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Introducción

La escala en Guatemala de Joaquín Archivaldo Guzmán Loera, alias El Chapo, fue un
parteaguas. Lo sacó del anonimato en 1993. Le dio un rostro al nombre cuando lo único
que tenían las autoridades era una ilustración caricaturesca. Hoy El Chapo quizás es una
caricatura de sí mismo, porque —después de varias cirugías plásticas— es insólitamente
más parecido a ese dibujo que hace 23 años. Estaba lejos de ser un ángel, pero era el
chivo expiatorio del asesinato del cardenal Juan Jesús Posadas en Guadalajara.

La captura en Guatemala permitió esas primeras fotos de El Chapo con el abrigo y la
gorra marrón claro, cuando fue exhibido a la prensa el 10 de junio de 1993 y expresaba
lacónico: «yo soy agricultor». Hasta entonces su vida estaba marcada por épicas
balaceras, cuando el blanco era él o un enemigo. Pero su historia se dividió en capítulos
escritos a partir de sus fugas o recapturas. En ese curso de acontecimientos, la escala en
Guatemala fue constante en otros episodios de su vida: en este país encontró a los socios
que necesitaba para trasladar drogas y dinero desde Sudamérica hasta México y una
antesala para los cargamentos, antes de internarlos en un territorio donde disputaba cada
pulgada a plomo.

El Chapo Guzmán: la escala en Guatemala intenta narrar cómo este país se tejió en
la historia del capo y cómo su protagonismo en el narcotráfico se disparó a partir de este
episodio, aun durante su temporada en el centro penal Puente Grande en Jalisco. Este
libro no pretende ser una minuta de la historia del narcotráfico en México y Guatemala.
Existen ya bastantes materiales al respecto, varios de ellos citados en este texto, que la
relatan con más minuciosidad de la que este libro podría hacerlo. Se buscó, en cambio,
yuxtaponer hechos que ocurrían simultáneamente en ambos países e intentar exponer
cómo repercutieron en la dinámica del narcotráfico en la cual se movía El Chapo.

Su captura en Guatemala ha sido un episodio visto de reojo. El hecho en sí ha sido
difícil de atajar en un relato. Existen por lo menos seis versiones de cómo ocurrió. Una
que fue imposible de corroborar relata que El Chapo no fue capturado en Guatemala,
como lo aseguró el procurador Jorge Carpizo en junio de 1993, sino en México, en un
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rancho de Javier Coello Trejo, el exsubprocurador de la Lucha contra el Narcotráfico de
la PGR, según la columna «Pesquisa», del vespertino Cuestión.1

Otra versión, en voz de un integrante del contingente que capturó a Guzmán Loera
en Guatemala, indica que los militares lo encontraron después de ubicar un avión
accidentado en la frontera sur occidental con México, según Proceso. La fuente dijo a la
revista que la captura fue circunstancial porque los militares hacían una investigación
sobre el tráfico de armas desde Nicaragua, que implicó la infiltración de dos personas
entre los vendedores. Cuando ocurrió el accidente aéreo, apareció El Chapo, aunque el
operativo no estaba planeado específicamente para capturarlo. La fuente dijo a Proceso
que lo capturaron cerca de las once de la mañana y que entre las tres y las cuatro de la
tarde lo llevaron a México.2

Nada de esto coincide con dos versiones que el general retirado Otto Pérez Molina,
de Guatemala, ofreció a Excélsior en 2012 y a Univisión en 2013, ni con la única versión
que el general retirado Jorge Carrillo Olea (de México) ofreció a Anabel Hernández en
2009 y a Carmen Aristegui en 2012. Tampoco coincide con otra versión revelada hasta
2015, y corroborada por al menos dos exoficiales guatemaltecos. Pérez Molina era el
jefe de la Dirección de Inteligencia Militar en 1993, y fue presidente de Guatemala entre
2012 y 2015.

En medio de las contradicciones, sólo quedan dos cosas claras: que alguien capturó a
El Chapo en Guatemala en 1993, y que alguien miente respecto a cómo ocurrió. La gran
duda es, ¿por qué? He aquí porqué algunas fuentes, las que quisieron hablar del tema, no
quieren ser identificadas. Ninguna explicó si temía por su vida, pero es evidente que
temen alguna consecuencia si contradicen públicamente a Pérez Molina, quien se
adjudica la captura de El Chapo. Los relatos de las citadas fuentes anónimas permitieron
reconstruir algunos hechos en el contexto del operativo encubierto que llevó a la captura.

Se ha hecho el intento de dejar que los hechos hablen, pero también se han planteado
las dudas que generan estos hechos cuando surge una contradicción. De pronto son
dudas que sólo el mismo Chapo puede responder. Y como jugar a adivinar qué piensa
este sujeto resulta resbaladizo —fácilmente se puede acabar echándole salsa a los tacos
cuando no la necesitan— se ha dejado que los hechos hablen por sí solos.

Los hechos en la vida de El Chapo hacen concluir que en su historia sólo hay una
constante: el cambio. Así, pareciera que la vida entera de otros traficantes cabe en un
año, o en un puñado de meses vividos por sujetos como El Chapo. Ser más proclives a
caminar sobre el filo de la navaja los empuja hacia el escenario de la nota roja en
revistas, periódicos y redes sociales. Y su habilidad para ocultarse se puede medir en las
pocas fotografías disponibles suyas flotando en la Internet, o en diversas publicaciones
impresas. En eso, quizá el campeón sea Juan José Esparragoza Moreno, alias El Azul, el
consigliere del cártel de Sinaloa. Le sigue Ismael El Mayo Zambada, a pesar de aquella
fabulosa entrevista que le hizo el fundador de Proceso Julio Scherer, con quien aparece
orondo en una portada de la revista de 2010.3 Scherer fue llevado a un lugar secreto. Ni
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él mismo supo dónde estaban. Pero también explicó a los lectores que cuidó mucho el
lenguaje del texto para que nada pareciera una delación. Desde entonces han transcurrido
seis años y esa es quizá la fotografía más reciente que se tiene de Zambada. El Chapo
cayó sólo tres meses después de la entrevista que le hizo el actor estadounidense Sean
Penn, para la revista Rolling Stone,4 una entrevista realizada también en un lugar secreto.
Fue una precaución que de poco sirvió porque las autoridades mexicanas monitoreaban
las comunicaciones telefónicas vía texto entre El Chapo y la actriz Kate del Castillo,
desde que él estaba recluido en el penal del Altiplano. Del Castillo sirvió de
intermediaria para que Penn consiguiera reunirse con El Chapo.

La historia de El Chapo —una con muchas páginas negras— «está en permanente
evolución», escribió Rafael Rodríguez Castañeda, de Proceso.5 Y es la verdad. Desde su
captura en Guatemala, el tiempo que pasa en la cárcel se va encogiendo. Desde 1993,
purgó siete años y medio. En 2014, fue un año y medio. En 2016, entre su captura y
cuando este libro fue llevado a imprenta, lleva exactamente un mes.

Desde que las autoridades mexicanas decidieron que El Chapo era uno de los
mayores blancos de la lucha antinarcótica, este sujeto ha pasado más tiempo como
prófugo que en la cárcel. Primero, 13 años. Después, seis meses. Cada vez más osado,
cada vez las temporadas en la cárcel más cortas y las temporadas de fuga más breves.
Como el acelerado ritmo de la banda sonora en una película, que anuncia la llegada de
algo inminente.

La primera vez que fue capturado, resultó reducido a un amasijo humano, amarrado
de pies y manos en la cajuela de una pickup, antes de que Guatemala lo entregara a
México en 1993. Escapó después de siete años y medio en la cárcel, asustado por el
anuncio de la extradición. La segunda vez, cuando lo capturó en Mazatlán la Secretaría
de Marina en febrero de 2014, sólo acompañado de un escolta, su esposa y sus dos hijas,
se le creía acabado. Pero él, en cambio, fue metódico, calculador y paciente mientras
coordinaba (a distancia) la excavación de un túnel de 1 500 metros hacia la libertad.

Al revisar su historia, parecía que El Chapo había dejado pistas de sus planes por
todos lados. Y que nadie lo había notado. Era famoso por la construcción de numerosos
narco túneles entre México y Estados Unidos y, si sus contactos hicieron estos túneles en
la frontera del país denominado «el más poderoso del mundo», para ingresar cocaína y
migrantes indocumentados (entre otros propósitos), ¿por qué no habrían de hacerlo en
una cárcel de máxima seguridad para que El Chapo se hiciera humo?

Cuando la Marina le pellizcaba los talones en Culiacán en 2014, las autoridades
descubrieron el ingreso a dos túneles ocultos bajo dos tinas (o bañeras). Eran accesibles
con un mecanismo activado por un botón. Lo del penal del Altiplano, bajo el suelo de la
ducha, fue mucho más burdo pero igual de efectivo.

Construir ese plan de fuga era como construir un castillo de arena: en cualquier
momento una ola lo podía deshacer. Pero comprobó que los 13 años que vivió como
prófugo no lo habían oxidado. Al contrario. En año y medio de reclusión en el penal del
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Altiplano logró lo que hizo en cinco años de reclusión en Puente Grande.
Algunos incrédulos tildaron el hallazgo del túnel de fuga como un teatro, una versión

oficial para ocultar el poder real que le permitía a El Chapo salir por la puerta principal.
No obstante eso, la construcción del túnel requirió protección a gran escala, no sólo en el
penal del Altiplano sino en sitios remotos desde donde (en teoría) monitoreaban el penal.

El micrófono de las cámaras de seguridad, según las investigaciones de la PGR,
permitía escuchar los martillazos, el taladro que rompía capas de concreto debajo de la
celda de El Chapo, y nadie movió un dedo. Nadie reaccionó ni siquiera cuando otros
reos se quejaron del ruido porque no los dejaba dormir (había órdenes de trabajar las 24
horas hasta acabar el túnel). Eso demostró en julio de 2015 que los brazos de El Chapo
seguían siendo tan largos como cuando escapó de Puente Grande en 2001.

La fuga de 2015 lo catapultó como una estrella mediática. Pero no todos se lo creen.
Noticias como el amago de captura en la Sierra Madre Occidental entre Sinaloa y
Durango, cerca del Triángulo Dorado, en octubre de 2015, que salió herido en una pierna
y el rostro por escapar, y que otros capos de Sinaloa como El Mayo Zambada y
Esparragoza, alias El Azul, rara vez han estado cerca de ser detenidos, hacen dudar del
poder real de El Chapo. Hacen sospechar que otros poderes lo mantienen a flote.

Pero si ha vivido a salto de mata, huyendo por alcantarillas y túneles mugrosos,
¿quién es el gran capo del que habla el Departamento de Justicia de los Estados Unidos y
las autoridades mexicanas? El Chapo ha vivido a salto de mata porque se ha expuesto
más que los otros. También le tocó a El Mayo alguna vez, cuatro veces para ser exactos,
como él le contó a Scherer, cuando se escondió en el monte mientras sentía al Ejército
mexicano sobre su cabeza. El Chapo lo padeció varias veces más.

Ahora, después de su captura del 8 de enero de 2016 en Los Mochis (en Ahome,
Sinaloa), se ha publicado que El Chapo está deprimido, que ahora él es quien se queja
del ruido (del constante ladrido de los perros de la unidad canina que lo vigila). Aparece
reducido a nada, casi tan insignificante como cuando los militares guatemaltecos lo
capturaron en 1993 en Guatemala. Pero entonces, ¿quiere decir que el narco imperio que
construyó en los últimos 23 años se le convirtió de la noche a la mañana, a él, en un
castillo de naipes?

 
Notas:
1 Carlos Acosta y Francisco López Vargas, «Junio de 1993… una (primera) captura bajo sospecha», en Proceso [en línea], núm. 867, 14 de

junio, 1993 <http://www.proceso.com.mx/?p=365571>. [Consulta: 7 de febrero, 2016.]
2 Rafael Rodríguez Castañeda (coord.) con el equipo de reporteros de la revista Proceso, El imperio del Chapo, México, Planeta/Temas de hoy,

2012, pp. 92 y 157.
3 Julio Scherer García, «Proceso en la guarida de “El Mayo” Zambada», en Proceso [en línea], 3 de abril, 2010 <http://www.proceso.com.mx/?

p=106967>. [Consulta: 2 de febrero, 2016.]
4 Sean Penn, “El Chapo Speaks”, en Rolling Stone [en línea], 9 de enero, 2016 <http://www.rollingstone.com/culture/features/el-chapo-speaks-

20160109?page=9>. [Consulta: 5 de febrero, 2016.]
5 Rodríguez Castañeda, op. cit., p. 12.
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CAPÍTULO 1

El Chapo sale
de las sombras

Comenzó con un encuentro fortuito: dos socios de El Chapo Guzmán y dos oficiales del
ejército de Guatemala que se conocen en el bar La Embajada. Beben con la vista fija en
el tubo sobre la tarima. Están a punto de hacer historia, pero no se enteran. La
desabrigada mujer que se contorsiona al vertiginoso ritmo de la música, y las luces
giratorias, los han distraído.

La Embajada estaba a tres cuadras del parque central de Coatepeque,
Quetzaltenango, una ciudad a unos 35 kilómetros de la frontera con México. El nombre
del bar era objeto de bromas porque basta decir «la embajada» en Guatemala para que
cualquiera asuma que se habla de la misión diplomática de Estados Unidos de América.
Para principios de los años noventa del siglo pasado era usual que los militares de alta en
Coatepeque se hicieran esta advertencia entre sí: «Si llama mi mujer, digan que me fui a
La Embajada a sellar mi pasaporte». Los demás respondían con sorna y carcajadas.

El bar estaba sobre una calle adoquinada, flanqueada por casas de madera o ladrillo.
La fachada celeste exhibía una puerta de metal coronada por un discreto rótulo blanco
con letras negras, donde se leía: «LA EMBAJADA». Pero no era cualquier antro. Era un bar
y restaurante con un pulcro piso de granito que abría entre las seis de la tarde y las seis
de la mañana, y donde se servían licores finos, y hasta whisky Johnnie Walker.

El lugar era un cajón casi tan grande como una cancha de basquetbol: un primer
nivel cerrado por completo, salvo por la puerta de la entrada que permanecía abierta. Las
luces empotradas en las esquinas y los reflectores dirigidos hacia la tarima en el fondo
dejaban en discreta penumbra a los clientes en las mesas. Un segundo nivel sólo con
habitaciones (un burdel) era el único lugar del edificio donde las ventanas daban hacia la
calle.

Tocaban música de moda, en español o inglés, pero la gente iba por el espectáculo de
variedades, según un oficial militar de alta en Coatepeque a principios de aquella década.
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Llegaban cantantes vestidos de charro, imitadores de Vicente Fernández; mujeres
imitadoras de cantantes mexicanas de la época, y algunos grupos presentaban bailes
folclóricos de México. El striptease también tenía adeptos.

En La Embajada, «las mujeres eran jóvenes y muy bonitas», dice el exoficial. «La
mayoría eran salvadoreñas; el resto, guatemaltecas. Resultaba atractivo ir allí, si no para
acostarse con ellas, para platicar y que adornaran la mesa.»

El propietario del bar, don Carlos, era un cuarentón calvo y moreno, que
acostumbraba beber té de infusión. No consumía licor, ni fumaba, y era obsequioso y
comedido, especialmente con los nuevos clientes importantes. Cada comandante nuevo
del destacamento, al llegar por primera vez a La Embajada, de rigor era presentado con
don Carlos. Él les estrechaba la mano, les invitaba una bebida y a ver el menú, mientras
advertía orgulloso: «porque aquí se sirve comida también y hay shows de variedades; no
es una casa de putas».

El ingreso a La Embajada era libre. No había guardia de seguridad que decidiera
quién entraba y quién no. Era un acuerdo tácito efectivo: no había escándalos de ebrios,
puñetazos ni balaceras. Los clientes se cuidaban solos. En la calle, quizá, otros debían
cuidarse de algunos clientes.

En el bar se reunían con frecuencia los finqueros y sus trabajadores de confianza. En
la zona había fincas de ganado y café. Sobre las mesas del bar, era común observar un
horizonte de finos sombreros vaqueros, que coronaban atuendos de camisas a cuadros,
pantalones de mezclilla y botas tejanas de lujo. También frecuentaban el lugar
extranjeros: algunos, hondureños; mexicanos, la mayoría. Aunque en Tapachula había
mejores discotecas y centros nocturnos, era frecuente encontrar en La Embajada a
comerciantes mexicanos de Tapachula que cruzaban la frontera por negocios. También
llegaban oficiales militares del destacamento militar Santa Ana Berlín, algunos de la
Dirección de Inteligencia o D-2.

El destacamento estaba en Coatepeque porque era un área clave de desplazamiento
de la guerrilla. Los militares pretendían desmantelar cualquier actividad guerrillera en la
frontera con México, donde se refugiaron la comandancia insurgente y figuras
importantes de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG). Por ello,
Coatepeque era un sitio relativamente seguro, al menos para quienes no eran guerrilleros
o simpatizantes de la guerrilla. Delincuencia no había, o no como en algunas poblaciones
en la frontera con Chiapas. La violencia por narcotráfico aún se desconocía.

Faltaba un año para la firma del acuerdo de cese al fuego, en el proceso de paz con la
guerrilla, y tres años más para firmar el Acuerdo Final de Paz Firme y Duradera. Como
el conflicto armado prevalecía, los militares debían vestir de civil cuando iban a sitios
públicos. Pero en 1993 lo hacían de civil o uniformados, a criterio personal, o del
comandante de la zona o destacamento. Entonces, era usual que llegaran a La Embajada
en uniforme verde de camuflaje, o de civil si estaban de descanso: inmaculados
pantalones de algodón o mezclilla, camisas de manga corta y tenis. De cualquier forma,
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todos sabían quiénes eran los militares. El conflicto armado estaba en sus últimos
estertores, pero sólo hablar de militares le tensaba el cuello a más de alguno. Ya no eran
secreto los abusos del ejército contra la población civil en algunas zonas del país bajo la
excusa de controlar a la guerrilla.

El destacamento Santa Ana Berlín estaba a 10 minutos a pie de Coatepeque, y a 37
kilómetros de la frontera guatemalteca de Tecún Umán, San Marcos, un trayecto de
media hora en vehículo. Del otro lado, casi hombro con hombro, separada sólo por el río
Suchiate, está Ciudad Hidalgo, Chiapas. La Embajada era el lugar más cercano, y de
cierto caché, donde los militares de la zona podían distraerse.

Una vez adentro del bar, algunos clientes bajaban la guardia. El licor y las mujeres
los hacían sociables. Por eso, fue natural que alrededor de febrero de 1993 dos oficiales
militares guatemaltecos intercambiaran palabras con dos sujetos que se presentaron
como comerciantes mexicanos. Los oficiales creyeron que esa charla inofensiva era una
forma de obtener información acerca de la existencia de casas de seguridad de la
guerrilla en México. Averiguaron nada, pero coincidieron otra vez en el mismo lugar dos
semanas después, el intervalo que los oficiales tenían entre sus días de descanso. Los
cuatro bebieron, comieron y hablaron, también distraídos por el espectáculo sobre la
tarima. Estaban por retirarse en el momento en que uno de los guatemaltecos pidió la
cuenta, y uno de los mexicanos le dijo: «No, no, no, nosotros vamos a pagar».

Una cuenta de esas podía dejar un gran agujero en las finanzas personales de
cualquier oficial. Eran tiempos en los que cada dólar equivalía a 5.52 quetzales, la
moneda guatemalteca.1 Entonces, varias rondas de bebidas y alimentos para cuatro o
cinco personas podían costar hasta 200 dólares, es decir, unos 1 100 quetzales. Esto
equivalía a cerca de 20 por ciento del salario de un teniente coronel, o dos tercios del
salario de un oficial militar recién graduado. Así que los militares aceptaron la invitación
de los mexicanos, se despidieron y se marcharon.

Dos semanas después, se reunieron por tercera vez con previo acuerdo en el
restaurante La Carreta, a kilómetro y medio del destacamento Santa Ana Berlín. Estaba a
la orilla de la vía, y en la entrada había una carreta vieja como las que jalaban los bueyes
antaño, pero la principal característica del lugar era que lo regentaba «una señora muy
hermosa, muy elegante», según un exoficial del destacamento. En ese encuentro
participó otro mexicano. Los cinco platicaron y comieron, y acordaron reunirse otra vez.

«Hablaron de crear un vínculo de cuates», dice el exoficial que escuchó la historia de
uno de los oficiales. «Se dijeron cosas como “cualquier día que vayan a Tapachula, van a
mi casa, para que lleguen a almorzar”, etcétera, intercambiaron números de teléfono y
quedaron en contacto.» Antes de despedirse, uno de los oficiales se adelantó a pagar la
cuenta. Pero pasó un bochorno cuando la señora bonita llegó hasta la mesa para decirle
que el sistema electrónico de cobro rechazó su tarjeta de crédito. Mientras pensaba qué
hacer, uno de los mexicanos se apresuró a pagar. Pero luego, el nuevo sujeto que llegó a
la reunión anterior fue más dadivoso aún. Le entregó un sobre a uno de los oficiales
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guatemaltecos, y le dijo: «Mire, ustedes aquí están peleando con la guerrilla, y sabemos
que tienen limitaciones». En el interior del sobre había 5 000 dólares en efectivo.

Los oficiales no comentaron estos encuentros con nadie. Pero después de recibir el
dinero, deciden dar parte a la D-2. Lo hizo uno de los oficiales que cada mes viajaba a la
capital para informar en persona a la Dirección de Inteligencia las novedades en su área,
como otros. El oficial soltó la historia de los dólares frente a sus jefes. Un exmiembro de
esa dirección sospecha que lo hizo porque temía que lo estuvieran midiendo, que lo
tuvieran vigilado, y que aquello fuera una treta para averiguar si tenía dobleces.

Pero entregar la plata era opcional, según el rango, el cargo y la unidad protagonista.
En operaciones de captura de dinero, en ocasiones el jefe se quedaba con todo o lo
repartía a sus superiores, o lo dividía entre los oficiales que habían participado en la
operación; por lo general, dice otro exmilitar, se trataba de dinero de la guerrilla para la
compra de armas, por ejemplo.

El caso de los oficiales de Santa Ana Berlín, y de cuanto uno de ellos reportó a la D-2,
no pasó inadvertido. Acabó en oídos de funcionarios de la Embajada de Estados Unidos.
Y fue tan llamativo que ameritó una reunión con agentes de la Agencia Federal
Antidrogas (DEA, por sus siglas en inglés).

Los diplomáticos estadounidenses y la DEA querían ponerles las manos encima a esos
dólares. Eran billetes que venían de México, posiblemente del narcotráfico, y ellos
pretendían rastrear su ruta. El exoficial que conoció la historia no está seguro si los
oficiales de Santa Ana Berlín entregaron todo el dinero, sin recibir nada a cambio, o si
los estadounidenses les cambiaron los dólares del sobre por otros, a manera de
recompensa.

Después de escuchar el relato del oficial de Santa Ana Berlín, alguna alarma sonó en
la cabeza de los agentes de la DEA y funcionarios estadounidenses porque solicitaron el
envío desde Estados Unidos, a Guatemala, de un equipo de identikit para elaborar
retratos hablados. La misión: escuchar la descripción que los oficiales guatemaltecos
hicieran de los tres supuestos comerciantes mexicanos, para unir rostros y nombres.

Los estadounidenses hicieron los retratos hablados y, a partir de ahí, tomaron el
control de la operación, que duró unos cuatro meses más. Giraron instrucciones precisas
a la gente que se reunía con los mexicanos, y la D-2 asignó a un oficial para que se
integrara a esta operación en Coatepeque. La identidad del oficial se manejó con mucha
discreción. El operativo estaba compartimentado. Un exjefe de la D-2 ni siquiera estaba
seguro de que el presidente Jorge Serrano Elías supiera cuanto ocurría.

La operación involucró una cuarta reunión, a la que llegaron el oficial de inteligencia
que la D-2 envió desde la capital y otro mexicano, que aparentaba tener mayor jerarquía
que los otros tres. Hicieron el retrato del nuevo sujeto, y este fue el que más le interesó a
la DEA. Los militares no saben si era El Chapo o alguien cercano a él. No tenían idea de
quién era, pero extendieron el teatro de las reuniones para ganar la confianza de los
mexicanos, y lograr una quinta o sexta reunión, cuando los militares capturaron a El
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Chapo.
Que los estadounidenses hubieran tomado la operación explica por qué, a pesar de

los acontecimientos políticos que sacudieron a Guatemala en 1993, esta siguió su
marcha. Y lo que ocurría en el país no era poca cosa: estaba a punto de desmoronarse el
gobierno de turno, acusado de corrupción y de atentar contra la libertad de expresión y
de prensa y los derechos civiles de la población en general.

El 25 de mayo de 1993, el presidente Serrano Elías decretó un autogolpe de Estado
al suspender la Constitución Política y disolver el Congreso de la República, la Corte de
Constitucionalidad y la Corte Suprema de Justicia. El evento, conocido en la historia
guatemalteca como el Serranazo, ocurrió un día después de que el cardenal Juan Jesús
Posadas Ocampo muriera acribillado en el aeropuerto de Guadalajara, Jalisco.

PREÁMBULO EN MÉXICO

La muerte violenta del cardenal Posadas Ocampo es un crimen por el cual El Chapo
Guzmán se convirtió en el hombre más buscado del momento en México. Sin embargo,
diversas versiones del ataque y el propio Guzmán2 señalan que sus escoltas iban
desarmados, porque las armas estaban en el equipaje que ya habían documentado para
viajar a Puerto Vallarta. Entonces, se limitaron a intentar evadir el fuego de los hermanos
Arellano Félix, del cártel de Tijuana, y sus pistoleros. Un escolta de El Chapo, Martín
Moreno Valdez, lo alertó a tiempo de la presencia de hombres armados en el lugar y
escapó. Pero de sus ocho acompañantes, dos murieron en la balacera, y otros cuatro
fueron detenidos días después en México. También resultaron muertos en la refriega el
cardenal, su chofer, y dos personas más, y otras 20 resultaron heridas. Otra versión3

indica que hubo un tercer grupo de pistoleros: sujetos vestidos como norteños (pantalón
de mezclilla, camisas a cuadros), pero que evidentemente no lo eran porque los vieron
corriendo con dificultad: calzaban botas nuevas.

Un abogado de la curia en México, José Antonio Ortega, declaró a Univisión y
Reporte Índigo que la evidencia forense apuntaba a que el cardenal y su chofer
recibieron disparos directos, y no balas perdidas. Ortega dijo que algunas pruebas
señalaban a una «conspiración política» para callar las críticas del cardenal. Testigos
escucharon a alguien gritar: «Ya llegó; está aquí», y durante la refriega: «Ya chingó a su
madre el curita». Su cadáver tenía 14 impactos de bala; su chofer, otros 11. Ortega dijo
que las oficinas del cardenal estaban intervenidas por la Procuraduría General de la
República (PGR), Delegación Jalisco, y que un día antes de los hechos, un vehículo
sospechoso ya seguía al automóvil del cardenal.4 El abogado además reveló que Posadas
Ocampo le había advertido al gobierno mexicano acerca de las «conexiones de
importantes políticos con cárteles de la droga de Colombia y Perú».5
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Univisión, que cita una declaración de El Chapo a la PGR, reportó que el
narcotraficante primero se marchó de Guadalajara y llegó en la madrugada del 25 de
mayo a la capital mexicana, donde permaneció 10 días en un hotel, mientras aguardaba
que le entregaran un pasaporte falso.6

El general Jorge Carrillo Olea, coordinador general para la Atención y Lucha Contra
el Narcotráfico para el gobierno de México y funcionario de la PGR en mayo de 1993,
dijo que el prófugo se escabulló luego a San Cristóbal de las Casas, Chiapas,7 a donde lo
siguieron al rastrear transacciones de tarjetas de débito y crédito y las llamadas que hizo
a varios teléfonos. La PGR también supo que El Chapo, antes de marcharse, le pidió al
abogado José de Jesús Alcalá Castellón8 que le comprara varias propiedades9 en
Guatemala. La PGR ya había identificado al abogado como cómplice del narcotraficante.10

Carrillo Olea sospechaba que El Chapo se dirigía hacia la frontera, y que habría
entrado a Guatemala alrededor del 4 de junio. Pero la revista Proceso11 registra
declaraciones del titular de la PGR, Jorge Carpizo McGregor, acerca de que detectaron a
El Chapo en la zona fronteriza de Chiapas el 31 de mayo, y que la persecusión de las
autoridades mexicanas lo obligó a huir hacia Guatemala. La contradicción hace
movediza la fecha de ingreso del capo a Guatemala, que pudo ser cualquier día entre el
31 de mayo y el 4 de junio. Si en efecto pasó por un puesto oficial de control en la
frontera, se presume que entonces se identificó con el pasaporte falso que portaba con el
nombre de Jorge Ramos Pérez,12 o que utilizó uno de los tantos pasos ciegos.

El Chapo habría entrado a Guatemala en las vísperas, o justo después, de que
Serrano Elías saliera del país hacia el exilio el 1 de junio, y que un juzgado local emitiera
una orden de captura internacional contra el exmandatario el 2 de junio. Carrillo Olea
reveló que El Chapo primero huyó hacia una zona cafetalera de Chiapas, y después hacia
Tapachula. Lo acompañaban varios escoltas y su novia de turno, María del Rocío del
Villar Becerra, de Aguamilpa, Nayarit, lugar en que El Chapo tenía un centro de
operaciones.13 Del lado de Guatemala, debió entrar por San Marcos, que colinda con
Quetzaltenango, donde estaban Coatepeque, el bar La Embajada y el destacamento Santa
Ana Berlín.

Para entonces, la operación militar para engatuzar al sujeto del retrato hablado que
tanto interesó a los estadounidenses cumplía cuatro meses. Aun así, un oficial de
Inteligencia de la época asegura que la D-2 se enteró tarde de que el hombre de ese retrato
hablado era El Chapo. De hecho, ni siquiera sabían quién era El Chapo; sólo les constaba
que era un objetivo para Estados Unidos, y que México lo quería con urgencia. El
sociólogo y politólogo guatemalteco Héctor Rosada, experto en temas militares, sí cree
que los militares desconocieran quién era El Chapo, «porque El Chapo era nadie» en
Guatemala en esa época. Así que el reconocerse como una figura anónima lo inclinó a
huir hacia ese país porque ya tenía contactos allí. Pero la realidad es que corrió hacia la
garganta del león.

Los militares guatemaltecos, si alguna vez tuvieron la intención de ayudar a El
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Chapo a escapar, tenían las manos atadas, porque la orden de captura venía de arriba.
Tampoco hubo tiempo ni interés en montar un operativo de entrega tan rimbombante
como el operativo de recepción para El Chapo en México. Esa es la versión de dos
exoficiales de Inteligencia que no se atreven a contradecir en público al general Otto
Pérez Molina (retirado en 2000), jefe de la Dirección de Inteligencia en 1993.

Pero más de dos décadas después, el general recordaba otra cosa. «Íbamos con toda
la seguridad necesaria para poder responder, precisamente pensando en que pudiera
haber algún grupo que lo tratara de rescatar», dijo Pérez Molina a Univisión en 2013,14

refiriéndose al trayecto de la ruta hacia la frontera con México. Univisión recreó el relato
del entonces presidente con ilustraciones de policías tipo RoboCop, el ulular repetitivo
de sirenas y tomas ocasionales de relucientes autopatrullas policiales tipo pickup. Pero
cuando Carrillo Olea habló de la entrega de El Chapo en la frontera nunca dijo que vio
policías ni vehículos policiales.

En 2015, ante un juez, Pérez Molina todavía hablaba de la captura como si hubiera
participado de forma directa en ella. El 4 de septiembre, un día después de su renuncia a
la presidencia, algunos reportes de prensa lo describían como el oficial «que lideró la
captura» de El Chapo Guzmán en 1993. Otros medios, como Univisión, indican que este
general retirado lo capturó. Pérez Molina rescató este episodio como ejemplo de su
probidad, pues aseguró que rechazó un soborno de El Chapo. El exmandatario aseguró:

Me hubieran correspondido, según las suposiciones que hace el Ministerio Público, más o menos 800 000 dólares…
Pero… el ofrecimiento que tuvimos en ese momento de la captura podría subir 10 o 15 veces más lo que ahorita me
están señalando a mí… eh… ¡Y lo hubiera podido hacer! No lo hice porque no va con mis principios.15

Otro militar retirado de la Dirección de Inteligencia (D-2) señala: «cuando dice Otto
Pérez Molina que él capturó a El Chapo, libera al resto» de los oficiales que participaron
en la operación. Este exmilitar asegura que cuatro oficiales participaron en la operación.
Uno de ellos está muerto; otro habló bajo la condición de anonimato y su versión más la
declaración que El Chapo ofreció a autoridades mexicanas contradicen a Pérez Molina.
Hoy, este general retirado, que asumió la presidencia de Guatemala en enero de 2012 y
renunció el 3 de septiembre de 2015 por enfrentar acusaciones de corrupción,16 está en
una cárcel militar donde guarda prisión preventiva. Insiste en que es inocente y, desde
que el Ministerio Público lo acusó formalmente en diciembre de 2015, se negó a
conceder entrevistas exclusivas para este libro y hablar de las inconsistencias en las
versiones acerca de la captura de El Chapo.

DESFASE DEL RELATO OFICIAL
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Uno de los exsubalternos de Pérez Molina dice que, entre finales de mayo de 1993 y
principios de junio (antes de la captura de El Chapo), este general (entonces coronel)
desapareció durante varios días. Rosada lo confirma: después del golpe a Serrano, sacan
a Otto Pérez de la D-2, acusado de encabezar el derrocamiento del presidente. «Cuando
Otto sale, se esconde», confirma el politólogo.

Y tan es así que quien está a cargo es Mario Mérida (el segundo jefe de la D-2), y no sabe qué hacer porque lo llaman
del Ministerio de la Defensa para preguntarle dónde está el coronel Pérez Molina. Pero Otto no estaba. No aparecía.
Cuando vuelve a aparecer, aparece como jefe del Estado Mayor Presidencial (EMP) de Ramiro de León, el presidente
de la transición.

Hoy Rosada admite que nunca entendió ese desfase.
Y lo que sucedía es que los hombres más cercanos a Pérez Molina fueron asignados

a puestos o actividades fuera de la ciudad o del país. Estos movimientos no aparecen
registrados en documentos desclasificados por el gobierno de Estados Unidos ni en los
registros oficiales del Ministerio de la Defensa.17 Mérida dice que duró poco como jefe
interino de la D-2 porque lo mandaron a San Marcos a dirigir la academia militar Adolfo
V. Hall.18 No recibió explicaciones; era una orden y la cumplió sin preguntas. Esto era un
intento de las autoridades militares, en el proceso de transición, por aislar a los oficiales
clave en el gobierno de Serrano. Hacia finales de julio, después de la entrega de El
Chapo a México, con el nuevo presidente De León y un gobierno de transición en el
poder, Pérez Molina se estrenaba como jefe del Estado Mayor Presidencial. Casi 23 años
después, algunos de sus hombres cercanos —los que quieren hablar— dicen que no
sabían dónde estuvo en los días posteriores a la caída del gobierno de Serrano —una
etapa que coincidió con la presencia de El Chapo en el país—. Curiosamente, en sus
entrevistas con la prensa nacional e internacional, Pérez Molina nunca dijo que Estados
Unidos dirigió la operación de captura. Y esta no es la única disparidad entre su relato y
el de otras fuentes, incluyendo las autoridades mexicanas.

 
Notas:
1 Según registros del Banco de Guatemala, a la compra en 5.49 quetzales y a la venta en 5.55 quetzales por dólar.
2 Anabel Hernández, Los señores del narco, México, Grijalbo, 2010, pp. 50-52. Hernández reproduce las declaraciones de Guzmán del 9 de junio

de 1993, documentadas en el oficio 1387 de la Procuraduría General de Justicia Militar, de la Subjefatura Operativa. Milenio Semanal, 8 de
julio, 2002, reprodujo el documento.

3 Ibid., p. 31.
4 Reporte Índigo, «Caso: Posadas Ocampo, testimonio de su abogado. Parte I» [en línea], México, 1998. <https://www.youtube.com/watch?

v=x1mNphFM5CA> [Consulta: 21 de diciembre, 2015.]
5 Casto Ocando y María Antonieta Collins, «El Chapo. Episodio 2: Salto a la fama» [en línea], Univisión, s. f.

<http://www.univision.com/noticias/la-huella-digital/especial-el-chapo/episodio-2>. [Consulta: 20 de enero, 2016.]
6 María Antonieta Collins, «El asesinato que cambió la vida de El Chapo Guzmán» [video en línea], Univisión

<https://www.youtube.com/watch?v=h1YIDu-wrS0>.[Consulta: 17 de diciembre, 2015.]
7 A. Hernández, op. cit., p. 23.
8 J. Jesús Alcalá Castellón aparece como un abogado graduado de la Universidad Autónoma de Nayarit en 1982. Tenía sentido que fuera de

Nayarit si El Chapo tenía muchos negocios en ese estado en 1993. Si no es un homónimo exacto, actualmente ejerce en Tepic, según su perfil
de LinkedIn. Un blog mexicano, <http://diario-critica.mx/nota.php?id=43414>, lo describe como abogado de El Chapo, y menciona su captura
a raíz de la caída del capo en Guatemala.
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9 Al 17 de diciembre de 2015, la Dirección de Catastro de Bienes Inmuebles del Registro de la Propiedad de Guatemala no tiene ninguna
propiedad inscrita a nombre de Jesús Alcalá. Si este abogado registró alguna, como le encargó El Chapo, lo debió hacer a nombre de terceros o
testaferros no identificados por las autoridades.

10 Procuraduría General de la República, documento sin título [en línea], 14 de enero de 1995
<http://201.147.173.37/que%20es%20pgr/Documentos/conmemoracion/pecarp1.htm>. [Consulta: 22 de diciembre, 2015.]

11 Carlos Acosta y Francisco López Vargas, «Junio de 1993… una (primera) captura bajo sospecha», en Proceso [en línea], núm. 867, 14 de
junio, 1993 <http://www.proceso.com.mx/?p=365571>. [Consulta: 15 de diciembre, 2015.]

12 La Dirección General de Migración de Guatemala, por medio del Ministerio de Gobernación, se rehusó a revelar si existe un registro
migratorio del ingreso de esta persona al país entre mayo y junio de 1993, e indica que se trata de información de carácter privado y no
público.

13 A. Hernández, op. cit., pp. 23, 60.
14 Gerardo Reyes, «Otto Pérez, el hombre que capturó a El Chapo» [en línea], Noticiero Univisión Investiga, 4 de noviembre, 2013 (minuto

02:12) <https://www.youtube.com/watch?v=U1slsdyw5ug>. [Consulta: 21 de enero, 2016.]
15 Diego Guerrero, «Rechacé soborno de El Chapo cuando lo capturé» [en línea], Cadena Tres Noticias, <https://www.youtube.com/watch?

v=tQ9EW7rfY1A>. [Consulta: 22 de diciembre, 2015.]
16 La investigación está en curso y el juez encargado del caso anunciará si hay apertura a juicio en 2016 con base en la acusación del Ministerio

Público.
17 National Security Archive, «El ejército de Guatemala: Lo que revelan los archivos de los Estados Unidos», NSA-Universidad George

Washington, Guatemala, 2000, pp. 195-196. Los datos adicionales se obtuvieron por el Ministerio de la Defensa Nacional de Guatemala,
Resolución núm. P/RS-DIP-1991-MVL-cefm-2015, 18 de diciembre de 2015.

18 Mario Mérida, entrevista personal, Guatemala, 19 de agosto de 2015.
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CAPÍTULO 2

Cita de negocios
en El Salvador

En 2013, el presidente guatemalteco Pérez Molina le dijo a Univisión1 que cuando
estuvo al mando de la Dirección de Inteligencia Militar él mismo interrogó a El Chapo
Guzmán en Guatemala en 1993. Este exoficial militar cuenta que así supo que habían
frustrado una operación del narcotraficante en El Salvador. «Él dijo que iba a dar
información importante si se le dejaba ir, y la información que nos dio era que en el
puerto Acajutla, en El Salvador, él iba a recoger cinco toneladas de cocaína», reveló el
general retirado. «Nosotros inmediatamente trasladamos la información para Inteligencia
en El Salvador», y allá «capturaron esas toneladas que él dijo».

Pérez Molina aseguró que la Dirección de Inteligencia (D-2) detuvo a El Chapo
cuando se dirigía desde la capital guatemalteca a El Salvador, y que ni siquiera logró
salir de Guatemala. Sin embargo, Carrillo Olea afirma que el Centro de Planeación para
el Control de las Drogas (CENDRO) «le avisó al gobierno de Guatemala que Guzmán
Loera había cruzado la frontera, y que de ahí se había dirigido hacia El Salvador». El
general mexicano dijo que el narcotraficante sí llegó a El Salvador, y que los militares
guatemaltecos lo capturaron en el momento en que regresaba a Guatemala. ¿Por qué la
contradicción? Es un misterio. Carrillo Olea dijo que El Chapo quizá pasó incluso por
Honduras, mientras intentaba evadir a las autoridades.2

Ahora Héctor Rosada cree que la captura de El Chapo fue un simple asunto de mala
suerte. «El Chapo no venía para Guatemala, iba a Honduras, según dicen», parece que
pasó a El Salvador «y se regresó por algo, y en ese regresón, ¡pas! Lo agarraron», dice el
politólogo. Esta versión coincide con la de Carrillo Olea. Si el exmilitar mexicano ubicó
a El Chapo en San Cristóbal de las Casas, era factible que este desde allí se dirigiera a
Guatemala y recorriera el noroccidente del país vía San Marcos o Huehuetenango, Alta
Verapaz e Izabal, para llegar a la frontera este de Guatemala y a Honduras.

¿Por qué Honduras? Por un posible vínculo con el traficante hondureño Juan Ramón
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Matta Ballesteros, quien fue proveedor de Miguel Ángel Félix Gallardo, el Padrino y
Jefe de Jefes, para quien El Chapo trabajó hasta su captura en 1989. Matta Ballesteros
tenía contactos en el cártel de Medellín, y la Agencia Federal Antidrogas (DEA, por sus
siglas en inglés) lo conocía bien, pero la D-2 no tenía idea de cuán prolífico era el
narcotráfico en Honduras y si había vínculos entre ese país y Guatemala. Un exjefe de
Inteligencia Militar revela que desde 1991, entre el noroccidente de Honduras y el
nororiente de Guatemala, había propiedades con extensiones en ambos países que
«prácticamente eran tierra de nadie». Sin embargo, según él, la relación de narcotráfico
entre Guatemala y Honduras se identificó hasta 2008, «después de la caída de Juancho
León», un narcotraficante guatemalteco que los Zetas asesinaron en marzo de ese año.
Esto, 15 años después de la captura de El Chapo en Guatemala y siete años después de
su fuga en 2001 de una cárcel mexicana. Pero en 1993 Honduras tampoco estaba en el
radar, por lo que la atención se centró en El Salvador.

«Total, llega a El Salvador», afirmó Carrillo Olea con seguridad, respecto a El
Chapo.

Nos comunicamos con El Salvador, y a ellos les tiemblan las piernas. Las autoridades informan: «Sí, aquí
está detectado». Nosotros les decimos: «Deténganlo». Y no lo detienen; nada más lo asustan, como si fuera
una rata. Le hacen notar que ya lo vieron. Después se regresa a Guatemala.

El 16 de octubre de 2009,3 el exmilitar mexicano le relató esta historia a la periodista
mexicana Anabel Hernández, quien la incluyó en su libro Los señores del narco,
publicado en noviembre de 2010.

Pero en 2012, tan seguro estaba todavía este exmilitar mexicano de cuanto decía, que
repitió la anécdota en una entrevista con la periodista mexicana Carmen Aristegui, en
CNN en Español.

Carrillo Olea, creador en 1989 del Centro de Investigación y Seguridad Nacional
(CISEN), un servicio de inteligencia mexicano, dijo que México era parte de un sistema
interamericano de inteligencia que permitía el intercambio de información y el contacto
con Guatemala y todos los países centroamericanos. El quid pro quo les facilitó la
comunicación con la D-2 guatemalteca para seguirle la pista a El Chapo. «Lo ubicamos
en El Salvador», le dijo el exmilitar mexicano a Aristegui.4 «Las autoridades
salvadoreñas no quisieron entrarle al toro, pero hicieron el ruido suficiente para que este
señor regresara a Guatemala.»

Si había una razón atrás de la inacción de los salvadoreños para capturar a El Chapo,
no era el miedo hacia el narcotraficante. La Policía Nacional de El Salvador estaba en un
proceso de transformación a la profesional Policía Nacional Civil, como parte de los
acuerdos de paz. Pero esta policía civil todavía tenía algunos cuadros poco idóneos, por
eso permanecía bajo la lupa, en especial de la Misión de Observadores de las Naciones
Unidas en El Salvador (ONUSAL). Poco antes, la policía salvadoreña había capturado a un
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narcotraficante colombiano y, sin trámite legal alguno, lo entregó a autoridades
estadounidenses que lo llevaron en un vuelo directo hacia Estados Unidos. Según el
periodista costarricense Lafitte Fernández, ONUSAL criticó «el servilismo hacia la DEA… y
las violaciones de derechos humanos».5 Con ese escarmiento de antecedente, y como a
México le urgía ponerle las manos encima a El Chapo, Fernández explica que los
salvadoreños encontraron la salida en «espantarlo» para que huyera hacia Guatemala.
Así trasladaron el dilema a las autoridades guatemaltecas. Pero no todos en la D-2 se
afanaban con los legalismos, y algunos oficiales se limitaron a cumplir órdenes. Bueno,
más o menos.

Ante los diversos testimonios que ubican a El Chapo en El Salvador, asombra la
insistencia de Pérez Molina respecto a que el narcotraficante no llegó a ese país, si se
considera que él era el director de la D-2. Esta contradicción obliga a preguntar cuán
presente estuvo en realidad en la operación de captura en Guatemala, considerando que
algunas fuentes recuerdan que desapareció durante varios días después del Serranazo.
Más de 20 años después, Pérez Molina se niega a hablar del asunto aunque el periplo de
El Chapo en El Salvador parece un hecho.

Bajo el titular «La historia no contada de El Chapo Guzmán en El Salvador»,
Fernández narró cómo este narcotraficante «acompañado de unas chicas y de sus amigos
mexicanos que trajo a El Salvador» escuchó «mariachis en la plaza El Trovador, en San
Jacinto», un sitio de diversión en la capital salvadoreña. Durante horas pidió baldes de
cerveza, tequila por botella, y encargó una canción tras otra a los mariachis
salvadoreños. «Canten como me gusta, con fuego en el pecho», les decía, mientras les
entregaba billetes de cien dólares. Llevaba, oculto en maletas, «poco menos de dos
millones de dólares en efectivo para sus gastos».6 Esos gastos incluían el pago a
salvadoreños que le garantizaban su seguridad mientras él se divertía, entre ellos, dos
militares.

Pero El Chapo ya ebrio, con la cabeza orondamente cubierta por un sombrero charro,
no advirtió que a distancia varios sujetos lo fotografiaban, a él y a su séquito. Quizá por
ello, luego la prensa reportó con tanta certitud que lo acompañaban su novia María del
Rocío del Villar Becerra y sus cómplices de lavado de dinero y escoltas Martín Moreno
Valdez, Manuel Castro Meza, Baldemar Escobar Barrasa (o Barraza) y Antonio
Mendoza Cruz. La prensa también relató que ampliaron el grupo de parranda con
prostitutas que El Chapo mandó a traer de prostíbulos cercanos. Y es que semejante
juerga tenía un propósito para el narcotraficante: celebrar que sus amigos y escoltas le
salvaron la vida en el aeropuerto de Guadalajara unos días antes.

Mendoza Cruz, un exmilitar conocido con el alias El Primo Tony,7 y Moreno Valdez
acompañaban a El Chapo cuando ocurrió la balacera en el aeropuerto de Guadalajara, el
24 de mayo de 1993. Mendoza Cruz fue un militar destacado en Tepic, Nayarit, el chofer
y escolta de El Chapo, y uno de sus lugartenientes más fieles. Moreno Valdez era su
contador. Llegaron en un Century azul blindado. Algunos reportes indican que ocho
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escoltas protegían a El Chapo; otros, que seis. Unos viajaban en el vehículo. Otros
vigilaban el perímetro del lugar a pie.

Un reporte de Univisión reveló que escucharon los primeros disparos después de
estacionar el vehículo en la entrada de la terminal aérea.8 «“¡Corre, corre, porque hay
gente armada!”, le gritó Mendoza Cruz a El Chapo», según el reporte. El capo se
avalanzó al suelo y gateó hasta entrar al aeropuerto. Lo protegió Mendoza Cruz. Dos
pistoleros de El Chapo murieron en la balacera. Al menos dos de los sobrevivientes
huyeron con él: Mendoza Cruz, que sacó a El Chapo del aeropuerto en medio de la
refriega, y Escobar Barrasa, quien junto a El Chapo, El Güero Palma, y otros sujetos,
protagonizó un ataque armado en la discoteca Christine de Puerto Vallarta, Jalisco, seis
meses antes contra los hermanos Arellano Félix.9 Los hermanos llegaron al aeropuerto de
Guadalajara para volver a Tijuana, después de que buscaron infructuosamente a El
Chapo para vengarse por el ataque en la discoteca. Nadie se explica cómo este sujeto
escapó ileso sin más ayuda que la de sus escoltas desarmados. Por eso, a El Chapo no le
faltaban razones para celebrar, aun si en ese momento era el prófugo más famoso de
México.

Mientras El Chapo celebraba, el general Carrillo Olea le informó a las autoridades de
El Salvador que el narcotraficante estaba en ese país. La DEA también sabía dónde estaba;
le seguía la pista. Si había montado el operativo para capturarlo en Guatemala, era lógico
que siguiera sus pasos hasta allí.

Ante estos indicios y relatos, la versión de Pérez Molina de que el prófugo nunca
llegó a ese país se va quedando sin sustento. El único detalle con eco es que otras fuentes
indican que para finales de mayo había un masivo cargamento de cocaína en El Salvador
y tenía como destino México. Las declaraciones oficiales del abogado mexicano José
Alfredo Andrade Bojorges10 revelaron que sí existía tal cargamento, pero que El Chapo
no era el designado para supervisar su recepción. Andrade Bojorges tenía una amistad
cercana con Sergio Aguilar Hernández, abogado de Amado Carrillo Fuentes, alias El
Señor de los Cielos y líder del cártel de Juárez. Quizá por eso supo que este capo le
ordenó a El Chapo dejar la plaza de Guadalajara y marcharse a Nayarit, bajo la
supervisión de Héctor El Güero Palma Salazar.

Según el abogado Andrade Bojorges, El Chapo trabajó para Carrillo Fuentes en
Guadalajara. Supuestamente, le supervisó el transporte de algunos cargamentos. Pero
Michael Vigil, exjefe de operaciones internacionales de la DEA, y exagente especial
encubierto en México, asegura11 que El Chapo nunca trabajó para Carrillo Fuentes y que
en 1993 ambos tenían posiciones establecidas en el narcotráfico. «Realmente no
necesitaban uno del otro, pero es posible que ocasionalmente cooperaban al compartir
corredores de trasiego, protección, etcétera», dice Vigil.

Sea cual fuere el caso, El Chapo ignoró la orden de Carrillo Fuentes, se marchó a
Guatemala y El Salvador, y en su lugar envió a Tepic, Nayarit, a Moreno Valdez, uno de
los sujetos que lo sacó del aeropuerto de Guadalajara. Se desconoce si Moreno Valdez
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fue a Nayarit antes de acompañar a El Chapo a Guatemala y El Salvador.
La rebeldía de El Chapo quizás explique por qué el 25 de mayo de 1993 El Señor de

los Cielos le ordenó a El Güero Palma «detener dos toneladas de cocaína en El
Salvador» que tenían como destino México, y «que se comunicara con la gente que
estaba vigilando a El Chapo».12 Palma y Carrillo Fuentes estaban reunidos en una
residencia de este en Cuernavaca, Morelos, en compañía del abogado Aguilar
Hernández. Se presume que él le relató la historia después a Andrade Bojorges. Este
abogado dijo luego que Carrillo Fuentes proporcionó información para la captura de El
Chapo Guzmán, en El Salvador y Guatemala, por medio de El Güero Palma, quien a su
vez la facilitó a autoridades mexicanas.13

El abogado de la Arquidiócesis y Arzobispado de Guadalajara, José Antonio Ortega,
también se dedicó a difundir la versión del abogado de El Señor de los Cielos: dijo que
Carrillo Fuentes «entregó detalles de la ubicación de Guzmán». Agregó que «por la
entrega pactada con Amado Carrillo Fuentes, lo tuvieron que entregar».14

Creer en esta versión significaría que la D-2 de Guatemala no tuvo mérito alguno en
el operativo de ubicación y captura, y que incluso hasta Estados Unidos se sirvió de la
información que salía de El Señor de los Cielos para cazar a El Chapo. Esto habría sido
un déjà vu de cuanto ocurría con Pablo Escobar en Colombia, cuando los Perseguidos
por Pablo Escobar (PEPES), que incluían a sus acérrimos enemigos del narcotráfico,
filtraban a las autoridades colombianas detalles de la ubicación de Escobar para que lo
capturaran o lo mataran en un enfrentamiento.

Aun así, Carrillo Olea no se la creía. «No es así porque restaría mucho el mérito de
la operación», le dijo a Univisión. «Tendría yo que decir es una mentira muy cínica.»

Pero si Carrillo Fuentes sabía que El Chapo estaba en El Salvador y pensaba que era
una bomba de tiempo, seguramente no lo quería cerca de la carga, y una forma de
alejarlo era delatarlo, entregarlo. No obstante, El Chapo no se afanó. Llegó a El Salvador
y se permitió una noche de juerga, sólo para luego revelar los detalles de la carga a los
militares en Guatemala días después.

Ahora, un detalle no coincidía: la declaración del abogado Andrade Bojorges
revelaba que la carga que le preocupaba a Carrillo Fuentes era de dos toneladas. Pero
Pérez Molina dijo que El Chapo le habló de un cargamento de cinco toneladas, y que al
trasladar la información a El Salvador, las autoridades incautaron la droga. Luego,
mientras el narcotraficante ya estaba bajo la custodia mexicana, la prensa salvadoreña
publicó la incautación de seis toneladas de cocaína en la bodega San Jorge, en la calle
San Antonio Abad de San Salvador, mas ninguna captura. Algunas publicaciones se
referían a dos toneladas o 2 000 kilos.15 Si las cinco toneladas que menciona Pérez
Molina, o las seis que indican algunos reportes de prensa, eran el dato correcto, es
probable que la carga completa tuviera varios dueños y que a Carrillo Fuentes sólo le
pertenecieran dos toneladas. También es probable que alguien aquí mintiera.

El trasiego de cocaína por la costa sur de El Salvador permaneció vigente nueve años

22



después, luego de la primera gran fuga de El Chapo de la cárcel en 2001, y aún
permanece vigente. Ese país y Guatemala son parte del puente de cocaína entre
Colombia y México que los cárteles colombianos y mexicanos montaron en
Centroamérica. Y este es un capítulo del narcotráfico que la captura de El Chapo en
Guatemala no cambió.
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CAPÍTULO 3

Zonas grises en
la captura de El Chapo

Los militares guatemaltecos le dijeron a Carrillo Olea que capturaron a El Chapo cerca
de la capital guatemalteca y que lo trasladarían a la frontera con México. «La policía
militar» de Guatemala «lo toma prisionero en un hotel en las afueras de la Ciudad de
Guatemala, y nos lo comunican», recuerda el exmilitar en la entrevista en CNN con
Aristegui. «Estas comunicaciones eran por horas», y continúa: «eran constantes;
sabíamos casi kilómetro por kilómetro por dónde se movía».

Pero si la comunicación era tan minuciosa, no se entiende por qué Carrillo Olea
entendió que la caravana de El Chapo regresaba desde El Salvador cuando la detuvieron
en Guatemala, mientras que Pérez Molina insiste en que se dirigía de Guatemala a El
Salvador.

La D-2 notificó a Carrillo Olea de la captura el 8 de junio de 1993 y pactaron la
entrega de El Chapo para el 9 de junio. El militar mexicano le pidió a Guatemala un
plazo de 24 horas para organizar la recepción del detenido en la frontera con México,
cerca de Tapachula.1 También acordaron algo más.

Carrillo Olea dijo que el entonces presidente de México, Carlos Salinas de Gortari, le
dio instrucciones precisas en cuanto a El Chapo: «Hay que traerlo de Guatemala sin líos
judiciales de extradición». Hernández explica que así «se pactó la entrega del prisionero,
sin tramitología diplomática de por medio, en la frontera entre México y Guatemala».2

Veinte años después de ese episodio, Pérez Molina admitió algo más: «Hicimos las
consultas con la parte nuestra», es decir, el Ministerio de Relaciones Exteriores, «y lo
que procedió fue, en lugar de seguir el proceso para hacer el juicio aquí», y «como él
estaba siendo reclamado por la justicia de México, encontramos más fácil el proceso de
hacer una deportación, y entregarlo en la frontera con México», le dijo a Univisión.3 Sin
embargo, reportes de prensa comprobaron que ni siquiera la deportación se hizo
cumpliendo trámites legales.
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La deportación requería la participación de la Dirección General de Migración, pero
no fue involucrada. En 1993, el entonces director general de Migración, Ángel Conte
Cojulún, le dijo a la revista Proceso4 que «legalmente no hubo aprehensión, y nadie con
el nombre de Joaquín Guzmán Loera cruzó la frontera de Guatemala con México». Negó
que El Chapo entró al país, como si no existieran cientos de puntos ciegos en la frontera,
y como si el control oficial fronterizo no fuera laxo. Pero, en teoría, tenía razón: El
Chapo viajó con un pasaporte falso bajo el nombre de Jorge Ramos Pérez. Por lo tanto,
en los registros migratorios no figuraría el ingreso de Joaquín Guzmán Loera, pero sí su
salida, si hubiera sido deportado de forma legal. Este era el pecadillo que la Policía
Nacional Civil de El Salvador no quiso cometer, y por el cual le arrojó la brasa a
Guatemala.

Por eso, el furtivo acto de atrapar a El Chapo en Guatemala, y llevarlo a la frontera,
lo compartían pocas personas. Y al parecer, ese grupo selecto no incluía a Conte.

MIENTRAS TANTO, EN MÉXICO…

La revista Proceso5 publicó que la mañana del jueves 10 de junio, en la casa presidencial
de Los Pinos, en el Distrito Federal, «un entusiasta procurador General de la República»,
Jorge Carpizo, «sujetaba en la diestra un texto lleno de tachaduras, múltiples borrones y
un sinnúmero de anotaciones. Lejos de la imagen del funcionario concluyente, a veces
impulsivo y enérgico que habla en las oficinas de la PGR», un trepidante «Carpizo dio a
conocer la captura de Joaquín El Chapo Guzmán, en Guatemala, con cinco personas de
su grupo más cercano».

Carpizo anunció que El Chapo fue capturado en el puente internacional del
Talismán, sobre el río Suchiate, al mediodía del 9 de junio de 1993, según el diario
Excélsior.6 En realidad, el reporte se refería al lugar donde los militares guatemaltecos
entregaron a los capturados a las autoridades mexicanas, y no al lugar exacto donde los
capturaron.

El general Carrillo Olea describió el lugar de entrega «a cinco o seis kilómetros de la
frontera con Guatemala, en la carretera que va hacia Cacahoatán, Chiapas».7 Su reloj
marcaba casi las once de la mañana al momento en que, a la distancia, observó una
polvareda precedida por tres vehículos. «Todos se quedaron atónitos cuando hasta ellos
llegó una vieja pickup custodiada por otras dos en iguales condiciones», le relató el
militar a Hernández. En la cabina de la primera, viajaban un chofer y un pasajero. «Del
vejestorio» bajó el pasajero, «un joven capitán del ejército de Guatemala de no más de
26 años, que saludó con resplandeciente gallardía» al general mexicano: «“Mi general,
traigo un encargo muy delicado para entregarlo solamente a usted”, dijo ceremonioso,
dirigiéndose a Carrillo Olea».
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Ante el joven capitán, el general...

...no pudo evitar sentirse ridículo. El gobierno mexicano había enviado a dos generales: Guillermo Álvarez Nahara,
jefe de la Policía Judicial Militar, y a él. Además, dos batallones apoyaban la operación. En cambio, el gobierno de
Guatemala había optado por un joven militar para entregar a un perfecto desconocido.

Carrillo Olea «juzgó que el ejército mexicano era absurdamente pretencioso».
Todavía no sale del asombro. «Mucha gente se ríe de mí porque me sorprende que lo
traía un capitán de unos 26, 27 años.»8

Estaban sobre la carretera, a merced del pegajoso calor húmedo de 35 grados
centígrados de junio, entonces el capitán guatemalteco de inmediato abrió la cajuela de
la pickup y le mostró a Carrillo Olea el contenido. «Sobre la lámina caliente, amarrado
de pies y manos con una cuerda como si fuera un cerdo», estaba encapuchado Joaquín
Guzmán Loera; su cuerpo «había rebotado como fardo durante las tres horas del viaje»
de la Ciudad de Guatemala a México. Este detalle, el estado en que entregaron a El
Chapo, fue una de las pocas coincidencias entre los relatos de Carrillo Olea y Pérez
Molina.

El general mexicano admitió que «sintió lástima» al ver a El Chapo en semejante
situación. Más de 20 años después, el exmilitar seguía impresionado. «El pobre señor, el
pobre Chapo Guzmán de ese momento —que no es el Chapo de ahora— venía amarrado
en unas condiciones muy poco humanas.»9

Pero así como estaba El Chapo, «el cuerpo de paracaidistas lo cargó en vilo, y lo
metió en uno de los vehículos del ejército mexicano», según el relato del general
mexicano que Hernández publicó.

«Capitán, muchas gracias —dijo Carrillo Olea, dándole un abrazo al militar
guatemalteco—, yo hubiera querido establecer una hermandad, siquiera saber cómo te
llamas o dónde te puedo hablar por teléfono», escribió Hernández.10 La periodista no
revela si el exmilitar mexicano dijo qué respuesta obtuvo del joven capitán. Si el
guatemalteco no se identificó con su nombre y apellido, este último debía aparecer en la
plaqueta sobre la camisa de su uniforme, si era de gala, o estar escrito en marcador
indeleble sobre el bolsillo delantero de la camisa de su uniforme de fatiga o camuflaje.
Pero ahora, la identidad de este joven que tanto impresionó a Carrillo Olea todavía es un
misterio. Eso aunque, semanas después, la Procuraduría General de la República (PGR)
entregó 300 000 dólares de recompensa al gobierno de Guatemala, que incluía entre los
destinatarios al citado capitán.

Si la gallardía del capitán impresionó a Carrillo Olea, también le causaron un
impacto memorable las condiciones en que los militares guatemaltecos le entregaron al
prisionero, al trofeo de la PGR en el caso de la balacera en el aeropuerto de Guadalajara y
la muerte violenta del cardenal Posadas Ocampo. Tanto así fue que al recibir a El Chapo
lo llevaron a un cuartel para que se bañara, comiera y le practicaran examenes médicos.

«Queríamos saber en qué condiciones habían entregado a Guzmán Loera», le dijo a
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Hernández, y «si debíamos prever que estuviera en malas condiciones de salud, quiero
decir, envenenado, o algo por el estilo», le diría a Aristegui. No explicó envenenado por
quién, pero se puede asumir que se refería a sus captores en Guatemala.

Carrillo Olea dijo que en el momento en que tuvo a El Chapo enfrente, «no se
expresó de ninguna manera en particular», pero que sí tenía un mensaje: «no estaba
derrotado», dijo el general mexicano, apuntando con su índice izquierdo hacia el cielo.11

Acto seguido, al narcotraficante lo trasladaron en un avión militar de Chiapas a Toluca.
Carrillo Olea lo entregó a los médicos en la prisión de Almoloya de Juárez. Fue la última
vez que lo vio.

ALGUNOS CABOS SUELTOS

El diario mexicano Excélsior publicó que,12 según Carpizo, con El Chapo «fueron
detenidos estos miembros de su banda criminal: Martín Moreno Valdez, Manuel Castro
Meza, Baldemar Escobar Barrasa (o Barraza), María del Rocío del Villar Becerra y
Antonio Mendoza Cruz». Un artículo de prensa salvadoreña reveló que estas personas
también lo acompañaban en su escala de negocios y festejos en El Salvador.13

En un informe de enero de 1995,14 la PGR identificó a casi todos como capturados y
cómplices de El Chapo, salvo por su novia nayarita, del Villar Becerra, quien no figura
en la lista de detenidos por este caso para finales de ese año.

Excélsior citó a Carpizo diciendo que El Chapo Guzmán fue detenido «cuando
autoridades de Guatemala lo entregaron junto con cinco personas de su grupo más
cercano a la Procuraduría General de la República, apoyada por miembros del ejército
mexicano». Pero hasta aquí, los otros detenidos no aparecen en los relatos de Carrillo
Olea.

El general mexicano, ya retirado, no habló de ese «grupo cercano» de El Chapo en
sus entrevistas. Y en Guatemala, ningún exoficial de la D-2 se refiere a la captura de los
cómplices, salvo dos excepciones: el general Pérez Molina y el coronel Edwin Giovanni
Pacay Paredes.

En 2013,15 Pérez Molina reconoció que El Chapo se movilizaba en grupo. «Sabíamos
en qué vehículos se estaban desplazando, cuántos venían», y también que «todos los
vehículos venían armados», dijo el entonces presidente. El periodista de Univisión que lo
entrevistó, Gerardo Reyes, narra fuera de cámara que el grupo «se hospedó en un hotel
de la ciudad», mientras se muestran imágenes del Hotel Panamerican.16 El hotel está en la
zona 1 capitalina, a dos cuadras del Palacio Nacional y la Casa Crema (la casa
presidencial). Pérez Molina dijo que no quiso hacer un operativo de captura en la ciudad,
por temor a desencadenar una balacera en un sector concurrido. Entonces, optó por
esperar a que El Chapo saliera de la capital.
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Pero la versión de la captura de El Chapo se desdobla ya que, por un lado, Carrillo
Olea habla del ingreso del narcotraficante a El Salvador, y por otro lado, Pérez Molina
insiste en que montaron el operativo de captura «al enterarse que se dirigía a El
Salvador». El exmilitar guatemalteco afirmó que El Chapo y sus cómplices habían
recorrido 20 kilómetros afuera de la Ciudad de Guatemala cuando «un grupo de militares
detuvo la caravana».

Frente a las cámaras de Univisión, Pérez Molina habló como si hubiera presenciado
los hechos. Sostuvo que ninguno de los pasajeros de los vehículos detenidos se opuso; es
decir, admite que hubo varios capturados. El Chapo «no estaba nervioso ni violento;
tuvo una reacción de tranquilidad, como que estaba seguro de que iba a poder hacer un
arreglo o una compra de la voluntad de quienes estaban en el operativo», relató. Agregó
que El Chapo trató de sobornarlo, pero que la D-2 no tenía intenciones de negociar.

«Dijo que él iba a dar información importante si se le dejaba ir, ofreció dinero, una
serie de cosas», afirmó Pérez Molina. «Él hablaba de millones de dólares, de un millón o
por lo menos dos millones de dólares.»17

La información que ofreció El Chapo llevó al decomiso de seis toneladas de cocaína
en una bodega en San Salvador. Esta incautación no descarta que el narcotraficante
llegara antes a El Salvador. Si sabía que la carga llegaría al Puerto de Acajutla, tal vez
hasta presenció la entrega, a pesar que de El Señor de los Cielos no lo quería cerca de esa
cocaína, y por eso El Chapo conocía el lugar de almacenaje y trató de utilizar el dato
como prenda de canje. Eso «le dio la tranquilidad de decir “esto lo arreglo con dinero o
entregando el cargamento”»; «pensó que podía hacer una negociación», dijo Pérez
Molina.

El exmandatario nunca dijo que el operativo de seguimiento y captura de El Chapo
lo organizaban los estadounidenses, incluyendo agentes de la Agencia Federal
Antidrogas (DEA). Según su relato, el mérito era sólo de la D-2. De nadie más.

¿ALGUIEN PRESUMIÓ CON SOMBRERO AJENO?

Una fuente extraoficial también situó la captura de El Chapo en la carretera guatemalteca
que conduce hacia El Salvador, como lo hizo Pérez Molina. Este informante, que se
mueve en zonas grises, tiene contactos en la guerrilla y también hizo amistad con
militares en Guatemala. Una de esas amistades era el coronel Pacay Paredes, subalterno
y hombre de confianza del general de división Edgar Ricardo Bustamante Figueroa,
quien a su vez era incondicional apoyo de Pérez Molina (Bustamante y Pérez eran de la
misma promoción graduada de la Escuela Politécnica en 1973).18

En mayo de 1993, Bustamante Figueroa era el jefe del Negociado de
Contrainteligencia de la D-2, que se encargaba de las operaciones antinarcóticas, y se
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apoyaba en Pacay, que en ese entonces era capitán. Un exoficial de la D-2 asegura que
Pacay era «la mano derecha» de Pérez Molina en tareas de inteligencia, y que era
enviado a trabajos de investigación «muy seleccionados». Y es que Pacay era un sujeto
preparado. En su carrera tomó cursos de estrategia, gobernabilidad, inglés y portugués,
entre otros.

Hace varios años, Pacay le confesó al informante que se encontró cara a cara con El
Chapo en un retén sobre la carretera entre Guatemala y El Salvador. El informante no
recuerda si ocurrió en la ruta hacia o desde El Salvador, y Pacay no le dijo si Pérez
Molina estaba presente. Pero Pacay era demasiado importante para ser enviado a montar
un retén cualquiera sobre la cinta asfáltica. La única razón por la que este habría
soportado a la intemperie el calor o las lluvias de junio es que el retén era estratégico:
esperaban que El Chapo transitara por ese punto, según Rosada, el experto en temas
militares. En esa época, Rosada integraba el equipo negociador de la paz como
representante del gobierno.

El informante habló el 20 de agosto de 2015, pero recordaba cuanto Pacay le relató
como si hubieran hablado el día anterior, aunque debió ser al menos ocho años antes.
Pacay dijo que ellos «estaban en un retén en la carretera a El Salvador (no sé si donde
están los vendedores de las piñas, o antes), cuando se acercaron tres carros polarizados
negros y les hicieron la parada», dice el informante. Cuando pararon, los pasajeros «ni
esperaron que les preguntaran quién venía ahí. De una vez dijeron, “es fulano”». Se
referían a El Chapo y a sus acompañantes.

«¿Quién está al mando?», preguntó un sujeto con acento mexicano. Y quien estaba al
mando era Pacay, que no estaba parado sobre la carretera, sino se guarecía del sol
matutino al pie de un árbol. Sus subalternos lo llamaron y pronto se encontró de pie
frente a El Chapo. Entonces, el sujeto le dijo sin miramientos al capitán Pacay, «Soy
fulano de tal… y llevo tanto de dinero» (El Chapo luego admitiría que llevaba 1.5
millones de dólares); Pacay se quedó frío.

«“¡Já, puta!”, dije yo; pálido me puse, y dije que sí», con candidez relataría al
informante su reacción. Acto seguido, Pacay llamó a otro sujeto que estaba de jefe, y le
dijo: «Mire, está pasando esto». El jefe le respondió con un expedito: «¡Páselo de
inmediato!». Quería decir que lo capturaran ya. Guatemala tenía el compromiso de
detenerlo y entregarlo a México. Además, estaba la operación que Estados Unidos habría
montado para capturarlo, que Pérez Molina nunca mencionó, y de la que Pacay tampoco
le habló al informante.

Lo que Pacay sí relató es que El Chapo insistió en obtener protección: «les dejó en
esa vueltecita un millón y medio de dólares que llevaba», dice el informante. También
les dijo que si lo dejaban ir «quedamos de amigos». En su condición de extraditable a
México no le convenía la captura. Era un semianalfabeta de 36 años, pero eso no le quitó
lo temerario. Este era el mismo sujeto que apenas podía escribir (en la cárcel, las cartas
de amor que le enviaba a una reclusa se las escribía otro reo), y que se presentó ante la
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prensa mexicana en junio de 1993 con un lacónico «yo soy agricultor».
Pese a que el narcotraficante acabó en las manos de las autoridades mexicanas, el

informante dice que El Chapo selló una alianza el día del retén. Reveló que les entregó el
dinero, y no que los militares se lo robaron, aunque de todos modos lo escoltaron a
Tecún Umán, San Marcos, frontera con México. «Se abrazaron y quedaron de amigos»,
dice el informante. Pacay le relató que la jefatura de Inteligencia Militar lo sacó de la
operación y «montó la cuestión de seguridad hasta México; lo llevaba un convoy
militar». Tocaría establecer si por «convoy» se refería a las tres pickups destartaladas
que el general Carrillo Olea observó llegar a la frontera, y si Pacay le ofreció al
informante una versión quirúrgicamente editada.

Un exoficial de la D-2 sospecha que Pacay podría haber sido el capitán que hizo la
entrega de El Chapo a Carrillo Olea. Otro cree que Pacay quizá fue el oficial que
Inteligencia infiltró en el grupo de oficiales de Santa Ana Berlín y que se reunieron con
los socios de El Chapo en Coatepeque. Ninguno de ellos cree en la versión de la captura
en la carretera hacia El Salvador; uno de ellos porque escuchó el relato de al menos dos
de los oficiales que se reunieron con la gente de El Chapo en 1993.

Pacay fue capitán primero y ayudante de Negociado en el Estado Mayor de la
Defensa Nacional (EMDN) hasta el 31 de julio de 1993, según los registros del Ministerio
de la Defensa,19 casi dos meses después de que El Chapo fue entregado a México. Es
decir, el capitán Pacay pudo ser el «joven capitán» que tanto impresionó al general
mexicano Carrillo Olea, y el responsable de entregar al detenido en la frontera. La
información oficial no especifica si perteneció a la D-2, pero un exmiembro de la
Dirección de Inteligencia dice que Pacay sí fue miembro de esa dependencia. Lo
confirman algunos documentos desclasificados de Estados Unidos que indican que
Pacay aparece registrado como oficial de la citada dirección para el 20 de marzo de
1991.

La confesión de Pacay respecto a que él capturó a El Chapo no fue lo más serio que
reveló. El informante dice que Pacay le confió que en Guatemala «el general, le dio
como 30 000 dólares para que no contara la historia», pero él «la contó años después».
El informante dice que el general al que se refiere es Pérez Molina, quien en aquel
entonces era coronel, y ahora se rehúsa a hablar del caso de El Chapo para este libro. Se
desconoce si esos 30 000 eran parte del millón y medio de dólares que originalmente El
Chapo llevaba.

Un exoficial de Inteligencia que escuchó la historia de la operación que comenzó en
Coatepeque, para capturar a El Chapo, no recuerda mayores detalles respecto a quienes
acompañaban al narcotraficante en calidad de cómplices. «En las versiones que hay es
muy hermético el tema», afirma. «Es así por el tema del dinero: ¿hubo o no hubo dinero?
Un millón y medio de dólares es mucho dinero para… Y si fueron tres o cuatro los del
operativo, ¿al final a dónde fue a parar ese dinero?»

Transcurridas apenas 24 horas luego de que el procurador Carpizo reveló la captura,
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las autoridades guatemaltecas se dedicaron a desmentir el hecho. Los militares
guatemaltecos lanzaron la piedra y escondieron la mano. Capturaron a El Chapo, lo
devolvieron y aquí no ha pasado nada. Manejaron el hallazgo de El Chapo como un
espejismo, o una realidad distorsionada en un cuarto de espejos. La revista Proceso
publicó que en Guatemala, hasta el viernes 11 de junio de 1993, «nadie sabía nada del
asunto, ni querían saber».

Los militares involucrados parecían preferir negar la presencia de El Chapo en
Guatemala que tener que hablar de ello, y ser bombardeados con preguntas para las
cuales no tenían respuesta, o no podían responder en público sin traicionar lealtades. En
esto, resultaba útil el contexto político del Serranazo. El ensamblaje del gobierno de
transición presentó la oportunidad perfecta de jugar ping-pong con la prensa. Nadie daba
declaraciones. Nadie era responsable porque estaban «en transición».

POST MORTEM DE LA CAPTURA

Después de su accidentado paso por Guatemala, los militares mexicanos se llevaron a El
Chapo esposado en un avión militar 727 de Chiapas a Toluca. Cuatro paracaidistas
protegían la cabina. El resto del batallón resguardó la salida. Dos horas después, en
Toluca, debidamente escoltado, bajó del avión cubierto de la cabeza y el rostro.20

El lapso del vuelo no fue tiempo muerto. El Chapo lo utilizó para cantar hasta Las
mañanitas. Lo interrogó el general brigadier Guillermo Álvarez Nahara, jefe de la
Policía Judicial Militar, y El Chapo soltó la sopa: delató a autoridades guatemaltecas y
mexicanas y sus vínculos con el narcotráfico.

Una vez que comenzó a hablar, parecía que le habían dado cuerda. El Chapo
Guzmán «se puso muy lenguaraz», escribió Hernández. Parecía tan agradecido por cómo
lo trataron los militares mexicanos, a diferencia de los guatemaltecos, que no se opuso a
responder las preguntas de Álvarez Nahara. «Al contrario, había que madrearlo para
callarlo; ya no sabíamos cómo cerrarle la boca, quería contar todo», le dijo un pasajero
del 727 a la periodista.21

El pasajero —quizás uno de los escoltas paracaidistas— escuchó a El Chapo decir
que los militares de Guatemala lo golpearon y le robaron un millón y medio de dólares.
No reveló quiénes le pegaron, ni dónde ocurrió. El periodista Lafitte Fernández reportó
que El Chapo «mostraba signos de violencia en su cara»,22 pero resulta extraño que
Carrillo Olea no lo comentara. Es algo que habría notado ya que le impresionó tanto la
condición en que los militares guatemaltecos le entregaron al detenido.

El Chapo parecía más indignado por el dinero que por la paliza. Apuntó su dedo
acusador a un sujeto en particular: un guatemalteco que identificó como el «teniente
coronel Carlos Humberto Rosales», quien le ofreció ayuda para escapar a cambio del
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dinero, sólo para entregarlo mucho más liviano a otros oficiales de la D-2 y marcharse
con los ladrillos de dólares, el otrora per diem millonario del narcotraficante. Pero
Rosales lo había ayudado antes, y por eso El Chapo confió en él. Este teniente coronel
fue su salvoconducto para facilitarle la entrada a Guatemala, después de que huyó de la
balacera en Guadalajara, en mayo de 1993, hacia San Cristóbal de las Casas, Chiapas.

Cuando El Chapo llegó a San Cristóbal de las Casas, Chiapas, habló con Manuel El
Meño Castro Meza. Era «para que a su vez me contactara con el teniente coronel del
ejército guatemalteco Carlos Humberto Rosales, que nos iba a ayudar allá», en
Guatemala,23 declaró El Chapo durante el vuelo a Toluca. El Meño Castro luego lo
acompañaría a El Salvador y, supuestamente, caerían detenidos juntos en Guatemala.

Cuanto El Chapo relató en el vuelo a Toluca quedó plasmado en el oficio número
1387 de la Procuraduría General de Justicia Militar, de la Subjefatura Operativa. El
documento lo reprodujo la revista Milenio Semanal, el 8 de julio de 2002. La noche del 9
de junio el Ministerio Público Federal le tomaría otra declaración en la que, bajo
amenazas de muerte, El Chapo no acusaría a ningún funcionario de colusión con el
narcotráfico, ni revelaría quiénes eran sus cómplices en el gobierno. Según Hernández,
esta segunda declaración sería la «única versión» que consideraría después el sistema de
justicia mexicano. Aunque Carrillo Olea le aseguró en 2009 que el documento original
con el interrogatorio de Álvarez Nahara sí existe, la periodista no consiguió obtener una
copia oficial. La Secretaría de la Defensa Nacional de México (SEDENA) le informó
que «el documento no existe».24

Esa verdad que la SEDENA dice que no existe, este secreto a voces, no evitó que
salieran a flote otros detalles. El informante y supuesto amigo de Pacay dice que culpar
al «teniente coronel Carlos Humberto Rosales» de entregarlo y robarle el dinero puede
ser la forma en que El Chapo quiso proteger a sus socios en Guatemala.

«Vos no vas a quemar cómo quedaste», es decir, el arreglo que hizo con la gente,
dice el informante. Y agrega que en su testimonio se ve cómo El Chapo cubrió todo
«porque Pacay, capitán en esos días» y El Chapo «quedan de amigos». El informante
dice que esa amistad incluía a Pérez Molina, y que la declaración original de El Chapo
ante el general Álvarez Nahara indica que se estableció una relación con los militares
guatemaltecos. «Cuando yo quedo mal con vos, digo “fulano de tal, tal y tal y tal”», dice
el informante, para explicar que se acusa de manera directa, con nombres completos.

Pero el abogado del Arzobispado de Guadalajara, José Antonio Ortega, dice que eso
es precisamente lo que hizo El Chapo, porque consta en un expediente oficial que el
narcotraficante dijo que Pérez Molina también recibió dinero. En las constancias
«aparece que El Chapo Guzmán entregó un millón y medio de dólares en Guatemala a
Otto Pérez Molina; fue golpeado, torturado y traicionado, y así fue entregado a las
autoridades mexicanas», declaró en una entrevista grabada en video el abogado Ortega,
quien tenía acceso al expediente del caso por la muerte violenta del cardenal Posadas
Ocampo.25
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Este es un gran detalle que no reproduce la periodista Hernández en su libro, pero sí
escribe, en cambio, que este mismo abogado dijo que Carrillo Olea organizó la logística
de la balacera en el aeropuerto de Guadalajara, y que otro abogado (Sergio Aguilar
Hernández, representante de El Señor de los Cielos) reveló que este militar era amigo de
El Señor de los Cielos. Hernández le preguntó al respecto, y Carrillo Olea lo negó.26

En las copias de la declaración de El Chapo, que Hernández reprodujo en su libro,
nada confirma el señalamiento del abogado Ortega. El abogado no indica si se trató de
una declaración que El Chapo hizo días después de su traslado a Toluca. Pero no tiene
sentido que El Chapo acusara a dos personas de robarle exactamente la misma cantidad
de dinero, a menos que llevara 3 000 000 y que cada sujeto le hubiera robado de manera
«democrática» la misma cantidad. Esta posibilidad es insostenible si se considera que,
según reportes de prensa, El Chapo llevaba consigo 2 000 000 para sus gastos en El
Salvador, donde ocupó unos 500 000 en sobornos y parranda. Lo que le sobró es cuanto
llevaba encima en el momento en que cayó en Guatemala.

Que en un documento realmente conste la acusación de El Chapo contra el
expresidente guatemalteco obliga —quizá de un modo absurdo— a preguntar cuán fiable
es la palabra de El Chapo. ¿A quién acusó falsamente? ¿A Pérez Molina o al teniente
coronel Carlos Humberto Rosales? ¿Y por qué la PGR no dilucidó si hubo doble soborno,
si hubo soborno, o si en realidad se trató de un robo? ¿Era este el caso de optar por no
hacer preguntas cuya respuesta es mejor desconocer?

En septiembre de 2015, después de su renuncia y captura, Pérez Molina quiso
demostrar su probidad al declarar frente a un juez que nunca recibió soborno alguno de
El Chapo, para liberarlo en 1993. Dijo que en Guatemala, el Ministerio Público le
achacaba que recibió 800 000 dólares, pero que cuanto le ofrecían (a él y otros oficiales)
y podría haber aceptado si hubiera querido «era diez o quince veces mayor que esa
cantidad». Entonces, estamos hablando de al menos 8 000 000 de dólares, a pesar de que
a Univisión le dijo que El Chapo había ofrecido entre uno y dos millones de dólares.
Pero ese dinero dista mucho de ser la cantidad que El Chapo declaró que le robaron
—otra vez, si se puede confiar en su palabra—. Pero además, sabemos que si no consta
que llevaba 3 000 000 encima, menos llevaría 8 000 000. Que El Chapo cargara millón y
medio y ofreciera una promesa de pago del resto, para escapar, es probable. Nunca lo
sabremos.

Abundan las historias de miles de dólares que cambian de manos. Pocas o ninguna se
puede probar. Una de ellas, que relata un exsubalterno de Pérez Molina en la D-2, incluía
un dato alarmante: «En esos días», principios de junio de 1993, «se rumoraba que
Contrainteligencia iba a organizar una fiesta para repartir un dinero, y que el invitado de
honor era Pérez Molina». No tenía detalles del origen del dinero, pero el dato coincidía
con que Bustamante recién había salido del Negociado de Contrainteligencia el 6 de
junio, según registros oficiales (aunque documentos desclasificados de Estados Unidos
lo ubican todavía en la D-2 hasta el 15 de junio), que Pacay aún era hombre de su

33



confianza y que ambos estaban a punto de acompañar a Pérez Molina en el Estado
Mayor Presidencial.

CARLOS HUMBERTO ROSALES, PIEZA OCULTA

Rosada, el politólogo y negociador gubernamental, dice que en el grupo de Pérez
Molina, Bustamante y Pacay no había ningún Carlos Humberto Rosales. Sin embargo,
un ex alto oficial de Inteligencia dice que Carlos Humberto Rosales no sólo existía, sino
también pertenecía a la unidad operativa de la Dirección de Inteligencia en 1993. Por lo
tanto, era factible que hubiera participado en una operación de captura o traslado de El
Chapo a la frontera. De hecho, según Carrillo Olea, en las destartaladas pickups había
otros pasajeros, quienes seguían al que transportaba al narcotraficante. Otro oficial de
Inteligencia de la época corroboró la existencia de Rosales en esa unidad, pero afirma
que su nombre completo es Carlos Humberto Búcaro Rosales. Y este Búcaro Rosales
tenía quizás un inusual número de coincidencias con Bustamante, Pacay y hasta con el
jefe de operaciones de la D-2 en 1993, el teniente coronel Juan Guillermo Oliva Carrera.
Por ejemplo, los cuatro superaban la veintena de condecoraciones, entre las que se
contaban alas de paracaidista y la Medalla de Conducta de Primera Clase. Bustamante,
Pacay y Oliva eran además kaibiles.27 Bustamente y Oliva también habían recibido una
Medalla de Mérito Intelectual. Entre tanto, Búcaro tenía otros pergaminos como la Cruz
de las Fuerzas de Tierra y la Cruz al Mérito Militar España.

Pero en febrero de 1993, según los documentos que desclasificó el gobierno de los
Estados Unidos, un sujeto con el mismo nombre, Carlos Humberto Búcaro Rosales, era
comandante del Primer Batallón, en la Zona Militar 18 de San Marcos.28 Registros
oficiales del Ministerio de la Defensa indican que el 1 de abril del mismo año fue
transferido con el cargo de comandante de batallón a la Zona Militar 17-15 de
Quetzaltenango, donde permaneció hasta marzo de 1994. En este lapso, la supuesta
operación secreta de la D-2 en Coatepeque, Quetzaltenango, coordinada por Estados
Unidos y la DEA, cumplía el tercer mes.

Un exmiembro de la D-2 asegura que era inusual que un oficial que era comandante
de batallón en una zona militar integrara operaciones de Inteligencia Militar.29 Pero no
necesariamente debía ser parte de esas operaciones para haber conocido a El Chapo
mientras estuvo asignado en San Marcos. Ese estado colinda con Chiapas, y es una de
las áreas donde el narcotraficante se desplazó en 1993.

Que Búcaro Rosales fuera un homónimo, o que existiera un oficial llamado Carlos
Humberto Rosales en otra unidad, es imposible. Los registros del Ministerio de la
Defensa revelan que en las nóminas de personal militar de alta o retirado, sólo existe un
oficial con el nombre de Carlos Humberto Búcaro Rosales. Además, sólo hay otros
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cuatro militares con el nombre de Carlos Humberto Rosales. Dos no tienen segundo
apellido, y ninguno de los dos estaba de alta para 1993. Otros dos tienen otro apellido
que no es Búcaro, pero estuvieron de servicio entre 1998 y 2002. Además, ninguno
prestó servicio en San Marcos, y todos eran tropa, no oficiales. Por lo tanto, ninguno era
teniente coronel y no podrían haber actuado en una operación de la D-2. Estos datos
indican entonces que El Chapo, en efecto, se refería a Carlos Humberto Búcaro Rosales.

En la década de los noventa del siglo XX, en la policía, algunos investigadores tenían
el hábito de llamarse entre sí por su segundo apellido. Los periodistas, por lo general,
también los conocían por su segundo apellido y no se enteraban del nombre completo a
menos que lo leyeran en un documento oficial. Por ejemplo, un sujeto llamado Rodrigo
Ramírez Ponce sería conocido como Ponce. Es posible que los militares tuvieran el
mismo hábito por seguridad, o para evitar ser rastreados, y tal vez Búcaro se le presentó
a El Chapo como Carlos Humberto Rosales. Él no tendría forma de saber si al nombre le
faltaba un apellido.

Otra evidencia de que este era el hombre al que se refería El Chapo es que, para el 1
de abril de 1993, Búcaro Rosales ya era teniente coronel (lo era desde 1991). Este era el
mismo rango con el cual el narcotraficante describió al militar que supuestamente lo
timó. Además, estuvo de servicio en San Marcos hasta marzo de 1993, y después en
Quetzaltenango en los últimos dos meses de la supuesta operación DEA/D-2, hasta casi 10
meses después de que El Chapo fue capturado.

Búcaro Rosales llegó lejos. Fue ascendido a general de brigada en 2002 y pidió su
retiro voluntario en 2004. Para entonces, ya tenía el curso de Inteligencia Nivel III bajo
el brazo y otro sobre desactivación de artefactos explosivos, entre otros, y 22
condecoraciones, incluyendo una por 30 años de servicio, una medalla de aptitud y
conducta, y reconocimientos como combatiente. Y, desde 1985, un curso de seis meses
en Estados Unidos cuando era capitán primero.

También, por medio de una orden del Ejecutivo estadounidense, recibió una
condecoración el 21 de julio de 2004. La orden mandaba que Búcaro Rosales recibiera
«la Legión de Mérito en grado de oficial por conducta excepcionalmente meritoria en la
prestación de servicio sobresaliente», entre diciembre de 2002 y enero de 2004. El
documento que ordena la condecoración no ofrece detalles respecto a las condiciones en
que Búcaro Rosales exhibió esa conducta «excepcionalmente meritoria»,30 pero los
registros del Ministerio de la Defensa indican que fue agregado militar entre 2002 y
2004. La información provista no revela en qué país, pero se puede presumir que fue en
Estados Unidos, dada la condecoración.

Es peculiar que este sujeto a quien El Chapo acusó de robarle millón y medio de
dólares, en medio de una operación de captura supuestamente organizada por Estados
Unidos en 1993, haya sido condecorado por ese país 11 años después.

Búcaro Rosales nunca se ha pronunciado en público respecto a la acusación de El
Chapo. En el plano legal podría argumentar que no se trata de él, sino de los otros
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fulanos, los otros Carlos Humberto Rosales. Un exoficial de la D-2 afirma que en la
actualidad reside al norte de la capital guatemalteca, y que guarda muy bajo perfil. Su
nombre ni siquiera aparece en la guía telefónica.

FUERON TODOS Y NADIE A LA VEZ

El hermetismo respecto a quiénes capturaron a El Chapo y quiénes lo entregaron le
garantizó a la D-2 pocas o ninguna pregunta en los últimos 23 años. Si nadie sabe quiénes
fueron, nadie les puede preguntar qué ocurrió en realidad.

En 2015, el Departamento de Información Pública del Ministerio de la Defensa dijo
que no podía confirmar o negar que la D-2 capturó a El Chapo en Guatemala en 1993
porque no es su función «dar trámite al requerimiento» (es decir, responder la pregunta)
porque no está cubierto por los artículos 2 y 4 de la Ley de Acceso a la Información
Pública. Esto quiere decir al menos dos cosas: 1) que la información no está en ningún
archivo de ningún organismo del Estado, y 2) la citada ley no es aplicable a «asuntos
militares o diplomáticos de seguridad nacional, o de datos suministrados por particulares
bajo garantía de confidencia».

Entonces, lo único que queda son conjeturas. Por eso, Rosada sólo puede sospechar
que Bustamante, alguien de mucha confianza de Pérez Molina, integró el convoy que
llevó a El Chapo a México, y que siguió la operación de captura de cerca. Este oficial
tenía intereses particulares y preparación pertinente a esta operación, con cursos
recibidos como «analistas e interrogadores» y «guerra irregular».

Sin embargo, un exmiembro de la D-2 dice que en mayo de 1993 Bustamante atendía
un curso de capacitación en Taiwán. Un exjefe de la D-2 lo confirma, pero dice que al
escuchar las noticias del Serranazo, Bustamante regresó a Guatemala. Si el Serranazo fue
el 24 de mayo, debió de estar en el país cuando los militares entregaron a El Chapo a
México el 9 de junio. Además, según el Ministerio de la Defensa, Bustamante no
aparece como estudiante en Taiwán en mayo de 1993, sino en 1997, pero como agregado
militar. Si él integró el convoy, ni siquiera se bajó de ninguna de las tres pickups de la
caravana. Y no lo habría hecho porque, como en esa fecha Bustamante era teniente
coronel, no podía haber sido el capitán que entregó al detenido y que tanto impresionó a
Carrillo Olea, y la única persona del convoy con quien el general mexicano conversó.

Algunos documentos oficiales desclasificados de Estados Unidos indican que, entre
1992 y el 15 de junio de 1993, después de la captura de El Chapo, Bustamante fue el jefe
de Negociado de Contrainteligencia en la Dirección de Inteligencia.31 Sin embargo, los
registros oficiales del Ministerio de la Defensa32 también revelan que Bustamante fue el
jefe de Negociado en el Estado Mayor de la Defensa Nacional (EMDN) hasta el 6 de junio
de 1993, justo dos días antes de que la D-2 le anunció a Carrillo Olea que tenía a El
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Chapo en su poder.
Que Pérez Molina haya sido ese impresionate capitán también es descartable. Los

documentos estadounidenses desclasificados revelan que Pérez Molina fue ascendido de
capitán a rangos mayores al menos en 1982.33 Como mínimo, el expresidente tenía 11
años de haber dejado de ser capitán en el momento en que El Chapo cayó en Guatemala.
Pero además, Pérez Molina (quien nació en diciembre de 1950) habría tenido 42 años de
edad en ese entonces y con dificultad habría aparentado tener 26, como el general
mexicano le calculó al joven capitán.

Esos detalles no descartan que Pérez Molina, coronel entonces, viajó en la caravana
que llevó a El Chapo a la frontera, pero resultaría extraño —como mínimo un desaire, o
una descortesía militar— que no se bajara del vehículo para hablar con Carrillo Olea, y
en su lugar enviara al ceremonioso capitán que el exgeneral mexicano todavía recuerda.

Actualmente, un par de exsubalternos de Pérez Molina no creen que él entregó en
persona a El Chapo porque era el jefe de la Dirección de Inteligencia, y la entrega de un
narcotraficante común y corriente era una función que podía delegar. Un exmiembro de
la unidad de Inteligencia incluso duda que Pérez Molina haya hablado con El Chapo,
porque el exgeneral «era gente de oficina». Esta fuente asegura que Pérez Molina
destacó más en el campo académico que en el operativo. En todos sus estudios en el
extranjero fue el primero de su clase. El golpe de Estado de 1982 lo sacó de la capital
(donde sirvió en el Estado Mayor Presidencial y la Guardia Presidencial), y lo llevó al
occidente del país, todavía en la época cruda del conflicto armado. «Eso era un castigo»,
dice la fuente. «Él no estaba allí porque prefería las operaciones en tierra, pero como
había un nuevo gobierno y no estaba en el grupo de los favoritos, lo sacaron de la
ciudad».

Aun así, en 2013, al referirse a la captura, el interrogatorio y la entrega de El Chapo,
Pérez Molina habló en primera persona del plural: «nosotros esto, nosotros lo otro». No
se sabe si porque hablaba en términos institucionales, como parte de la D-2, y no porque
quisiera decir que él personalmente protagonizó los operativos de captura y entrega del
detenido. Para entonces, Pacay nada podía decir.

El capitán, que pidió su baja en 2004, cuando ya era coronel, fue asesinado en 2007
en sus oficinas. Lo mataron personas que lo conocían. «Él mismo les hizo el ademán
para que entraran mientras atendía una llamada por teléfono celular; por eso no se dio
cuenta cuando sacaron las armas y le dispararon de lejos», dijo un exoficial de
Inteligencia Militar, quien escuchó el relato de una secretaria en una oficina vecina. Una
de las hipótesis extraoficiales del crimen es que lo perpetró alguien de su círculo
inmediato de colegas exmilitares, un extremo no comprobado. El caso nunca se
esclareció.

HERMANDAD A PRUEBA DEL TIEMPO
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El hermetismo que rodea la captura de El Chapo Guzmán en Guatemala no es fortuito.
Ocurrió porque algunos oficiales que pertenecían al círculo de confianza de Pérez
Molina en 1993 gravitaron a su alrededor incluso años después de que salieron del
Ejército.

Un ejemplo son Pacay y Bustamante, no así Búcaro Rosales, quien rebotó de una
zona y puesto militar a otro, casi siempre alejado de la capital. En julio de 1993, una vez
instalado el gobierno de transición en Guatemala, Pérez Molina fue nombrado jefe del
Estado Mayor Presidencial, un equipo de adjuntos militares que se jactaba de hacer
funcionar la agenda y la seguridad del presidente como reloj suizo. Estar cerca del
presidente, después de estar en la Dirección de Inteligencia, era la máxima aspiración
militar, según algunos oficiales. Y Pérez Molina se llevó a Bustamante y Pacay consigo.
Los registros oficiales34 muestran que Bustamante se ocupó como jefe de Departamento
en el Estado Mayor Presidencial desde el 7 de junio de 1993, un día antes de comunicada
la captura de El Chapo a México. Luego pasó a ser jefe de Negociado, siempre en el
Estado Mayor Presidencial.

Pacay fue oficial del Estado Mayor de la Defensa hasta mediados de 1994, año en
que lo ascendieron a mayor y lo transfirieron al Estado Mayor Presidencial de Pérez
Molina (fue jefe y ayudante de Negociado). Permaneció allí hasta enero de 1996, cuando
hubo cambio de gobierno, un año antes del final oficial del conflicto armado con la firma
del Acuerdo de Paz Firme y Duradera. Luego, con Pérez Molina fuera del Estado Mayor
Presidencial por decisión del nuevo presidente, Álvaro Arzú, y colocado en el equipo
negociador de la paz, lejos de la toma de decisiones sobre los cuadros de oficiales, Pacay
fue enviado a fungir como ejecutivo de Batallón a Quiché, un remoto departamento en la
frontera noroccidental con México. Bustamante fue asignado como Tercer Comandante
en la Base Militar de Tropas Paracaidistas: no era precisamente un ascenso.

Rosada explica que Pérez Molina, quien salió del ejército en 2001, se rodeó de la
misma gente desde finales de los años ochenta hasta que llegó a la Presidencia en 2012.
Pacay y Bustamente, que salieron del ejército en 2004, gravitaron alrededor de Pérez
Molina casi hasta el final. «Hugo Pacay era de mucha confianza», dice un militar
retirado. «Si no estuviera muerto, habría sido uno de los protegidos en el gobierno de
Otto Pérez Molina.» De hecho, una hermana de Pacay estaba casada con quien fue
viceministro de Gobernación en la administración del general retirado, aunque no
permaneció en el puesto hasta el final del periodo presidencial. Mientras tanto,
Bustamante fue secretario técnico del Consejo Nacional de Seguridad, y jefe de la
Secretaría de Inteligencia Estratégica del Estado, en el gobierno del general. Permaneció
en el puesto hasta poco antes de que el mandatario renunciara, en septiembre de 2015.

OPERACIÓN SECRETA, SEGÚN PÉREZ MOLINA
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En septiembre de 2013, se escuchó en público y por primera vez, en boca de Pérez
Molina, cómo la D-2 capturó a El Chapo. El entonces presidente habló frente a la cámara
de Univisión.35 Lo precedieron imágenes de archivo de El Chapo y de Guatemala, y la
periodista María Elena Salinas anunció que «el Ejército ya había infiltrado la
organización de Guzmán» al momento en que los militares capturaron al narcotraficante
en Guatemala. Pérez Molina no reveló durante cuánto tiempo infiltraron la organización,
pero explicó que eso les permitió ubicar a El Chapo y capturarlo.

«Fuimos muy cuidadosos en proteger al oficial que hizo la infiltración», dijo Pérez
Molina acerca de esos días, cuando estaba al frente de la D-2. Sin embargo, existe la
sospecha de que ocupaba el cargo de modo extraoficial porque desde el 7 de junio
Bustamante ya aparece en los registros oficiales como teniente coronel jefe de
Departamento en el Estado Mayor Presidencial. Y si Bustamante ya estaba en el Estado
Mayor Presidencial en papel, Pérez Molina también debió de estar como el nuevo jefe. Y
esta captura y entrega de El Chapo era la última operación de la D-2 bajo su cargo.

Pérez Molina reveló que el oficial infiltrado, que «trabajaba para una unidad móvil
de inteligencia, había logrado infiltrar a un grupo de Guzmán que se había establecido en
Tecún Umán», San Marcos, frontera con México.36 Nadie más habló de una infiltración
en Tecún Umán. Otro exjefe de la D-2 dice que la operación se hizo en Coatepeque,
Quetzaltenango, incluso la captura. No obstante, Pérez Molina reveló que el oficial
infiltrado «aceptó un pago de 30 000 dólares y una camioneta (un vehículo costoso) a
cambio de protección del paso de cargamentos de droga», y que la operación avanzó. No
dijo qué hicieron con el dinero.

Parecía que esa cantidad de dólares, que Pérez Molina dijo que los narcos le
entregaron al infiltrado, era popular. Es la misma cantidad que el informante, amigo de
Pacay, dice que cierto coronel, luego ascendido a general, le dio a Pacay para que nunca
contara que estuvo en un retén sobre la carretera guatemalteca que conduce a El
Salvador, donde capturó a El Chapo.

Pérez Molina dijo que «Tomó tiempo que ellos ganaran confianza», refiriéndose a la
estructura del cártel de Sinaloa. «A él», el informante, «lo deberíamos haber movido,
pero lo dejamos precisamente para que pudiera avanzar en tener más inteligencia sobre
lo que se estaba haciendo.»

Transcurrieron pocos días después de la muerte del cardenal Posadas Ocampo el 24
de mayo de 1993, cuando el oficial infiltrado empezó a escuchar que «algo grande
pasaría por la frontera», según Pérez Molina. Creyeron que se trataba de droga.

En esos días de fuga, después de la refriega en Guadalajara, El Chapo, como lo
declaró después, habló con Manuel El Meño Castro Meza en San Cristóbal de las Casas,
Chiapas, y le pidió comunicarse con el teniente coronel Carlos Humberto Búcaro
Rosales en Guatemala. Este sujeto es quien le haría el salvoconducto para un ingreso
furtivo a ese país. Para entonces, cumplía cuatro meses la supuesta secreta operación de
los estadounidenses en Quetzaltenango. Es coincidente que en abril de 1993 Búcaro
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Rosales fue trasladado de la zona militar de San Marcos a la zona militar de
Quetzaltenango (es posible que hasta al destacamento Santa Ana Berlín en Coatepeque),
momento en que faltaban dos meses para la captura de El Chapo. Para entonces, los
oficiales del destacamento, con el infiltrado que la D-2 asignó para acompañarlos en las
reuniones en Coatepeque, se habrían visto con la gente de El Chapo al menos cuatro
veces, y habían intercambiado números telefónicos.

¿Qué tal si El Meño Castro Meza le avisó a Búcaro Rosales que El Chapo iba
camino a Guatemala, y este teniente coronel lo filtró o se le salió decir que «venía algo
grande» al país y la información llegó a Pérez Molina? De ser así, Búcaro Rosales debió
de hacerlo con una demora estratégica —o accidental— para que El Chapo se pudiera
deslizar a El Salvador sin que lo capturaran antes. Claro que todo esto podría ser un
castillo de naipes si El Chapo se inventó el cuento de Carlos Humberto Rosales.

Una vez que El Chapo tocó suelo guatemalteco, los únicos ojos y oídos del general
mexicano Carrillo Olea eran la D-2. No podía saber si los militares guatemaltecos le
echaban «crema a sus tacos» en sus reportes minuto a minuto del desplazamiento del
narcotraficante. Tampoco podemos saber si las contradicciones obedecen a que la
versión de Pérez Molina es de segunda mano, porque este militar nunca estuvo en el
lugar —después de todo, también debía estar atendiendo la crisis que el Serranazo
desencadenó—. Esto podría explicar que el exmilitar guatemalteco insista en que la
captura evitó que El Chapo llegara a El Salvador, a pesar de que hay relatos de la juerga
de El Chapo en la capital salvadoreña, y Carrillo Olea sostiene que lo capturaron después
de que regresó de El Salvador a Guatemala.

En El Salvador, se suponía que lo tenían localizado la DEA y El Señor de los Cielos,
Carrillo Fuentes, aunque el general mexicano dijo que recibió reportes de localización de
las autoridades salvadoreñas. Según Pérez Molina, todo cuanto hicieron en Guatemala
fue el resultado de la inteligencia que el infiltrado recabó.

«Dos días antes», el 7 o el 8 de mayo de 1993, «empezamos a tener información que
posiblemente el mismo Chapo viniera aquí a Guatemala», dijo el exmilitar guatemalteco,
refiriéndose a que llegaría de México a Guatemala. No explica «dos días antes» de qué.
Pero si se refería a la captura, que fue el 8 de junio (al menos el día que la notificaron a
México), eso lo sitúa en el 6 de junio. Para entonces, El Chapo ya había entrado a
Guatemala. Lo «grande que pasaría por la frontera», según Pérez Molina, ya había
pasado.

El seguimiento que el general mexicano Carrillo Olea hizo de El Chapo establece
que, después de que huyó de Guadalajara y permaneció 10 días en la Ciudad de México,
llegó a Chiapas, cerca de la frontera, el 31 de mayo. Carpizo, el procurador general
mexicano, dijo que pese a que el narcotraficante estaba en plena escapatoria, le ordenó
«a sus acompañantes destruir los afiches con su foto y la frase “SE BUSCA” que hallaron
sobre la vía pública».37 Pero eran afiches donde literalmente aparecía como una
caricatura de sí mismo. Al parecer, las autoridades no tenían ninguna fotografía de El
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Chapo.
Las fuentes de Univisión ubican a El Chapo mientras cruzaba la frontera cerca del 4

de mayo. Además, estaba la vuelta a El Salvador, que siguió a su ingreso a Guatemala.
¿Cómo podía la D-2 escuchar campanas de El Chapo en la frontera con México, mientras
el hombre estaba tomando tequila en San Salvador y Carrillo Olea esperaba que las
autoridades salvadoreñas lo espantaran hacia Guatemala, para que los militares
guatemaltecos lo capturaran al salir de El Salvador? ¿Jugaban a teléfono descompuesto?
¿Lo del retén en la carretera a El Salvador fue una pantomima? ¿O alguien se confundió?
Nadie lo explica. Menos Pérez Molina.

El militar guatemalteco dijo que antes de la captura sacaron al infiltrado de la
operación encubierta. Un exoficial de Inteligencia sospecha que Pacay fue el infiltrado.
Sin embargo, ello echaría por tierra la versión del retén en la carretera a El Salvador,
pues se suponía que, para entonces, Pacay y El Chapo no se conocían, ¿o sí?

El informante y supuesto amigo de Pacay dijo que sacaron a Pacay de la operación
después de la captura en el retén de la carretera, para protegerlo. Pero entonces, ¿tendría
sentido enviarlo después a dejar a El Chapo en una destartalada pickup a la frontera con
México? Si Pacay no era el joven capitán que impresionó a Carrillo Olea, ¿quién era?
Nadie más del círculo inmediato conocido de Pérez Molina y Bustamante tenía ese rango
en 1993.

Pero que Pacay le contara al informante que lo habían sacado de la operación
después del retén era una historia conveniente si pretendía que se le descartara como el
oficial que entregó a El Chapo en la frontera. Nadie lo ha podido esclarecer, en especial
después del asesinato de Pacay. El posible protagonismo de Búcaro Rosales también se
mantuvo en reserva casi 17 años, hasta que Anabel Hernández publicó este nombre en su
libro en 2010. La pregunta del millón es si Búcaro Rosales auténticamente se ofreció
para ayudar a El Chapo en mayo de 1993, sólo para entregarlo a sus jefes de la D-2 unos
días después, o si el asunto fue un ardid desde un principio y El Chapo cayó redondo.

Pérez Molina y el informante, supuesto amigo de Pacay, no son los únicos que
sabían que había un infiltrado en una célula del cártel de Sinaloa en Guatemala. Vigil, el
exjefe de Operaciones Internacionales de la DEA, dice que en 1993 El Chapo se reunió
con un oficial militar encubierto a quien trató de sobornar para que lo ayudara a mover
cinco toneladas de cocaína y un voluminoso cargamento de fusiles AK-47 (cuernos de
chivo), que estaban en Guatemala. «También quería protección a largo plazo de este
oficial y, por medio de él, del ejército», revela Vigil.38 Esta era una conversación distinta
y anterior a la que El Chapo tuvo con los oficiales de la D-2 cuando lo capturaron, y
quería decir que, además de las seis toneladas en El Salvador, el narcotraficante tenía
otra carga en Guatemala. La pregunta es quién era el agente encubierto del cual habla
Vigil y, más importante, si El Chapo logró la protección que esperaba para la cocaína y
los fusiles.

41



 
Notas:
1 Carmen Aristegui, «El Chapo se fugó hace 11 años. No conviene capturarlo. Jorge Carrillo Olea» [video en línea], CNN en Español, 23 de

enero, 2012 <https://www.youtube.com/watch?v=lXi8RmMGOc0>. [Consulta: 17 de diciembre, 2015.]
2 Anabel Hernández, Los señores del narco, México, Grijalbo, 2010, p. 24.
3 El Periódico de Guatemala. Fragmento de video original de Univisión: Gerardo Reyes, «Otto Pérez, el único hombre que capturó a El Chapo»

[en línea], Noticiero Univisión Investiga, 8 de noviembre, 2013 (minuto 01:30.) <https://www.youtube.com/watch?v=UShwqoUvwDc>.
[Consulta: 21 de enero, 2016.]

4 Carlos Acosta y Francisco López Vargas, «Junio de 1993… una (primera) captura bajo sospecha», en Proceso [en línea], núm. 867, 14 de
junio, 1993 <http://www.proceso.com.mx/?p=365571>. [Consulta: 15 de diciembre, 2015.]

5 Idem.
6 «Así se dio a conocer la primera captura y posterior fuga de El Chapo», en Excélsior [en línea], 14 de julio, 2015

<http://www.excelsior.com.mx/nacional/2015/07/14/945206>. [Consulta: 15 de diciembre, 2015.]
7 A. Hernández, op. cit., p. 19.
8 Ibid., pp. 19-20. C. Aristegui, op. cit.
9 A. Hernández, op. cit., p. 26. C. Aristegui, op. cit.
10 A. Hernández, op. cit., pp. 20, 26.
11 Gerardo Reyes, «Otto Pérez, el hombre que capturó a El Chapo» [en línea], Noticiero Univisión Investiga, 4 de noviembre, 2013 (minuto

2:35) <https://www.youtube.com/watch?v=U1slsdyw5ug>. [Consulta: 23 de enero, 2016.]
12 «El día en que el Chapo Guzmán se fugó de Puente Grande», en Excélsior [en línea], 22 de febrero, 2014

<http://www.excelsior.com.mx/nacional/2014/02/22/945151>. [Consulta: 15 de diciembre, 2015.]
13 Lafitte Fernández, «Especial: La historia no contada de El Chapo Guzmán», en Diario1.com [en línea], 23 de febrero, 2014

<http://diario1.com/zona-1/2014/02/la-historia-no-contada-de-el-chapo-guzman-en-el-salvador/>. [Consulta: 18 de diciembre, 2015.]
14 Informe de la Procuraduría General de la República [en línea], 14 de enero, 1995

<http://201.147.173.37/que%20es%20pgr/Documentos/conmemoracion/pecarp1.htm>.
15 El Periódico de Guatemala. Fragmento de video original de Univisión: Gerardo Reyes, «Otto Pérez, el único hombre que capturó a El Chapo»

[en línea], Noticiero Univisión Investiga, 8 de noviembre, 2013 (minuto 01:20) <https://www.youtube.com/watch?v=UShwqoUvwDc>.
[Consulta: 21 de enero, 2016.]

16 Coincidentemente, en 2008, un ciudadano mexicano miembro de los Zetas se hospedó en este hotel, según registros de la Fiscalía de
Narcoactividad de Guatemala. El sujeto fue ligado después al asesinato del narcotraficante Juancho León y de 10 personas más, el 25 de
marzo de 2008 en Zacapa, Guatemala (estado colindante con Honduras).

17 G. Reyes, op. cit.
18 Enrique Naveda, «Por sus actos lo conocerás», en Plaza Pública [en línea], Guatemala, 10 de septiembre, 2011

<http://www.plazapublica.com.gt/content/por-sus-actos-lo-conoceras>. [Consulta: 18 de diciembre, 2015.]
19 Departamento de Información Pública-Dirección General Administrativa del Ministerio de la Defensa Nacional, Resolución núm. P/RS-DIP-

1991-MVL-cefm-2015, 18 de diciembre, 2015, p. 4.
20 En esta sección, todos los datos referentes a cuanto ocurrió en ese vuelo fueron tomados de A. Hernández, op. cit., pp. 48-62.
21 Ibid., 49.
22 L. Fernández, op. cit.
23 A. Hernández, op. cit., p. 53.
24 Ibid., pp. 60, 72-73.
25 Julio César Sánchez, «Otto Perez Molina sí recibió dinero del Chapo, aseguran especialistas en narcotráfico» [en línea], IJS News, México, 8

de septiembre de 2015 (minuto 00:33) <https://youtu.be/eRQOniHidV4>. Reproduce el enlace el noticiero Guatevisión de Guatemala,
septiembre, 2015 <https://youtu.be/0ERQyjF3-kk>. [Consulta: 18 de diciembre, 2015.]

26 A. Hernández, op. cit., pp. 31, 45.
27 Una fuente del Estado Mayor de la Defensa en Guatemala dijo que hasta 2011 se habían graduado al menos 6 000 oficiales del curso kaibil.

Aquellos identificados como cómplices de narcotraficantes en México y Guatemala no superan ni 3%, según la fuente.
28 National Security Archive, «El ejército de Guatemala: Lo que revelan los archivos de los Estados Unidos», NSA-Universidad George

Washington, Guatemala, 2000, p. 65.
29 No existe información pública disponible acerca del paradero de Carlos Humberto Búcaro Rosales. Un exmilitar afirma que en el presente

vive en una zona al norte de la capital guatemalteca.
30 Headquarters-Department of the Army, General Orders No. 2009-08, Permanent Order [en línea], 21 de julio, 2004

<http://www.apd.army.mil/pdffiles/go0908.pdf>.
31 National Security Archive, op. cit., p. 25.
32 Departamento de Información Pública-Dirección General Administrativa del Ministerio de la Defensa Nacional, op. cit., p. 14.
33 National Security Archive, op. cit., pp. 222 y 252.
34 Departamento de Información Pública-Dirección General Administrativa del Ministerio de la Defensa Nacional, op. cit., pp. 4, 13.
35 «Otto Pérez Molina habría atrapado a El Chapo en 1993 en Guatemala» [en línea], Noticiero Univisión, <https://www.youtube.com/watch?

v=TkLZXSiuJ30>. [Consulta: 15 de diciembre, 2015.]
36 Gerardo Reyes, «El Chapo. Episodio 3: El eterno fugitivo: arresto y fuga» [en línea], Univisión, s. f. <http://www.univision.com/noticias/la-

huella-digital/especial-el-chapo/episodio-3>. [Consulta: 21 de enero, 2016.]
37 Idem.
38 Michael Vigil, entrevista vía correo electrónico, 19 de diciembre, 2015.

42



CAPÍTULO 4

Llegó a Guatemala,
y se le acabó la fiesta

En 1993, el Serranazo atrapó la atención nacional e internacional. Mientras tanto,
avanzaba la supuesta operación de la Agencia Federal Antidrogas (DEA) para cazar a El
Chapo. El 5 de junio se descartó que el vicepresidente Gustavo Espina relevaría a
Serrano en la presidencia, y la administración se vino abajo. Para entonces, El Chapo
había entrado al país y se deslizaba hacia El Salvador, pero nadie se percató de ello,
salvo la DEA quizá, y Búcaro Rosales. En esos días, el Congreso reintegrado decidía
quién ocuparía la presidencia para un gobierno de transición mientras llegaban las
elecciones de 1995.1 Los diputados, la Corte de Constitucionalidad y los representantes
de la sociedad civil intentaban poner la casa en orden. Pero eso era en la capital; lejos, en
la provincia, había necesidades distintas.

El 8 de junio, El Chapo, otro sujeto y dos oficiales militares guatemaltecos fueron a
una fiesta en una finca en San Marcos. «Era una reunión de guaro», o sea con licor, «un
convivio con mujeres y todo eso», afirma un exmilitar que supo acerca de la operación
estadounidense. Después de algunas horas, los cuatro salieron juntos de la fiesta rumbo a
Coatepeque. Pero habían bebido tanto que debieron detenerse a orinar sobre la orilla de
la carretera, en un cañaveral. Y allí, junto a la letrina improvisada entre el vehículo y las
cañas de azúcar, uno de los oficiales militares le soltó la noticia a El Chapo: estaba
detenido. La captura fue el resultado de las reuniones en La Embajada. Los dos oficiales
seguían instrucciones precisas. No sabían exactamente quién era este sujeto, sólo que le
interesaba a Estados Unidos, que lo quería México, y que debían entregarlo.

El acompañante de El Chapo desapareció: lo dejaron ir o logró escapar. Un alto
oficial retirado que escuchó el relato de uno de los oficiales que lo capturó desconoce
qué ocurrió con ese otro sujeto; tampoco sabe cómo cayeron los demás acompañantes
del narcotraficante que el procurador Carpizo anunció como atrapados junto a El Chapo.
Que estos quizá fueran aprehendidos en otro operativo podría explicar por qué no
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aparecen en el relato que el exgeneral mexicano Carrillo Olea hizo de la entrega de El
Chapo en la frontera. Lo que resulta inexplicable es que la Dirección de Inteligencia (D-2)
desconociera quién era El Chapo, aun después de ver el retrato hablado que los
funcionarios estadounidenses solicitaron.

En 2013, de acuerdo con la versión de la captura en la carretera a El Salvador,
Univisión reportó que «tras el arresto, la mayor preocupación de los servicios de
inteligencia guatemaltecos la causaba la premura de identificar plenamente a Guzmán».2

En la versión de la captura en Coatepeque, un exmiembro de la D-2 asegura que
desconocían el nombre y el rostro de El Chapo Guzmán. Sin embargo, la misma
televisora, con datos que proporcionó Pérez Molina, publicó que «después de varias
horas de intercambio de información con México, salieron de dudas» y comenzaron el
traslado.

Resulta interesante que en 2012, Pérez Molina le dijo a Excélsior que la captura de
El Chapo en 1993 fue inesperada porque cayó cuando vigilaban el movimiento de dos
toneladas de cocaína.3 «Cuando se hizo la captura, inmediatamente nos dimos cuenta de
que coincidía con la descripción que nos dieron las autoridades mexicanas de El Chapo
Guzmán». Es decir, en esa versión no había dudas de que los militares tenían certeza de
la identidad del sujeto al que perseguían, como le dijo a Univisión. Pero aunado a esto
estaban esas dos toneladas de cocaína en Guatemala, una cantidad similar al supuesto
cargamento de El Señor de los Cielos en El Salvador, pero mucho menor que las cinco
toneladas que El Chapo pretendía mover en Guatemala, según Michael Vigil. Un año
después, el único cargamento del cual le hablaba Pérez Molina a Univisión era uno de
seis toneladas en El Salvador, el que la policía de ese país sí decomisó.

En la entrevista con Excélsior, el entonces presidente tampoco habló de la
«preocupación» por identificar a El Chapo (como lo hizo después a Univisión) porque
«inmediatamente» lo reconocieron al tener en sus manos la descripción que les había
enviado México.

Y es que en realidad, «los militares guatemaltecos ya conocían la apariencia física de
El Chapo», dice Vigil. «Por eso me deja perplejo la necesidad de tener que acudir a un
retrato hablado para confirmar quién era». ¿Intentaba la D-2 ganar tiempo? ¿Para qué?
Pérez Molina nunca mencionó que Estados Unidos tomó el control de la infiltración, ni
que utilizó un retrato hablado. ¿Y si no lo hizo porque la D-2 supo todo el tiempo quién
era El Chapo? Entonces, ¿quién le tomaba el pelo a quién?

Héctor Rosada recuerda que en esa época la cúpula de Inteligencia militar quería
entender cómo funcionaba el narcotráfico, incluso lo consultaba al respecto. «Ahora se
me hace que sí lo entendían, y sólo querían averiguar qué es lo que yo sabía», concluye
el politólogo.

¿MAESTROS DEL EMBUSTE?
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Rosada permanece convencido de que los captores de El Chapo era gente cercana a
Pérez Molina en la D-2, así como sospecha que Bustamante Figueroa integró el convoy
que llevó al detenido a la frontera con México. No obstante, algunos de estos oficiales
estaban en el extranjero o en unidades lejos del lugar de captura, fuera de Coatepeque o
de la zona entre la capital guatemalteca y El Salvador.

El politólogo sospecha que el mayor Julio Roberto Alpírez y el teniente coronel
Oliva Carrera, jefe de operaciones de la D-2 en 1993, fueron quienes capturaron a El
Chapo. Ambos formaban parte de un grupo de oficiales, blanco de escandalosas
acusaciones de violaciones a los derechos humanos: «Ellos eran los ejecutores [en las
operaciones militares]», afirma Rosada. Sin embargo, un exoficial de la D-2 sostiene que
Alpírez y Pérez Molina «no eran cercanos», y más bien se observaban el uno al otro con
recelo.

El mayor Alpírez fue comandante de pelotón en San Marcos durante 1992, pero es
señalado como sospechoso en el interrogatorio y desaparición del guerrillero
guatemalteco Efraín Bámaca, ese mismo año, en Quetzaltenango (estado que colinda con
San Marcos). Según documentos estadounidenses desclasificados, en 1993 Alpírez
estaba en Santa Rosa, lejos de Quetzaltenango y de la frontera con México. Pero Santa
Rosa sí está cerca de El Salvador, en la ruta entre la capital de Guatemala y la frontera
con El Salvador, donde los militares interceptaron a El Chapo, según Pérez Molina.

Por su parte, el teniente coronel Oliva Carrera, acusado de ser coautor intelectual del
asesinato de la antropóloga guatemalteca Myrna Mack en 1990, sí aparece como
estudiante en Taiwán en la primera mitad de 1993, según documentos que Estados
Unidos desclasificó. Un exoficial de la D-2 dijo que Bustamante también estaba en
Taiwán en 1993. De cualquier manera el exoficial militar dice que al menos Bustamante
regresó a Guatemala inmediatamente después del 25 de mayo de 1993, cuando ocurrió el
Serranazo.

SANTA ANA BERLÍN, LA ESCALA MALDITA

La historia de la captura de El Chapo en el cañaveral continuó con su traslado al
destacamento Santa Ana Berlín. Allí lo cocieron a patadas para sacarle información, un
dato que coincide con su queja durante su primera declaración en México: que los
militares guatemaltecos lo golpearon. Un exoficial de Inteligencia supo de la golpiza en
aquella época, aunque no está seguro de si a El Chapo lo interrogaron en las oficinas de
la D-2 en la capital o en el destacamento militar. Otro exoficial de Inteligencia supuso
que, si fueron al destacamento, fue en una escala entre la capital guatemalteca y la
frontera con México donde le cayeron a golpes.

Golpear a los capturados resultaba usual, según este exoficial. La información luego
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servía para propósitos oficiales o personales, según si quienes propinaban la golpiza se
querían beneficiar de algún negocio ilegal o buscaban quedar bien con sus superiores,
cuando les facilitaban datos de valor.

Santa Ana Berlín ya era famoso por la captura en marzo de 1992 del guerrillero
Bámaca, conocido con el alias de Comandante Everardo. Algunos documentos
desclasificados de Estados Unidos responsabilizan a Pérez Molina, extraoficialmente, de
la tortura, muerte y desaparición forzada de este. Sin embargo, tales hechos no se
probaron en una corte, ni Pérez Molina fue acusado de modo formal por este caso.
Alpírez también fue responsabilizado, pero tampoco fue a juicio.4 Aun así, el congresista
estadounidense Robert Torricelli dijo que Alpírez ordenó el asesinato de Bámaca y que
además era un contacto de la Agencia Central de Inteligencia del gobierno de Estados
Unidos (CIA).5 Un comité que supervisa las misiones de inteligencia estadounidense en el
exterior observó en un informe que recibió datos que indican que los militares enterraron
el cadáver de Bámaca en un cañaveral cerca del destacamento.6 Debía ser un sitio
cercano a donde fue detenido El Chapo, quien nunca supo cuán cerca caminó del
precipicio. No podía saberlo en ese entonces, pero la exigencia de la Procuraduría
General de la República (PGR) y la del mismo presidente Salinas de que fuera devuelto a
México de forma expedita, quizá le salvaron la vida.

El destacamento Santa Ana Berlín ya figuraba en publicaciones internacionales en
1993 y ya estaba en el radar de las autoridades de Estados Unidos. La esposa de Bámaca
era la abogada estadounidense Jennifer Harbury, quien infructuosamente hizo desde
cabildeo diplomático hasta huelgas de hambre para esclarecer el caso de su marido. Por
este caso, varios familiares de Bámaca y algunos testigos recibieron, durante años, serias
amenazas de muerte.7

En 1996, por ejemplo, el vehículo del abogado José Pertierra explotó a causa de una
bomba, frente a su residencia en Washington, D. C. No se hallaron responsables, pero
prevaleció la sospecha de que el ataque ocurrió porque entonces representaba a Harbury
en el caso Bámaca.8 En 2002, la Corte Interamericana de Derechos Humanos condenó al
Estado de Guatemala a pagar 498 000 dólares como parte de las reparaciones a Harbury
y a la familia de Bámaca. El Estado pagó, pero la investigación del caso permanece
abierta.9

Los paralelismos entre el caso Bámaca y la captura de El Chapo no son pocos: las
verdades a medias, los espejismos, las contradicciones, los militares y Santa Ana Berlín.
En 1992, el ejército divulgó que la muerte de Bámaca ocurrió durante un enfrentamiento
armado con la guerrilla. Para hacer creer a la opinión pública que él estaba muerto,
presuntamente mostró el cuerpo de otro guerrillero y lo hizo pasar por el de Bámaca para
comprobar el deceso. Mientras tanto, lo retenía vivo y bajo tortura para extraerle
información, según algunos reportes de prensa.10 Se sospecha que lo retuvieron al menos
un año, de manera que estuvo en Santa Ana Berlín hasta tres meses antes de que los
militares llevaran a El Chapo al mismo lugar. Incluso parece probable que estuvieran en
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el mismo sitio al mismo tiempo. Un documento de 1995, que cita fuentes militares y el
cual la CIA desclasificó,11 indica que se presumió que Bámaca estaba vivo hasta finales de
1994.

LA ENTREGA: OTRO CUARTO DE ESPEJOS

La supuesta ignorancia acerca de la identidad de El Chapo así como cuánto tiempo lo
retuvieron los militares no son los únicos detalles nebulosos en este caso. El lapso del
viaje a la frontera también despierta algunas dudas.

Univisión reportó que, «al anochecer», los militares «iniciaron el envío de El Chapo
por tierra hacia el puente fronterizo de Talismán».12 Era extraño que salieran de noche
desde la capital, cuando el trayecto de esta a la frontera dura, sin tráfico vehicular, unas
tres horas. La misma Anabel Hernández, después de escuchar las declaraciones del
exgeneral mexicano Carrillo Olea, lo confirmó con su relato: El Chapo había rebotado
como fardo durante «tres horas» en la cajuela de la pickup, desde la capital. Pero, otra
vez, eso es lo que los militares guatemaltecos le dijeron a Carrillo Olea. Y, si salieron
durante la noche desde la capital, digamos que para evitar el tráfico y hacer un
desplazamiento furtivo aprovechando la oscuridad, ¿qué hicieron el resto del tiempo
después de llegar a la frontera?

Si salieron de la capital a las ocho de la noche, por ejemplo, después de la hora pico
del tráfico y al menos un par de horas después de que oscureció, eso los situaba en la
frontera a las once de la noche. Es decir, 12 horas antes de que Carrillo Olea recibiera el
convoy de las destartaladas pickups militares en la frontera, el 9 de junio de 1993. Lo
único que explica la salida de la capital una noche antes es que hicieran escala en algún
lugar. Y ese lugar podía ser perfectamente el destacamento de Santa Ana Berlín. Eso o
que El Chapo nunca estuvo en la capital porque no lo detuvieron en la carretera a El
Salvador, y que permaneció en Coatepeque todo el tiempo después de la sorpresiva
captura en el cañaveral. Para entregarlo en la frontera a las once de la mañana, les
bastaba salir del destacamento 38 minutos antes.

Y así, ese 9 de junio al medio día, en el puente Talismán, en el momento en que el
general Carrillo Olea y aquel misterioso y solícito capitán guatemalteco se despidieron,
también le dijeron adiós a la posibilidad de esclarecer las incongruencias de la extraña
captura de El Chapo. Sin duda, una verdad que conocen sólo quienes eran jefes de la D-2

en 1993 y el narcotraficante.

 
Notas:
1 Hugo Cuyán Vásquez, «Recambio: Vuelve orden constitucional», en Prensa Libre [en línea], 31 de mayo, 2015

<http://www.prensalibre.com/hemeroteca/recambio-vuelve-orden-constitucional>.
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2 Gerardo Reyes, «El Chapo. Episodio 3: El eterno fugitivo: arresto y fuga» [en línea], Univisión, s. f. <http://www.univision.com/noticias/la-
huella-digital/especial-el-chapo/episodio-3>. [Consulta: 21 de enero, 2016.]

3 El artículo se publicó en 2014, pero el autor de la nota indica que entrevistó a Pérez Molina en 2012. Pascal Beltrán del Río, «Las tres caídas de
El Chapo», Excélsior, sección Bitácora del Director, año XCVIII, t. I, núm. 35 236, México, 24 de febrero, 2014, p. 2; versión en línea
<http://bfc1c332b5c17ae20e62-6cbba7cfb59c65abd107ce24040b0bca.r14.cf2.rackcdn.com/flip-nacional/24-02-2014/portada.pdf>.

4 Anthony S. Harrington Chairman, «Report on the Guatemala Review» [en línea], Intelligence Oversight Board, 28 de junio, 1996, p. 28,
<http://nsarchive.gwu.edu/NSAEBB/NSAEBB27/docs/doc04.pdf>. Véase «Reactivación de caso Bámaca apunta a cercanos de Pérez Molina»
[en línea], Centro de Medios Independientes, 23 de noviembre, 2015 <https://cmiguate.org/reactivacion-de-caso-bamaca-apunta-a-perez-
molina/>.

5 Jennifer Harbury, «The Bamaca Case, an 18-year Struggle for Justice» [en línea], Guatemala Human Rights Commission/USA, 8 de junio,
2010 <http://www.ghrc-usa.org/Resources/UrgentActions/bamaca_case/details.htm>.

6 A. S. Harrington Chairman, op. cit.
7 J. Harbury, op. cit.
8 Santiago David Távara, «El tiempo latino: El abogado Pertierra vive en el epicentro de la historia» [en línea], CubaDebate, 10 de marzo, 2015

<http://www.cubadebate.cu/noticias/2015/03/10/el-tiempo-latino-el-abogado-pertierra-vive-en-el-epicentro-de-la-historia/#.VohD-rYrLIV>.
9 «Reactivación de caso Bámaca apunta a cercanos de Pérez Molina», op. cit.
10 Asier Andrés, «Otto Pérez Molina y la soledad de todos los presidentes», en ContraPoder [en línea], 3 de septiembre, 2015

<http://contrapoder.com.gt/2015/09/03/otto-perez-molina-y-la-soledad-de-todos-los-presidentes/>.
11 Agencia Central de Inteligencia, Conección de Alpírez a los casos Bámaca y Devine. ID 50045 31 de marzo, 1995, 5 pp. Desclasificación

parcial aprobada en julio, 1996, y agosto, 1998
<http://www.foia.cia.gov/sites/default/files/document_conversions/89801/DOC_0000363631.pdf>.

12 Gerardo Reyes, «El Chapo. Episodio 3: El eterno fugitivo: arresto y fuga» [en línea], Univisión, s. f. <http://www.univision.com/noticias/la-
huella-digital/especial-el-chapo/episodio-3>. [Consulta: 21 de enero, 2016.]
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CAPÍTULO 5

De por qué Estados Unidos
no reclamó a El Chapo

En la embajada de Estados Unidos en Guatemala, la portavoz Maureen Mimnaugh dijo,
en enero de 2016, que el caso de la captura de El Chapo en Guatemala era tan viejo que
no encontró información disponible para confirmar o refutar que la Agencia Federal
Antidrogas (DEA, por sus siglas en inglés) la coordinó en 1993. Barbara Carreño, oficial
de relaciones públicas en la sede de la DEA en Virginia, Estados Unidos, explicó que
tampoco allí tienen datos al respecto. Sin embargo, en 1996 el director de la Dirección
de Inteligencia (D-2), Julio Yon Rivera, le dijo a la antropóloga estadounidense Jennifer
Schirmer que desde 1990 la DEA apoyó las operaciones antinarcóticas de esta Dirección;1

esto apunta a que el acompañamiento de la DEA en la cacería de El Chapo en aquel 1993
era posible.

Veintidós años después, un exoficial de Inteligencia Militar que habló de la captura
en Coatepeque, y de la participación de Estados Unidos en la identificación de El Chapo,
todavía se pregunta por qué los estadounidenses no se llevaron al narcotraficante a su
país. La respuesta es quizá la misma por la cual —al menos en apariencia— respetaron
la decisión del actual presidente mexicano Enrique Peña Nieto de retener a El Chapo en
México, después de su captura en febrero de 2014.

En 1993, en Estados Unidos se sabía quién era El Chapo. Varios testigos en casos de
Arizona y California dijeron que él envió cocaína y mariguana a ese país entre 1987 y
1990,2 pero quizá las evidencias eran insuficientes para pedir su extradición. Sin
embargo, si esto comprobaba que todavía no era un capo de altos vuelos, ¿cuál era la
razón de todo ese esfuerzo para llevar a Guatemala a expertos en retratos hablados y dar
seguimiento durante casi cuatro meses?

«La DEA en Ciudad de México tenía información de que El Chapo tenía cinco
toneladas de cocaína y una gran cantidad de fusiles AK-47 almacenados en Guatemala,
que quería mover hacia México», dice Michael Vigil,3 y añade:
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Su principal método para trasladar cocaína desde Colombia a Guatemala eran aviones bimotores como los King Airs
y los Aero Commanders. Esta información se les trasladó a las autoridades guatemaltecas y, poco después, lo
ubicaron en la Ciudad de Guatemala. Él quería que los militares le ayudaran a transportar a México. El Chapo luego
se reunió con un oficial militar quien era un agente encubierto y después fue capturado.

Este exagente especial de la DEA desconoce más detalles de la captura.
El relato de Vigil coincide parcialmente con varias versiones: la captura en

Coatepeque, la versión de Pérez Molina de 2012 publicada en Excélsior y otra que
Proceso publicó.4 Esta última revela que los militares investigaban el contrabando de
armas cuando inesperadamente se encontraron con un avión accidentado, y entre los
pasajeros —¡oh sorpresa!— estaba El Chapo. No iban por él, buscaban las armas. ¡Fue
un golpe de suerte! Según la revista, uno de los militares que capturaron a El Chapo dijo
que «Estados Unidos le pidió al gobierno de Guatemala que dejara de lado el tema del
tráfico de armas y se concentrara en el jefe narcotraficante mexicano». Si así fue,
entonces todavía no tenían una silla con su nombre en una corte federal estadounidense.

De pronto, a Estados Unidos le interesaba que México estabilizara su imagen en el
ámbito interno, mediante la captura de quien el gobierno describía como uno de los
responsables de la balacera en el aeropuerto de Guadalajara, la cual dejó como saldo la
muerte del cardenal Posadas y otras víctimas. O quizá los estadounidenses, que tenían
más evidencias de las andanzas de El Chapo en Centroamérica que de sus envíos de
cocaína a Estados Unidos, esperaban que México hiciera lo que ellos no podían hacer
por falta de jurisdicción: capturarlo, juzgarlo y enviarlo a la cárcel.

EN GUATEMALA JUGABAN AL «YO NO FUI»

El 10 de junio de 1993, las autoridades en México presentaron a El Chapo Guzmán ante
la prensa. Fue la primera vez que los periodistas fotografiaron a este sujeto que vestía
gorra y abrigo marrón claro, respondía preguntas bajo la lluvia y aseguraba que sólo era
un agricultor. Esas fotografías conformaron algunas de las pocas imágenes que se tenían
de él y que le darían la vuelta al mundo años después, cuando volviera a hacer noticia
con sus fugas de la cárcel y recapturas. Pero ese 10 de junio, en particular llamaba la
atención el hecho de que una vez entregado El Chapo a México las autoridades
guatemaltecas hubieran negado que la captura había ocurrido. Según la revista Proceso,5

estas aseguraron que «nunca se trasladó a El Chapo Guzmán desde territorio
guatemalteco a suelo mexicano». Esto no era extraño: estaba el caso del guerrillero
Bámaca, desmentido con vehemencia por los militares apenas un año antes.

En Proceso se explica que la Dirección de Información y Difusión del Ejército de
Guatemala negó cualquier conocimiento al respecto, aunque advirtió que si hubo tal
captura y traslado, la Secretaría de Relaciones Públicas de la presidencia lo podía
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informar. De un modo conveniente, ante el caos político del país, mientras se decidía
acerca del gobierno de transición, nadie en dicha secretaría brindó información al
respecto. Hasta pocos días antes, la secretaría había estado a cargo de Roxana Baldetti
Elías, quien fue vicepresidenta de Guatemala de enero de 2012 a mayo de 2015, cuando
renunció. Luego fue encarcelada por cargos de corrupción similiares a los que hoy
enfrenta Otto Pérez Molina.

En 1993, la misma Proceso citó también a un encargado de migración en la frontera
de El Carmen (la más cercana a Tapachula), que también juró no haber visto ningún
convoy militar en la ruta a Talismán, Chiapas, aunque fuentes militares y documentales
aseguran que el traslado se hizo por la frontera de Tecún Umán (a unos 10 minutos de
distancia).

El encargado de la Dirección General de Migración en ese tiempo, Ángel Conte,
declaró que «nadie con el nombre de Joaquín Guzmán Loera cruzó la frontera de
Guatemala con México». Pero en aquel entonces, la supervisión oficial fronteriza era
laxa. «No había control», dice un exmilitar, que estuvo de alta en Coatepeque a
principios de los años noventa del siglo pasado, respecto a la frontera de Guatemala con
México.

El paso era prácticamente libre incluso para los guatemaltecos que iban para Tapachula. Yo fui a comprar
libros un par de veces allí y no había mayor control. En la frontera me decían «¿Qué llevás allí?», y les
respondía, «Libros y unas galletas». Entonces sólo me decían, «ah, pasa», y ya.

Más divertida resultó la declaracion de Gonzalo Figueroa, subcomisario de la Policía
Nacional, quien reiteró que El Chapo no había entrado a Guatemala. También aseguró
categóricamente: «Aquí nadie sale del país si no hay nuestra anuencia». Era un chiste.
Un jefe policial de El Carmen, Absalón Cardona, se atrevió a decirle a Proceso que las
declaraciones del procurador mexicano Carpizo respecto a la captura en Guatemala eran
«falsas». Se notaba que a ellos les había faltado la candidez que sobraba a otros
funcionarios, citados sin nombre ni apellido, quienes aseguraron que «lo que pudo
ocurrir es que las autoridades mexicanas cruzaron ilegalmente su frontera sur, como el
delincuente y sus secuaces, e hicieron la aprehensión, si la hubo, también de manera
ilegal».

Si Estados Unidos y la D-2 pretendían que la operación para capturar a El Chapo
permaneciera en secreto, lo habían logrado. Aún 23 años después, las distintas versiones
del hecho están plagadas con verdades a medias y rumores.

RECOMPENSA
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Algunos días antes de la captura de El Chapo en Guatemala, el procurador Carpizo
anunció una recompensa de 1 000 000 de dólares para quien proporcionara información
que condujera a su captura. Y quienes lo hicieron eran, de manera oficial, funcionarios
públicos de El Salvador y Guatemala.

«En El Salvador se entregaron 300 000 dólares en efectivo al entonces presidente
Alfredo Félix Cristiani para que en su caso lo repartiera entre las personas que habían
hecho que El Chapo huyera de ahí hasta Guatemala», dice Hernández en su libro.
Carrillo Olea también le entregó otros 300 000 al recién electo presidente de Guatemala,
Ramiro de León Carpio, «y a aquel joven capitán que tanto lo impresionó».

Incluso Hernández relata que de León le dijo a Carrillo Olea esto: «México es un
gran país, siempre atento y siempre justo». No obstante, Jorge de León Duque (actual
procurador de los Derechos Humanos en Guatemala), el hijo del expresidente Ramiro de
León Carpio, aseguró en diciembre de 2015 que su padre no recibió dinero alguno,
«porque no le correspondía».

Nadie supo qué ocurrió con los 400 000 dólares restantes del 1 000 000 de dólares
originalmente previstos para recompensar a quienes facilitaron la captura de El Chapo y
su entrega a México.6 Así, algunos oficiales militares creían haber cerrado en Guatemala
el capítulo de El Chapo. Se equivocaron.

 
Notas:
1 Jennifer Schirmer, The Guatemalan Military Project, a Violence called Democracy, Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 1998, p. 171.
2 Malcolm Beith, The Last Narco, Nueva York, Grove Press, 2010, p. 69.
3 Michael Vigil, entrevista vía correo electrónico, 21 de enero, 2016.
4 Rafael Rodríguez Castañeda (coord.) con el equipo de reporteros de la revista Proceso, El imperio del Chapo, México, Planeta/Temas de hoy,

2012, pp. 157 y 158.
5 La información aparece en Proceso, núm. 867, 14 de junio, 1993, y núm. 36, edición especial, <http://www.proceso.com.mx/?p=365571>.

[Consulta: 20 de enero, 2016.]
6 Anabel Hernández, Los señores del narco, México, Grijalbo, 2010, p. 45.

52



CAPÍTULO 6

¿Quién era El Chapo
en 1993?

Anabel Hernández escribió que los militares guatemaltecos devolvieron a El Chapo a
México como un «preso de quinta».1 Y, en efecto, eso parecía. Aquel sujeto
encapuchado y amarrado de pies y manos «como un cerdo», según Carrillo Olea, no
tenía pinta del gran trofeo que la Procuraduría General de la República (PGR) reclamaba:
uno de los peligrosos sujetos que protagonizó la balacera en el aeropuerto de
Guadalajara el 24 de mayo de 1993, que acabó escandalosamente con la vida del
cardenal Posadas Ocampo.

Pero, ¿El Chapo era o se hacía el poca cosa? Univisión reportó que hasta principios
de 19932 se amparó en «un entramado de empresas fachada, testaferros y contactos
gubernamentales» para lavar ganancias del narcotráfico y mantener un bajo perfil,
«mientras acumulaba el poder necesario para independizarse». Parte de esa red eran los
cuatro sujetos detenidos en Guatemala con él.

Si todo esto es cierto, no sorprende que antes de salir de México entre mayo y junio
de 1993 este narcotraficante «le entregó a uno de sus primos 200 000 000 de dólares
como reserva para la organización, y para que a su familia no le faltara nada», según la
declaración que la Unidad Especializada en Delincuencia Organizada registró de un
testigo y excolaborador de El Chapo.3 El testigo dijo que este envío ocurrió meses antes
de la captura de El Chapo, incluso antes de la balacera en Guadalajara.

El Chapo de 1993 era semianalfabeto y tenía un físico poco imponente, pero había
salido de las trincheras de la narcoactividad: su padre, Emilio Guzmán Bustillos, era, de
manera oficial, empleado en una finca de ganado. Extraoficialmente, en La Tuna de
Badiraguato, Sinaloa, donde vivían, lo conocían como cultivador de amapola, o
«gomero», como a muchos otros en el pueblo. Eran negocios de familia en que los hijos,
desde los 11 hasta los 18 años de edad, ayudaban en la cosecha, y los mayores
controlaban otros elementos de la cadena de distribución. A El Chapo, además, le tocó
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una suerte peor: de niño, el padre lo golpeaba con frecuencia; de adolescente, lo corrió
de la casa. El Chapo se fue a vivir con su abuelo para trabajar en las plantaciones todo el
tiempo. Años después, la única ocasión que alguien le volvió a poner las manos encima
fue cuando los militares guatemaltecos lo capturaron y le dieron una paliza.

Pero algo distinguía a El Chapo: era el sobrino de Pedro Avilés Pérez,4 alias El León
de la Sierra, el primer mexicano que traficó cocaína por vía aérea, de Sudamérica a
Estados Unidos, en los años sesenta.5 El sucesor de Avilés Pérez fue El Padrino o Jefe de
Jefes, Miguel Ángel Félix Gallardo, bajo quien El Chapo empezó a crecer. Ello, no
obstante, no evitó que tuviera que comenzar desde abajo.

El Chapo y Félix Gallardo se conocieron en las filas policiacas, en la Policía Judicial
de Sinaloa, según Hernández.6 El Chapo se empleó como su chofer cuando tenía unos 20
años de edad. Pronto escaló posiciones, pero se mantuvo al menos un escalón debajo del
Güero Palma y otro más debajo de Carrillo Fuentes.

Vigil, exjefe de Operaciones Internacionales de la Agencia Federal Antidrogas (DEA,
por sus siglas en inglés), quien durante varios años fue agente encubierto en México,
afirma que El Chapo Guzmán comenzó a trabajar para Félix Gallardo en los años
ochenta «como un miembro del nivel más bajo en el cártel de Guadalajara». Para
entonces, ya era hombre de familia: se casó en 1977 con Alejandrina María Salazar
Hernández, quien era familiar de su socio Héctor El Güero Palma Salazar y con quien
tuvo cuatro hijos.7 Alrededor de 1987, raptó a Estela Peña, una empleada de un banco en
Tepic, Nayarit, con quien tres meses después se casó y tuvo hijos también.8

En esos años, El Padrino se afanaba en ofrecerles a los cárteles colombianos una
alternativa a la riesgosa ruta del Caribe a Estados Unidos:9 por tierra, vía Centroamérica
y México, y por aire o mar, bordeando el océano Pacífico. En Estados Unidos ya se
libraba su «guerra contra las drogas», y desde allí se vigilaban con atención las aguas
caribeñas, a causa de los osados envíos de cocaína que Pablo Escobar y Carlos Lehder
del cártel de Medellín hacían a la costa este del país del norte, vía las Bahamas. Así que
los colombianos mordieron el anzuelo y se asociaron con El Padrino. Además, hacerse
amigo y socio del traficante hondureño Juan Ramón Matta Ballesteros le permitió a ser
el contacto principal del cártel de Medellín en México.10

El Chapo reconoció la coyuntura e hizo méritos con El Padrino para adquirir
mayores responsabilidades; siempre estaba maquinando algo. Entonces, El Padrino lo
empleó como su coordinador de logística, afirma el periodista Alfredo Corchado,
corresponsal del Dallas Morning News en México. Las ocurrencias de El Chapo se
materializaron en varias cuadrillas de trabajadores que excavaron docenas de túneles a lo
largo de la frontera entre México y Estados Unidos en los años ochenta, para llevar la
cocaína a las calles estadounidenses.11 Vigil explica que en esa misma época, el joven
narco «mostró una gran habilidad para la logística que requería recibir cargamentos de
cocaína desde Sudamérica, y después enviarlos a los Estados Unidos». Su habilidad
consistía en que no perdonaba los retrasos en la entrega de mercancía. Corregía la
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impuntualidad con un balazo mortal, sin agitarse ni perder la compostura.12 Tampoco
perdía el paso en su vida personal: antes que acabara la década, se casó por tercera vez.
Su nueva esposa, Griselda López Pérez, le dio cuatro hijos más.13

Vigil sostiene que El Chapo «rara vez perdió cargamentos significativos y, como
resultado, El Padrino lo respetaba». No era su persona favorita, pero lo respetaba. El
analista y académico sinaloense David Martínez Amador afirma que «Félix Gallardo
nunca simpatizó con Joaquín Guzmán ni con toda esa generación». No obstante, después
de todo, algunos de estos sujetos, como el mismo Chapo, le resultaban útiles, pues
administraban sus movimientos y cuidaban el negocio.

El Chapo tampoco era el hijo predilecto de Carrillo Fuentes. Este narco junior hacía
cosas como rentar pisos enteros en hoteles en los que organizaba juergas para él y su
gente, para más inri de El Señor de los Cielos, a quien le irritaba que El Chapo
socializara con sus escoltas y llamara demasiado la atención.

Las excentricidades de El Chapo no le obstaculizaron el camino al narcoestrellato.
En ese ascenso, el primer hito se presentó con el secuestro y asesinato en Guadalajara del
agente de la DEA Enrique Kiki Camarena, en 1985. Después, por este crimen pagaron con
años de cárcel Ernesto Fonseca, Don Neto; su sobrino El Padrino Félix Gallardo, y
Rafael Caro Quintero.14 Don Neto fue socio de Avilés Pérez, El León de la Sierra, el tío
de El Chapo.

En 1987, y previendo quizá su captura, El Padrino se reunió con varios
narcotraficantes clave para dividir su vasto imperio. «Él pensaba que por medio de la
subdivisión, su organización sería más capaz de sobrevivir la ofensiva de las fuerzas de
seguridad después de la muerte de Camarena», dice Vigil, quien trabajó con Camarena y
permaneció en México al menos 10 años. Según este exagente especial de la DEA, el
Padrino le entregó el corredor de Tijuana a los hermanos Arellano Félix; el corredor de
Juárez a Don Neto Fonseca, Amado Carrillo Fuentes y su hermano Vicente, y entregó el
estado principal, Sinaloa, a El Chapo Guzmán, El Güero Palma e Ismael El Mayo
Zambada. El corredor del Golfo de México, la costa este, ya le pertenecía a Juan
Nepomuceno Guerra,15 quien lo heredó a Juan García Ábrego, el predecesor de Osiel
Cárdenas en el liderazgo del cártel del Golfo).

«Entre 1987 y 1993, El Chapo era el cojefe de un cártel de Sinaloa que comenzaba a
expandirse rápidamente», afirma Vigil. El exagente especial, quien también trabajó en
Colombia, atribuye esa expansión al liderazgo y los poderosos contactos de El Chapo
con los cárteles de Medellín y Cali, Colombia, los cuales le suministraban toneladas de
cocaína. Para entonces, también había logrado hacer equipo con los proveedores de esta
última ciudad colombiana.

El Chapo operó entre bastidores, con el apoyo de El Mayo Zambada. Pero apareció
por primera vez en el radar de Estados Unidos cerca de 1990. Varios criminales
convertidos en testigos en una corte estadounidense declararon que él era el «jefe» de su
organización. En una acusación de la fiscalía en Arizona se revela que entre octubre de
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1987 y mayo de 1990, El Chapo planificó la entrega de 4 600 libras de mariguana y 10
504 libras de cocaína en Arizona y California. Después, presuntamente planificó el
transporte hacia Sinaloa de las ganacias por la venta de la droga: 1.5 millones de dólares.
Otra acusación revela que, durante tres años, El Chapo importó 35 toneladas de cocaína
y una cantidad indeterminada de mariguana, cuyo destino fue Tucson, Arizona, para su
posterior distribución hacia otros estados en Estados Unidos. La fiscalía aseguró que esa
venta generó ganacias por 100 000 dólares, dinero que llegó a las arcas del cártel en
México. Si algo les quedó claro a los agentes de la DEA que lo monitoreaban, era que El
Chapo estaba «madurando», y que no debían subestimarlo.16

Los alcances del Chapo emergieron pronto. En mayo de 1990, agentes del Servicio
de Aduanas de Estados Unidos descubrieron que un túnel de 200 pies de largo
comunicaba una bodega en Douglas, Arizona, con la casa del abogado del Chapo en
Agua Prieta, Sonora. El túnel era bastante ancho para acomodar un pequeño camión;
tenía aire acondicionado, iluminación y drenajes tubulares para sacar el agua y la
humedad. Un pequeño elevador servía para enviar la droga al túnel, donde un trabajador
la colocaba en una carreta sobre rieles y la empujaba hasta Arizona. Los agentes
estadounidenses también hallaron otro túnel bajo la frontera con California, de 65 pies
(19.8 metros) bajo la superficie y 1 452 pies (435 metros) de longitud, que conectaba con
una bodega en Tijuana; estaban estupefactos. Habían descubierto antes túneles de 15 a
30 pies de largo, pero esto era otra cosa, y constituyó también un antecedente
fundamental de la peliculesca fuga de El Chapo en julio de 2015.

Los túneles en la frontera eran tan discretos que la DEA decía que sólo los podía
encontrar por medio de informantes. El periodista Malcolm Beith escribió que El Chapo
secuestraba de forma masiva a campesinos en las regiones más pobres para excavar los
túneles durante semanas o meses, bajo la dirección de un ingeniero de su confianza. Los
trabajadores vivían en el túnel o en bodegas cerca del túnel, y cuando el trabajo estaba
hecho los mandaba matar.17

Hernández documentó que también «entre 1985 y 1990, Guzmán Loera movió
decenas de toneladas de cocaína» en El Tonino (municipio de Compostela, en Nayarit),
para Amado Carrillo Fuentes, «quien estaba vinculado con el cártel de Medellín».18 Es
posible que de estas transacciones se desprenda la versión de que El Chapo trabajaba
para Carrillo Fuentes, bajo la sombra de El Güero Palma, y en un puesto secundario.
Hernández afirma que a El Chapo, a Palma y a los hermanos Beltrán Leyva (Marcos
Arturo, Alfredo, Héctor, Mario y Carlos) «sólo les tocaban las migajas», pero se unieron
a Carrillo Fuentes para crecer en el narcotráfico. La periodista explica que El Chapo
llegó a vivir a Guadalajara en 1988, plaza donde operaba El Padrino Félix Gallardo en
sociedad con Rafael Aguilar Guajardo y Amado Carrillo Fuentes. Si los tres estaban
asociados, tenía sentido que después de la captura de Félix Gallardo en 1989 El Chapo y
El Güero trabajaran juntos y traficaran para Carrillo Fuentes cuando este salió de la
cárcel en 1990, luego de unos pocos meses de detención.19
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Martínez-Amador asegura que la repartición de territorios desfavoreció a Guzmán.20

De hecho, el periodista Jesús Blancornelas escribió que, cuando El Padrino repartió
territorios a los «capitanes» o «soldados» de su familia, dejó el estado de Sinaloa en
manos de un ya respetado Mayo Zambada y de Baltazar Díaz Vega, El Balta (a quien
Proceso describe como «lugarteniente del cártel de Juárez en la época de Amado
Carrillo»).21 A los juniors y soldados les tocaron municipios; de manera que ubicó a El
Chapo en Tecate, un municipio clave de Baja California por su colindancia con Estados
Unidos y casi vecino de Tijuana. Por su parte, San Luis Río Colorado, municipio de
Sonora también colindante con Estados Unidos, le quedó a El Güero Palma; Tijuana fue
para Jesús Don Chuy Labra Avilés (este, como El Chapo, era sobrino de Avilés Pérez,22

el pionero León de la Sierra). Don Chuy fue predecesor de los Arellano Félix (simples
pistoleros en la época) en el cártel de Tijuana. Blancornelas describe a Rafael Aguilar
Guajardo como un comandante de la policía federal que recibió Ciudad Juárez,
Chihuahua y Nuevo Laredo,23 y algunas versiones rezan que Carrillo Fuentes quedó bajo
su mando, por poco tiempo pues en cuanto pudo Carrillo lo envió a «cargar» tierra: lo
asesinó y se apoderó de la plaza.

La revista Proceso cita datos de la PGR y describe una repartición similar a la aquí
anotada, salvo por una diferencia: indica que El Chapo recibió Mexicali y San Luis Río
Colorado y que El Güero Palma recibió Nogales y Hermosillo. Además, en la
publicación se afirma que la repartición ocurrió luego de abril de 1989, después de la
captura de Félix Gallardo.24

Es probable que las raíces que compartían El Chapo y sus contemporáneos con
Carrillo Fuentes y el cártel de Juárez: sus orígenes en la estructura de El Padrino Félix
Gallardo,25 los situaran bajo la estructura de Carrillo Fuentes. Sin embargo, Vigil insiste
en que entre El Chapo y Carrillo Fuentes había una relación de negocios, no de
autoridad.

En abril de 1989 las autoridades capturaron a Carrillo Fuentes y lo internaron en el
Reclusorio Sur de México. Allí se encontró detenido a Félix Gallardo y a Juan José
Esparragoza Moreno, alias El Azul, futuro consigliere del cártel de Sinaloa. Carrillo
Fuentes salió en algunos meses, en 1990, y El Azul fue liberado en 1992. «En esos
tiempos, El Mayo Zambada y El Azul no tenían influencia más allá de Sinaloa», afirma
Hernández.26 Y, con El Padrino capturado, El Chapo no perdió tiempo en siestas.

«Alcanzó el poder después de desmantelar el llamado Cártel de Guadalajara y de la
captura de su líder, Miguel Ángel Félix Gallardo», dice Vigil. «El Chapo ya utilizaba a
Centroamérica como área de tránsito para toneladas de cocaína»; «Guatemala era el
lugar ideal porque tenía una frontera común con México, sin control». Por eso es curioso
que un exjefe de la Dirección de Inteligencia (D-2) diga que se enteró de que los
narcotraficantes mexicanos operaban en Guatemala hasta que cayó El Chapo. Este
oficial estaba un poco atrasado en noticias.

El Chapo había preparado el terreno. Tenía contactos en Centroamérica por lo menos
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desde finales de la década de los ochenta. Por eso su fuga hacia Guatemala y El Salvador
no fue sólo un antojo: ya estaba en sus planes el desarrollo de más contactos en ambos
países antes de la refriega en el aeropuerto de Guadalajara. ¿De qué otra manera se
explica que dejó 200 000 000 de dólares para los gastos del cártel y de su familia meses
antes del hecho? Esto parecía indicar que tenía planes para reubicarse por una temporada
durante la cual vaticinaba que no podría suministrar dinero a la organización ni a su
familia.

El plan B de El Chapo era parte de una estrategia: multiplicar las rutas. Mientras más
repartidos estaban los cargamentos, menor era el riesgo de tener pérdidas significativas.
Así se entendía que si ya tenía montado el negocio de Colombia con México quisiera
abrir una sucursal en Guatemala, una ruta alterna. Pero en eso no era pionero: los
colombianos lo hacían desde los años ochenta con socios locales: finqueros, algunos
funcionarios públicos y militares.

Entonces, ocurrió lo que Vigil describe como un marriage made in heaven (un
matrimonio ideal, hecho en el paraíso… del narco). El Chapo Guzmán conoció al
narcotraficante guatemalteco Otto Roberto Herrera García cerca de 1990; aquel tenía 33
años de edad; este, 28. Herrera se introdujo en el narcotráfico cuando trabajó como
indocumentado y chofer de camión en Los Ángeles, California, en los años ochenta, y
luego regresó a Guatemala casado con una mujer estadounidense y comenzó a cultivar
cómplices en las filas militares.27 Cerca de 1990, y gracias a socios comunes, «el Chapo
fue presentado ante Otto como alguien con una estructura criminal establecida y muchos
funcionarios públicos en su planilla de pago», revela el exagente de la DEA28 Este dato
explica cómo en 1993 El Chapo se movía con agenda propia.

Héctor Rosada, quien también es antropólogo, cree que El Chapo no quería reclamar
un liderazgo público: «Primero, no es paranoico, ni ha sido como otros que han querido
figurar como persona importante dentro del propio grupo de narcos, porque eso es
morirse», afirma el analista. «Él ha sabido establecer ciertos equilibrios porque estuvo
muy cerca del Jefe de Jefes (El Padrino) y vio cómo Miguel Ángel Félix Gallardo
mantenía los equilibrios en México y cómo cuando cae, comienza el caos.» Rosada hace
una comparación con el modus operandi de la mafia italiana en Nueva Inglaterra,
Estados Unidos, en las décadas quinta y sexta del siglo XX, cuando la caída del
negociador y conciliador principal, Enrico Tameleo, desató la guerra.

La captura de El Padrino rompió el equilibrio del grupo de Sinaloa-Jalisco con
Tijuana. Sin embargo, Blancornelas relata29 que todavía en 1991 El Chapo, El Güero
Palma y los hermanos Arellano Félix se unieron para ejecutar a Rigoberto Campos
(quien traficaba en los municipios de San Luis Río Colorado, Mexicali, Tecate y
Tijuana), sin tomar en cuenta a los «dueños de las plazas».

Campos quedó en un triste estado, mas El Chapo quedó inconforme. Quería salir de
las sombras, separarse de los juniors y codearse con los grandes. Para eso pasaría encima
de quien fuera. En algún momento en 1992 comenzó a torpedear a los Arellano Félix e
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hizo un blanco del cártel del Golfo y de su jefe Cárdenas Guillén, con el cual el cártel de
Guadalajara (luego, cártel de Sinaloa) tenía una rivalidad de varios años. Sin El Padrino
como la piedra angular, las alianzas y treguas se rompieron y la guerra reventó.

En mayo de 1993, los Arellano Félix llegaron a Guadalajara para matar a El Chapo.
El día de la balacera en el aeropuerto habían desistido de buscarlo por el momento, hasta
que lo vieron. La refriega fue parte de un ping-pong sicario para intentar acabar unos con
otros. En los meses anteriores, a finales de mayo de 1992, los Arellano Félix habían
lanzado una granada a una casa de El Chapo en Culiacán, Sinaloa; algunos reportes
indican que de hecho le dejaron un carro bomba. Luego, El Chapo intentó en vano
acribillarlos en Christine, una famosa discoteca en Puerto Vallarta, el 8 de noviembre del
mismo año. Uno de los encarcelados brevemente por la balacera en Puerto Vallarta fue
Baldemar Escobar Barraza, uno de los cinco acompañantes que fueron detenidos con El
Chapo en Guatemala siete meses después.30 Lo de Guadalajara fue una respuesta al
ataque en la discoteca. Esta guerra convirtió a El Chapo en chivo expiatorio en la muerte
del cardenal Posadas Ocampo, y lo hizo huir de México.

Pero otras cosas ocurrieron con El Chapo antes de la conversación a balazos que
sostuvo con los Arellano Félix. Este narcotraficante comprobó en el Distrito Federal por
qué lo presentaron con el guatemalteco Otto Herrera como alguien con «muchos
funcionarios públicos en su planilla de pago».31 Univisión reportó la insólita historia de
un Chapo a quien la policía del Distrito Federal detuvo en 1991 con la sospecha de que
era un carterista, que al final «pagó medio millón de dólares de soborno para quedar
libre».32

El periódico Excélsior documentó que El Chapo tuvo otro tête-à-tête con la policía
en junio de 1991, «cuando patrulleros de la policía capitalina detuvieron en las calles de
la delegación Venustiano Carranza una camioneta Suburban sin placas, y con vidrios
polarizados».33 Según el relato, adentro viajaban cuatro sujetos fuertemente armados.
Entre ellos, El Chapo. La policía no supo a quién tenía enfrente «hasta que les ofrecieron
una mordida de 10 000 dólares». Los patrulleros, asustados:

llamaron a su jefe de sector, Rogelio Herrera Pérez. Este a su vez avisó a Fulvio Jiménez Turegano,
comandante de la Policía Judicial Federal. El asunto llegó a oídos de Santiago Tapia Aceves, entonces
director operativo de la Secretaría de Protección y Vialidad del Distrito Federal, quien se trasladó al lugar en
helicóptero.

Tapia Aceves confesó años después, luego de su detención, que «dejó ir a los narcos
a cambio de una fuerte cantidad de dinero».34 Estaba claro que El Chapo no se
despeinaba para sobornar autoridades. Por eso iba tan fresco hacia Guatemala y El
Salvador con una maleta de 2 000 000 de dólares, su pasaporte para la libertad ante
retenes policiacos o militares.

Desde meses antes de su fuga a Guatemala, los dólares del Chapo ya habían llegado
al país. Y habían llegado justo a las manos de oficiales militares, como los 5 000 que
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supuestamente los mexicanos socios de El Chapo les dieron a los oficiales del
destacamento Santa Ana Berlín, y los 30 000 que según Pérez Molina recibió un oficial
infiltrado de manos de narcotraficantes mexicanos.

Luego, una vez en Guatemala, si El Chapo tuvo el aplomo de viajar en una caravana
de obvias camionetas agrícolas, de bajarse de una de ellas y de soltarle un cañonazo de
dólares a un perfecto desconocido (un capitán del ejército de Guatemala) es porque se
trataba de una práctica común, aún vigente. También significaba que El Chapo asumía
que los militares ya sabrían quién era El Chapo Guzmán. ¿Sabía El Chapo que ya lo
esperaban en Guatemala? ¿O era siempre así de precavido, llevando consigo ladrillos de
dólares por si acaso?

Por otro lado, la llegada de El Chapo a Guatemala fue coyuntural: ya estaba
debilitado el cártel de Medellín, que caería con la muerte de Pablo Escobar seis meses
después de la captura de El Chapo. En ese lapso, en octubre de 1993, una operación
militar acabó con una estructura del cártel de Cali en Guatemala. Así comenzó a crecer
la presencia de los mexicanos, aunque no sería perceptible hasta el cambio de siglo,
según un excomisario de la Policía Nacional Civil de servicio hasta el año 2000. El
académico estadounidense Bruce Bagley, de la Universidad de Miami, Estados Unidos,
afirma que a principios del nuevo milenio, en Centroamérica, «los grupos criminales
mexicanos desplazaron a los cárteles de Medellín y Cali, y a sus herederos».35

¿Sabía El Chapo que los grandes cárteles colombianos estaban en problemas y por
eso se enfocó en Guatemala? Quién sabe. Su decisión fue tan fortuita como el inicio de
la operación militar guatemalteca que acabó en su captura. Sin embargo, no fue casual su
amistad con finqueros de los alrededores de Coatepeque, como aquel anfitrión de la
fiesta a la que asistió y después de la cual supuestamente lo capturaron y llevaron al
destacamento militar Santa Ana Berlín. Fraternizar con los finqueros y pagarles miles de
dólares le abría la puerta a propiedades donde podía almacenar droga, o a pistas de
aterrizaje para avionetas con cocaína colombiana, que luego sería transportada por tierra
a México. Los colombianos lo hicieron en la frontera con El Salvador y Honduras. El
Chapo prefirió la zona cerca de la frontera con México; tuvo buen olfato, aunque este le
falló a la hora de evitar su captura a manos de los militares guatemaltecos.

Considerando sus contactos en Guatemala, tiene sentido que El Chapo se negara a
seguir las instrucciones de Carrillo Fuentes de viajar a Nayarit después del asesinato del
cardenal Posadas Ocampo,36 y que prefiriera huir a Guatemala. Los hechos de
Guadalajara sólo parecen haber acelerado un plan en ciernes de El Chapo.

El Chapo todavía estaba en México, en la madrugada del 25 de mayo de 1993,
cuando le pidieron a El Señor de los Cielos que lo entregara, según una declaración del
abogado Andrade Bojorges ante la PGR.37 La petición ocurrió durante una llamada
telefónica del subprocurador de dicha dependencia en Jalisco, Antonio García Torres,
quien insistía en que entregaran al prófugo. El interlocutor era Javier Coello Trejo,
exsubprocurador de Lucha Contra el Narcotráfico, quien estaba reunido con El Señor de
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los Cielos y Sergio Aguilar Hernández, su abogado. Andrade Bojorges conocía esta
historia porque la escuchó de Aguilar Hernández. De esta coyuntura, la periodista
Anabel Hernández escribió que «no había mejor momento para deshacerse de El Chapo
Guzmán sin derramar sangre».38 ¿Era posible que para entonces este narcotraficante y el
cártel de Sinaloa le estorbaran ya al cártel de Juárez? Parece que sí. Hernández narra que
Carrillo Fuentes dudó por algunos instantes. Sabía que El Chapo no asesinó al cardenal
Posadas, pero cedió y lo marcó para siempre.

De la captura de El Chapo, Martínez-Amador cree que «la organización lo puso» en
1993, en Guatemala, sus socios lo delataron y lo dejaron desprotegido. Hernández
observa que, cuando El Señor de los Cielos le ordenó a El Güero Palma «que se
comunicara con la gente que estaba vigilando a El Chapo»39 sabían con exactitud dónde
estaba. Ni Carrillo Olea ni Pérez Molina admiten haber filtrado su ubicación a las
autoridades.

El liderazgo en el cártel no era único ni vertical. Una evidencia de ello es que, luego
de que El Chapo huyó hacia Guatemala y lo capturaron en 1993, el cártel de Sinaloa no
se descalabró, como tampoco ocurrió después de su captura en 2014. Esto significa que
mientras escaló posiciones, El Chapo no monopolizó el control. Supo encajar en el gran
tablero de narcoajedrez de la región. También aprendió a bailar esa danza perversa entre
las autoridades y los narcotraficantes.
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CAPÍTULO 7

Guatemala,
portaaviones del narco

El ejército de Guatemala trató de blindar la frontera del país con El Salvador en la
década de 1980. Quería torpedear cualquier ayuda que la insurgencia guatemalteca
recibiera del frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) de El Salvador.
Pero el incremento de la presencia militar en la zona y en el nororiente del país tuvo un
efecto indeseado: demasiados oficiales sin supervisión adecuada y militares corruptos en
la planilla de grupos criminales, desde contrabando hasta narcotráfico, además de
algunos policías y funcionarios de aduanas. No ayudó que, durante las dictaduras
militares de entonces, los militares controlaban todo.

En esa época, se estrelló una avioneta cargada con cocaína y dinero en Jutiapa, un
estado colindante con El Salvador. Algunos militares y policías se quedaron con el
dinero y vendieron la droga. Fue una fórmula exprés de hacer fortuna y convertirse en
grandes terratenientes en la zona, empresarios o socios del narco, recuerda el retirado
coronel Mérida, quien fue tercer comandante de pelotón en el destacamento de Santa
Ana Berlín, Quetzaltenango, entre 1990 y 1991.

Para principios de los noventa, ya bajo gobiernos civiles, la dirigencia de la Unidad
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) y personajes importantes de la guerrilla
se refugiaron en México. Entonces, la frontera de Guatemala con ese país acabó bajo la
lupa militar. Un exoficial de Inteligencia asegura que en ocasiones se reunía cerca de
Tapachula, en territorio mexicano, con informantes o infiltrados en la guerrilla. Pero
escuchar que narcotraficantes mexicanos pululaban por Guatemala era una rareza, según
un exjefe de la Dirección de Inteligencia (D-2), hasta que apareció El Chapo Guzmán.

En 1989, lo que sí estaba en el radar de los militares guatemaltecos era el vuelo
irregular de avionetas en el país, especialmente en la frontera con Chiapas, México.
«Había reportes de que sobrevolaban avionetas al sur de Coatepeque; en toda esa franja
sur, por Caballo Blanco», una aldea en Retalhuleu, «y al norte de Quiché», dice Mérida.1
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Retalhuleu está sobre la costa del Pacífico y colinda con San Marcos y Quetzaltenango.
«Creíamos que la guerrilla recibía abastecimiento de Nicaragua, Cuba y las FARC», las
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, «pero después lo descartamos porque la
guerrilla no tenía armamento nuevo, ni alimentación empacada; cuando había
emboscadas, encontrábamos bolsas de plástico con Incaparina y maíz molido», agrega.
Esos hallazgos y otras pistas apuntaban hacia algo más.

ALGO BLANCO CAÍA DEL CIELO

Mérida recuerda que, a finales de la década de los ochenta y principios de los noventa,
algunos oficiales militares en zonas remotas mostraban señales de enriquecimiento
repentino.2 Por ejemplo, de pronto aparecían con vehículos que nunca habrían podido
pagar con su modesto sueldo. Entonces, la D-2, la Policía Militar Ambulante y la Guardia
de Hacienda descubrieron que desde las avionetas que sobrevolaban el suroccidente del
país dejaban caer ladrillos de cocaína en las fincas que los militares vigilaban. Aquella,
era una cordial invitación al negocio. Y algunos oficiales sucumbieron ante la
persuasión.

«Varios oficiales comenzaron a involucrarse en actividades ilegales por su cuenta, no
a título institucional», dice Mérida. «Algunos fueron capturados», pero otros no, «porque
supieron hacer las cosas».3 En esa época había un nutrido patrullaje militar en las fincas
de las zonas donde operaba la guerrilla. Los terratenientes pedían el patrullaje en sus
propiedades para protegerse y evitar desde un secuestro hasta el cobro del impuesto de
guerra: una extorsión. Proveían a cambio un sitio con techo y alimentos para las
patrullas.

Héctor Rosada dice que cuando los finqueros encontraban los paquetes, los recogían
y los lanzaban afuera de su propiedad. En una reunión a principios de 1990, algunos
oficiales militares le mostraron al politólogo varias fotografías de paquetes
desperdigados a un costado de una carretera. Entre esos oficiales estaba Otto Pérez
Molina. «Si los militares le estaban preguntando a un civil —yo— qué eran esos
paquetes, es porque no tenían idea de qué estaba pasando», advirtió Rosada en ese
momento.4 Pero claro que lo sabían. Ahora Rosada sospecha que le preguntaban sólo
para saber qué sabía él. Después de todo, en esa época, Pérez Molina era el director de la
D-2, y ya le seguían la pista a El Chapo.

Cuando a los colombianos no les funcionó el coqueteo con los finqueros, vía el
bombardeo de coca, optaron por un gesto más audaz. Los abordaron de modo directo.
Pero no a cualquiera, sino a los que tenían fincas agrícolas con pistas de aterrizaje y
habían tenido pérdidas recientes en sus cosechas. Les ofrecían hasta cuatro veces más de
los ingresos anuales que de manera regular tenían por la venta de la cosecha. Para varios,
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no hubo mucho que pensar; podían recibir hasta 50 000 dólares por año por liberar la
pista en determinados días y horas. En un mal año, el traficante les ofrecía 35 000
dólares en efectivo y 15 000 en «producto» (cocaína). El ejército estimó que los
narcotraficantes alquilaban al menos unas 100 pistas de aterrizaje en los años ochenta,
según Rosada.5 Esta era una época en que El Chapo ya tenía contactos en Centroamérica,
particularmente en Guatemala.

No fue un hecho arbitrario que en 1993 la gente de El Chapo se apareciera en un bar
en Coatepeque, frecuentado también por finqueros y militares en la zona. Este tipo de
tratos ya lo habían usado con éxito años atrás los colombianos en Guatemala, cerca de
México y Honduras.

En el municipio de Zacapa (estado de Zacapa, colindante con Honduras), el alcalde
Arnoldo Vargas recibía cocaína colombiana del cártel de Medellín por vía aérea en la
base militar y algunas fincas privadas.6 En 1989 usaba las pistas en las fincas de la
familia Lorenzana,7 a cambio de una generosa comisión. Para entonces, los Lorenzana no
estaban en el radar militar como lo estaba el alcalde.

Vargas tenía un vínculo primario con el ejército porque integró una milicia que
apoyó a la Zona Militar de Zacapa durante la guerra contrainsurgente en los años
ochenta, según Mérida. Ese vínculo lo catapultó a la alcaldía y le dio control sobre
Esquipulas, en el estado de Chiquimula (que colinda con Honduras y El Salvador). Sus
alcances eran geoestratégicos, para los proveedores colombianos y los compradores
mexicanos.

«Para muchos oficiales militares de servicio en Zacapa en ese tiempo, Vargas era un
héroe», agrega el coronel retirado. Una de sus fórmulas incluía llegar al destacamento en
Esquipulas para invitar a los oficiales a almorzar; lo usual es que botellas de whisky
acompañaran la comida. Luego insistía en darles dinero para sus gastos. «Así compró a
mucha gente», dice Mérida.8 La táctica era similar a la que emplearon los socios de El
Chapo con los oficiales del destacamento Santa Ana Berlín, cuando se reunieron en el
bar La Embajada y el restaurante La Carreta en Coatepeque.

Las dádivas de Vargas no lo salvaron de la captura en 1990, en un operativo que la
Agencia Federal Antidrogas (DEA, por sus siglas en inglés) coordinó con autoridades
locales.9 Pero su captura, al parecer, no asustó a nadie. Una vez encerrado Vargas, los
Lorenzana se quedaron con el negocio. Prescindieron de la zona militar porque recibían
las avionetas cargadas de coca en la privacidad de sus fincas, pero pagaban por la
protección policial y militar a los cargamentos.10 Así, traficaron sólo como transportistas
y bodegueros, y a veces como compradores directos. Luego ellos vendían la coca a los
traficantes mexicanos.

La D-2 orientó la cacería de los narcotraficantes «hacia los lugares de aterrizaje», dice
Mérida.11 Los militares que buscaban a los narcos para capturarlos, y no para hacer
negocio con ellos, descubrieron que «mientras el ejército peleaba en tierra con la
guerrilla, había aterrizajes del narcotráfico que pasaban sin mucho control», cerca de la
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frontera con México: «al sur de Tecún Umán, y cerca del Puerto de Ocós, en San
Marcos, y en el vértice de Gracias a Dios», en Huehuetenango. Es decir, a lo largo de la
frontera suroriente de Chiapas.

Después, «supimos en 1991 que los colombianos buscaban fincas planas en Zacapa y
Petén, para aterrizaje», dice Mérida. Este coronel retirado recuerda que la gran
conclusión de la D-2 fue que «Guatemala era usada como un portaaviones de aviones con
cocaína que era llevada hacia México».

Algunas rutas de trasiego implicaban descargar las avionetas de cocaína en
Guatemala y enviar la droga por tierra hacia México. Algunos vuelos hacían escala en
Guatemala, para abastecerse de combustible, y seguían hacia México. En un caso, las
autoridades encontraron una avioneta y diesel en toneles de 54 galones. Guatemala era
una escala obligada.

ESCENA I: SUCURSAL COLOMBIANA

«Los colombianos se decidieron por Guatemala porque estratégicamente tiene 900 y
pico de kilómetros lineales de frontera, y porque había un enfrentamiento armado interno
que nos tenía más pegados a eso que a atender otra cosa», explica Mérida en referencia a
los militares. En Honduras no había conflicto, y estaba la base estadounidense Palmerola
desde donde se lanzó la ofensiva de los Contras hacia Nicaragua en los ochenta. Y en El
Salvador la guerra contrainsurgente estaba a punto de acabar. En Guatemala, el conflicto
armado era una perfecta cortina de humo.

El cártel de Cali optó por otorgar franquicias a grupos locales, lo que al parecer le
resultaba más rentable que instalar una base fuerte en el país, según Mérida. Uno de
estos grupos, los Lorenzana, estaba en Zacapa, mientras en Guatemala, en 1992, se
extraditó a Vargas a Estados Unidos.12 El Chapo y los Arellano Félix protagonizaban
épicas balaceras en México, y la policía y los militares guatemaltecos ya les seguían la
pista a seis colombianos instalados en Guatemala, todos delegados del cártel de Cali. La
D-2 vigilaba a uno en particular desde 1991: Harold García Angulo.

Los militares guatemaltecos no podían aburrirse. Entre 1992 y 1993 coordinaban con
la DEA la cacería de El Chapo, a la vez que vigilaban a los colombianos. Capturaron al
mexicano y a los principales miembros del cártel de Cali en Guatemala en espacio de
cinco meses. Primero, a El Chapo, el 8 de junio de 1993; después, a los colombianos, el
20 de octubre del mismo año. A estos últimos les incautaron armas de fuego; detallados
mapas de Centroamérica, México, Estados Unidos y Colombia, y teléfonos celulares,
radiotransmisores y un GPS —una gran novedad en manos de narcos en 1993—. Las
autoridades bautizaron el operativo de captura como Alfa y Omega.13 Lo coordinaron la
DEA, el Departamento de Operaciones Antinarcóticas de la Policía (DOAN), la Guardia de
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Hacienda y la unidad antinarcótica del Estado Mayor de la Defensa, es decir: el
Negociado de Contrainteligencia que funcionaba bajo la sombrilla de la D-2. Este
operativo, igual que la captura de El Chapo meses antes, continuó pese al Serranazo y al
sismo en la política de Guatemala a mediados de ese año. Y aquí emergía un patrón:
Guatemala iba detrás de los narcos a pedido de Estados Unidos, pero las capturas no
detuvieron ni el suministro de cocaína del cártel de Cali ni su compra por parte del cártel
de Sinaloa.

Hacia mediados de los años noventa, los Lorenzana traficaban cocaína del cártel de
Cali. El cártel de Medellín (antes asociado con Vargas) había caído a raíz de la muerte de
Escobar en diciembre de 1993. La sociedad Cali-Lorenzana ocurrió pese a la extradición
a mediados de esa década, de Colombia a Estados Unidos, de los hermanos Rodríguez
Orejuela: los máximos líderes del cártel. La acusación contra los Lorenzana en los
Estados Unidos se sustenta en actividades de 1996 en adelante, aunque la relación con el
cártel de Sinaloa se documenta hasta 2003; la cabildeó el guatemalteco Otto Herrera,
quien servía de bisagra entre el remanente del cártel de Cali y El Chapo Guzmán.14

Michael Vigil asegura que El Chapo y Herrera se conocieron cerca de 1990.
El Chapo y los colombianos no fueron los únicos trofeos de las operaciones

antinarcóticas en Guatemala en 1993. Ese año, según Mérida, autoridades guatemaltecas,
con ayuda de la embajada de Estados Unidos, capturaron un barco en Puerto Barrios,
Izabal (costa del Atlántico que colinda con Honduras), que contenía varias toneladas de
cocaína ocultas en la carga. Su destino original era un puerto en la costa del Atlántico en
México, pero una tormenta obligó a la tripulación a una parada imprevista en Guatemala.
Un dato inusual: capturaron a dos estadounideses que viajaban a bordo del barco. Aerca
de los tripulantes, «nos contaron después, porque eso no lo trabajamos nosotros, sino la
embajada norteamericana, que llevaban como 10 000 000 de dólares para comprar a las
autoridades de los puertos», relata Mérida.

EL CASO DEL INTRÉPIDO TENIENTE 

CORONEL OCHOA

En septiembre de 1990, el teniente coronel Carlos René Ochoa Ruiz era el tercer
comandante de la Zona Militar de San Marcos, estado colindante con Chiapas que El
Chapo conocía bien. Una vez en el puesto, pronto mostró dotes versátiles cuando,
además de cumplir con sus tareas de comandante, también viajaba hasta Retalhuleu en su
jeep particular a recoger ladrillos de cocaína. Llegaba a una pista privada, donde
diligentes sujetos descargaban la droga de un avión procedente de Colombia; su
multitasking incluía recoger droga en Escuintla, sobre la costa del Pacífico, y entregaba
la cocaína a un contacto en San Marcos.
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El teniente coronel Ochoa se creía listo. No imaginó que alguien seguía sus pasos
desde una oficina en la embajada de Estados Unidos. Esta oficina informó al Ministerio
de la Defensa acerca de las travesuras de Ochoa. Las conocía de primera mano, porque el
piloto colombiano del cártel de Cali que le entregaba la coca al teniente coronel era un
informante de la DEA. Para entonces, Guatemala parecía el playground du jour de los
infiltrados en el narco. Dos años después, dos infiltrados en la célula del cártel de
Sinaloa en Guatemala hicieron caer a El Chapo.

Mientras tanto, Estados Unidos quería a Ochoa no sólo capturado: pedía su
extradición. Pero el gobierno no hizo ni una cosa ni la otra. En cambio, el Ministerio de
la Defensa sacó al oficial de la zona militar de San Marcos, cerca de diciembre de 1991,
y lo trasladó a otra juridicción. La situación debía ser un poco engorrosa: Ochoa era
compañero de promoción de Pérez Molina, director de la D-2. El teniente coronel no
pertenecía al círculo cercano del director de Inteligencia Militar, pero ambos se habían
graduado en 1973 de la Escuela Politécnica.

Ochoa casi coincidió en la Zona Militar de San Marcos con el teniente coronel
Búcaro Rosales, quien llegó al lugar en enero de 1992 como comandante del primer
batallón.15 Búcaro Rosales era el sujeto a quien El Chapo dijo que pidió ayuda en mayo
de 1993 para ocultarse en Guatemala y a quien, luego de haber sido capturado en
México, acusó de robarle 1.5 millones de dólares.

No hay datos de que la cocaína que el teniente coronel Ochoa transportaba fuera para
El Chapo, pero el oficial era courier de droga en una zona de influencia del cártel de
Sinaloa. Se presume que los grupos locales en el noreste de Guatemala entregaban la
cocaína al cártel del Golfo, en México, y que los grupos del sureste de Guatemala la
llevaban al cártel de Sinaloa. Para ese entonces, si Ochoa no conocía a El Chapo en
persona, al menos debía saber quién era. Y la DEA y la D-2 debían tener las manos llenas
entre perseguir a los miembros del cártel de Cali, a El Chapo y vigilar al teniente coronel
Ochoa.

La embajada de Estados Unidos tenía dos años de esperar la captura de Ochoa,
cuando el Ministerio de la Defensa le dio de baja en agosto de 1993 «por mala
conducta». Tal era el razonamiento de cuanto el teniente coronel hacía en sus paseos
entre Retalhuleu y San Marcos. Finalmente, Epaminondas González Dubón, magistrado
de la Corte de Constitucionalidad, aprobó la extradición de Ochoa en marzo de 1994. Sin
embargo, el magistrado fue asesinado días después, y la corte luego revertió la decisión y
la extradición nunca ocurrió.16

Tres años después de ser dado de baja, Ochoa cayó capturado con 27 paquetes de
cocaína en el estacionamiento de un centro comercial, en la capital guatemalteca; era el 8
de mayo de 1997.17 Acabó en la cárcel. El juez Marco Tulio Molina Lara lo condenó a 14
años en prisión en julio de 1999.18
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ESCENA II: ENTRAN LOS MEXICANOS

El descalabro de la sucursal del cártel de Cali en Guatemala disparó una transición clave:
los compradores mexicanos comenzaron a dictar las reglas del negocio, a diferencia de
los proveedores colombianos. La caída de los grandes cárteles en Colombia (Cali y
Medellín) también inclinó la balanza de poder hacia los traficantes mexicanos en
Centroamérica. Esta transición se cristalizó con el cambio de milenio, mientras El Chapo
estaba en la cárcel. Pero algo más precipitó el cambio.

El gran problema en Guatemala «fue cuando se dieron los tumbes (robos) de droga.
Los que debían recibir y entregarla, comenzaron a quedársela para negociar directamente
con los cárteles mexicanos», afirma Mérida. «Entonces no sé si el castigo les vino del
cártel de Cali o de los mexicanos». Los Lorenzana sí comenzaron a comprar la droga y
ellos negociaron con los traficantes mexicanos, pero otros grupos, y hasta algunas
autoridades (militares o policiacas) tomaron por asalto los cargamentos de droga, o los
paquetes de dinero enviado de México hacia Sudamérica.

Algunos transportistas guatemaltecos se habían cansado de ser un simple eslabón y
querían ser protagonistas. En esta coyuntura, la D-2 capturó a El Chapo en Guatemala.
Por eso era curioso que él alertara a las autoridades guatemaltecas de la presencia de
narcotraficantes mexicanos en Guatemala, a pesar de que no era el único que hacía
negocios en este país. Un excomisario de la Policía Nacional Civil en Guatemala, quien
no quiso ser nombrado, refiere que la atención policial se enfocó en los narcotraficantes
mexicanos hasta después del año 2000. «Nosotros de quienes estábamos pendientes era
de los colombianos», afirmó.

En México, varios cárteles tenían una conexión con los productores colombianos, y
esa conexión pasaba por Centroamérica. Era el caso de Carrillo Fuentes, El Señor de los
Cielos, del cártel de Juárez; Osiel Cárdenas, del cártel del Golfo, y Miguel Ángel El
Padrino Félix Gallardo, en Sinaloa y Jalisco.

Honduras, El Salvador y Guatemala eran puntos de entrega aérea, marítima y
terrestre de droga a sucursales locales, que a su vez la transportaban y entregaban a los
cárteles en México. Según Vigil, El Chapo tenía contactos en Centroamérica desde los
años ochenta, cuando estaba bajo el ala de El Padrino, quien también tenía entre sus
proveedores al traficante hondureño Matta Ballesteros (socio del cártel de Medellín),19

entre otros. Además, alrededor de 1996, Cárdenas ya tenía contactos en Guatemala.20

Centroamérica se volvió importante cuando la administración de George Bush
(padre) declaró la guerra contra el narcotráfico que iba vía el Caribe y el océano
Atlántico hacia Estados Unidos. Esa ofensiva la despertaron los envíos marítimos de
cocaína del cártel de Medellín, por el Cayo Norman en las Bahamas hacia Florida,
aunque hubo otros detonantes.

Fue clave la alianza de Pablo Escobar con el general Manuel Noriega en Panamá,
donde Escobar se refugió por una temporada en 1984. Mientras crecía la presión de
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Estados Unidos sobre Panamá y Noriega (que desencadenó la invasión estadounidense
en 1989), Escobar pidió ayuda a los sandinistas en Nicaragua (en el gobierno hasta
1990). Para 1987, Escobar decía que los sandinistas estaban desesperados por conseguir
dinero y le pedían usar Nicaragua como punto de llegada para los aviones cargados de
cocaína. Nicaragua fue su plan B para traficar después de Panamá.21 Estos hechos
popularizaron la ruta centroamericana para los colombianos, antes de que los
desplazaran los traficantes mexicanos.

ESTADOS UNIDOS: BIG BROTHER ANTINARCO

En los años noventa, el trabajo de la policía en Guatemala para controlar el narcotráfico
dependía mucho de la D-2. En esa época, Estados Unidos utilizó sus intereses en materia
de seguridad, como el narcotráfico y la inmigración indocumentada, para justificar su
relación con las estructuras militares en Centroamérica. El Comando Sur estadounidense
militar creó alianzas en la región y se sustentó en los andamiajes militares
contrainsurgentes de Guatemala y El Salvador; de ahí que la D-2 se involucrara en la
búsqueda de El Chapo.

El Comando Sur también invervino en operaciones de narcotráfico en México, años
después de la captura de El Chapo en 1993, con el vuelo de aviones estadounidenses en
el espacio aéreo mexicano. Perseguían aeronaves del narcotráfico desplazándose desde
Colombia hasta México, según Vigil, exjefe de Operaciones Internacionales de la DEA;22

es decir, lo de Guatemala no era un caso aislado.
En México, la presencia de la DEA se evidenció con el secuestro y asesinato de Kiki

Camarena en 1985. Este hecho también sirvió como palanca de presión de Estados
Unidos para que México capturara a ciertos personajes. Y esa presión además se valió de
la intención del gobierno mexicano de consolidar y firmar el Tratado de Libre Comercio
de Norteamérica (TLC, o NAFTA, por sus siglas en inglés). Así, en 1989 México capturó a
El Padrino Félix Gallardo. Según el periodista Alfredo Corchado, el presidente Carlos
Salinas «necesitaba tener a los estadounidenses felices para hacer del NAFTA una
realidad».23

Hernández dice que el policía federal Guillermo González Calderoni protegía a El
Padrino. La periodista lo describe como «uno de los policías más corruptos en la historia
de México»24 porque, entre otras cosas, custodiaba (por orden federal) y protegía (a
cambio de sobornos) a Pablo Acosta Villareal, uno de los jefes y socios de Amado
Carrillo, Caro Quintero y El Mayo Zambada. Pero traicionó a El Padrino cuando lo
capturó. Información extraoficial indica que El Chapo facilitó la captura de su jefe, pero
El Padrino siempre culpó sólo a González Calderoni.25

Vigil dice que González Calderoni debía fingir lealtad a Acosta y El Padrino para
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poder capturarlos. También asegura que este policía federal constituyó un instrumento
para la persecusión de aeronaves del narcotráfico en México. «Hay muchas acusaciones
contra González Calderoni, pero ninguna fue comprobada», dice este exagente de la DEA.

En la DEA se aprende que a veces tenemos que bailar con el diablo para cumplir las metas de los operativos. González
era mi contraparte en el gobierno mexicano y trabajamos muy cerca en un programa de intercepción de vuelos
llamado Halcón. Este programa permitió la incautación de al menos 140 toneladas métricas de cocaína durante cuatro
años. Hasta donde sé, él nunca comprometió ninguna de estas operaciones.

La estrategia del Comando Sur de Estados Unidos en 1992 estaba diseñada «para
fortalecer las instituciones democráticas, eliminar amenazas a la seguridad regional, y
realzar el papel del ejército en las democracias de América Central y del Sur»,26 pero el
resultado fue la militarización de la seguridad interna, que era responsabilidad de las
autoridades civiles. Además, algunos de los oficiales militares en operativos
antinarcóticos no sólo navegaban en zonas grises, nadaban en aguas turbias, donde no
estaba claro qué hacían o para quién lo hacían. Un ejemplo es el teniente coronel
guatemalteco Búcaro Rosales, supuestamente buscado por El Chapo para que lo
protegiera en 1993, aunque luego lo acusara de haberle robado, y quien resultara
condecorado por Estados Unidos 11 años después.

En 1996, el director de la D-2, el capitán de navío Julio Yon Rivera reveló que entre
los años 1960 y 1990 la Agencia Central de Inteligencia (CIA, por sus siglas en inglés)
apoyó las tareas de Inteligencia Militar en Guatemala,27 y que después lo hizo la DEA.
Esto explicaría por qué la DEA habría tomado el control de la operación para capturar al
alcalde Arnoldo Vargas, a El Chapo y después a los colombianos del cártel de Cali.

Pese a las acciones de Estados Unidos, los tentáculos de la corrupción en México y
Guatemala le allanaron el camino al narcotráfico. Fue así que El Chapo, pese a estar
encarcelado, siguió construyendo su ascenso en el cártel de Sinaloa.
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CAPÍTULO 8

Brazos largos tras
las rejas

Los años noventa fueron pésimos para los narcos que hacían titulares de prensa, pues
cayeron como fichas de dominó: ¡plac!, ¡plac!, ¡plac! En diciembre de 1990, capturaron
a Arnoldo Vargas en Guatemala. En junio y octubre de 1993, capturan a El Chapo
Guzmán y también a la célula del cártel de Cali en Guatemala. En diciembre, murió
acribillado sobre un tejado de Medellín, Colombia, Pablo Escobar y con él se desplomó
el cártel de Medellín. El mismo mes capturaron en Tijuana, Baja California, México, a
Francisco Rafael Arellano Félix, el mayor de los hermanos que lideraban el cártel de
Tijuana: un golpe mayor.1 En 1995, en Colombia, capturaron con fines de extradición a
los hermanos Miguel y Gilberto Rodríguez Orejuela, líderes del cártel de Cali. Mucho
cambió. Pero no en el cártel de Sinaloa.

El cártel de Sinaloa tenía, y mantiene, un mando horizontal, según Michael Vigil.
Comprende una serie de estructuras ligeramente hilvanadas entre sí, pero con objetivos
comunes. Por eso, no se desbarató con la captura de El Chapo en 1993. Además, desde la
cárcel, él todavía tenía voz en las decisiones clave.

El abogado Juan Pablo Badillo Soto conoció a El Chapo recién llegado a la cárcel de
Almoloya de Juárez (Penal del Altiplano o Centro Federal de Readaptación Social,
CEFERESO, número 1), en el Estado de México, en 1993. El abogado tenía 51 años de
edad, 15 más que su cliente, pero simpatizaron. Eran casi paisanos. Badillo Soto creció
en Durango (estado que forma el triángulo dorado con Sinaloa y Chihuahua), se
especializó en ley criminal en la Universidad de Juárez y tenía 23 años de recorrer los
pasillos de las cortes. Visitaba a El Chapo dos o tres veces a la semana; se conocieron
bien.2

Badillo Soto nunca salió del equipo de abogados de El Chapo, donde es el más
veterano de sus defensores, aunque un juez martilló a su cliente con una sentencia de 20
años de prisión por cohecho y asociación delictuosa. Eso sí, lo absolvió por el caso de la
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muerte del cardenal Posadas que había desatado su cacería hasta Guatemala.
Para 1995, varias fiscalías en Estados Unidos le endilgaban delitos vinculados al

narcotráfico. Encabezaban la lista, «conspiración para importar cocaína» y «lavado de
dinero».3 Le reservaron una silla en varias cortes federales, pero El Chapo tenía otros
planes.

Tras las rejas, tuvo varias revelaciones. Hernández escribió que «La protección a El
Chapo por parte de las autoridades de la PGR duró hasta que Carrillo Fuentes lo quiso.
Cuando Joaquín Guzmán Loera llegó a la cárcel de máxima seguridad de Almoloya de
Juárez […] le cayó el veinte de que esa protección se había terminado».4 Pero no se
arrugó. Al contrario: El Chapo comenzó a maquinar su traslado a otro penal cuando algo
cayó del cielo.

El 23 de junio de 1995 El Güero Palma se estrelló en su Learjet en un vuelo de
Sonora a Jalisco. Y así, magullado por el percance, las autoridades lo capturaron y
llevaron al penal de Puente Grande (o CEFERESO de Occidente), a 18 kilómetros de
Guadalajara. Vigil explica que «este hecho le permitió a El Chapo asumir el control total
del cártel de Sinaloa». En la calle, Palma le estorbaba. Le hacía ruido, sombra. Palma era
su compadre, familiar de su primera mujer, Alejandrina. Pero Palma lo traicionó.
Obedeció a El Señor de los Cielos, y le dio la espalda a El Chapo cuando huyó de la
balacera en Guadalajara en mayo de 1993, y se marchó a Guatemala. El Chapo no lo
olvidó.

Cumplió poco más de dos años de encierro en el centro penal de Almoloya de
Juárez. Pero el 22 de noviembre de 1995 (cinco meses después del percance de Palma),
El Chapo consiguió su traslado a Puente Grande. Regresó a sus dominios, cerca de
Guadalajara, aun si era tras las rejas. Se encontró con Palma en el mismo penal. Para
entonces, ambos tenían en común al menos 10 procesos «por homicidio, delitos contra la
salud, delincuencia organizada, acopio de armas y tráfico de drogas».5 El Chapo hilvanó
sus planes en silencio.

¿Pidió su traslado a Puente Grande para encontrarse con su exsocio o para vigilarlo?
Tal vez las dos cosas. Pero años después, su fuga mostró que El Güero Palma no era
parte de sus planes.6 ¿Le cobró así la traición? Quizás. Algunos funcionarios públicos no
entienden por qué no se fugaron también Palma y Arturo Martínez Herrera, alias El
Texas,7 otro socio de El Chapo. Tal vez era una cuestión de seguridad. La vulnerabilidad
estaba en los números; una fuga de tres era más obvia que la de uno. La fuga en solitario
implicaba pensar sólo para uno: El Chapo. No hay indicios de que ofreciera a Palma y
Martínez ayudarles a salir de la cárcel, como lo hizo a una de sus amantes en el penal,
Zulema Hernández (una expolicía de Sinaloa que fue condenada por delitos relacionados
con las drogas).8

SOCIOS EN CIERNES
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El Chapo maquinaba sus planes y, mientras tanto, en Zacapa, Guatemala, frontera con
Honduras, la familia Lorenzana emergía como uno de los más efectivos grupos
traficantes de cocaína en el país. Eran efectivos porque eran invisibles en titulares de
prensa. Y quienes los veían pronto aprendían a ver en otra dirección, como un tic
nervioso, un reflejo inducido para salvar el pellejo, o a cambio de gordos fajos de
dólares.

Sólo cayó el alcalde Vargas y lo extraditaron en 1992, y los Lorenzana comenzaron a
moverse calladitos. Se quedaron con el negocio. Recibían las avionetas cargadas de coca
del cártel de Medellín (luego sería del cártel de Cali), o los cargamentos por tierra
enviados desde El Salvador y en la costa salvadoreña del Pacífico, y enviaban los
ladrillos de coca hacia México. Para 1996, untaban suficientes manos de policías y
militares con miles de dólares para traficar sin sorpresas. El Chapo lo desconocía aún,
pero ellos serían un eslabón importante del puente de coca entre el cártel de Cali y el
cártel de Sinaloa en la década siguiente.

BUSINESS AS USUAL

«El Chapo Guzmán siguió manejando las operaciones del cártel de Sinaloa mientras
estuvo en Puente Grande», revela Vigil.9 El exagente especial de la Agencia Federal
Antidrogas (DEA, por sus siglas en inglés) revela que, cuando el cártel de Cali enfrentaba
los problemas de la captura de los Rodríguez Orejuela en 1995 y su extradición (aunque
no los extraditaron hasta 2003 y 2004), El Chapo comenzó a comprarle cocaína a un
nuevo proveedor: el cártel del Norte del Valle del Cauca. Este cártel fue inmortalizado
en el libro El cártel de los sapos de Andrés López López, y en la teleserie del mismo
nombre basada en el libro. Pero la cocaína del nuevo cártel no fue lo único que El Chapo
compró.

«Rápidamente fue capaz de sobornar oficiales de la prisión y ellos no tardaron en
referirse a él como “el jefe”», relata Vigil. «Él tenía acceso ilimitado a abogados,
familia, y miembros del cártel de Sinaloa, quienes trasladaban sus órdenes e
instrucciones a individuos clave como El Mayo Zambada». Con El Mayo se entendía. Su
jefatura discreta, sin los riesgos de la visibilidad, creó un equilibrio que les funcionó a
los dos.

El Chapo también se apoyaba en su hermano Arturo, sus ojos y oídos en la calle,
para el control operacional del cártel en 1995. Le enviaba instrucciones con sus
abogados. Las órdenes incluían la construcción de túneles bajo la frontera México-
Estados Unidos para el contrabando de droga. Ese año, las autoridades estadounidenses
descubrieron la salida de uno de los túneles en una iglesia metodista abandonada, a una
distancia peatonal de una oficina de Aduanas de Estados Unidos en Nogales, Arizona. El
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túnel conectaba con Nogales, Sonora, en México. En 1997, la DEA reconoció que El
Chapo, aun preso, era una pieza poderosa en el cártel, y que ese poder se extendía más
allá de México, en especial a Centroamérica y Estados Unidos.10 El Chapo tenía brazos
largos, muy largos.

El Chapo también tenía un séquito de esbirros en el penal que le asistían en
diferentes asuntos. Por ejemplo, llevaban registros computarizados de los negocios del
jefe en la calle. El Chapo usó la compartimentalización con astucia, para ocultar la
identidad de sus socios más cercanos, de su círculo de seguridad, y sus operaciones de
trasiego. Según el periodista Malcolm Beith, autor del libro The Last Narco, muchos de
quienes trabajaban para El Chapo en la calle nunca lo vieron en persona.

En la cárcel, tenía ojos y oídos en todas partes; era omnipresente. Eso porque la
selección del personal a su servicio fue democrática: desde conserjes hasta personal de
cocina podían ganar entre 100 dólares y 5 000 por colaborar. Algunos reos se
convirtieron en sus secretarios. Al principio, las demandas de El Chapo eran sencillas:
una comida especial, o tiempo extra para una visita íntima. Compartió los beneficios con
El Güero y El Texas: desde whisky y cubalibre hasta prostitutas, películas, botanas,
cocaína y mariguana. El viagra se lo guardaba para él solo. Gozaron también de al
menos una banda de música norteña y de mariachis en vivo, que El Chapo no escuchaba
después de su paso por El Salvador, previo a la captura en Guatemala. Para una
Nochebuena hubo hasta cena con sopa de langosta y filet mignon. El Chapo también
jugaba al ajedrez con un exmiembro de la guardia presidencial preso por corrupción y
era un ávido jugador de basquetbol y voleibol. Sería un cuarentón, pero estaba en buena
forma. Un reporte extraoficial indica que también le permitían salir los fines de semana.11

Pero no todos hicieron equipo con El Chapo por voluntad propia. Amenazó a los
renuentes de modo directo o por medio de sus secretarios. «Oye, nos dicen que estás
molesto y que no quieres nuestra amistad», comenzaba la advertencia. «No te preocupes,
aquí tenemos los detalles de tu casa y familia. No hay problema».12 Luego le mostraban
al indefenso custodio una laptop con las fotos, para amedrantarlo a colaborar con la
causa. Esto era parte de cuanto hacía en la calle el ejército de cómplices del El Chapo:
fotografiar las casas, madres, esposas, hermanos, hijos de los guardias del penal.

También había golpes a cargo de los «bateadores», un grupo de sujetos que gustaban
de empuñar bates y dar batazos al aire, como preparándose para pegar tremendo jonrón.
Varios guardias pidieron su traslado, o reportaron los abusos; todo cayó en oídos sordos.
El Chapo hizo lo posible por procurarse una estadía cómoda tras las rejas, pero convirtió
la vida de los demás en un infiernito.13

En la calle, el mundo seguía cambiando. En 1996, las autoridades mexicanas
capturaron a Juan García Ábrego, líder del cártel del Golfo. Cerca de 1997, su sucesor,
Osiel Cárdenas Guillén, reclutó un escuadrón feroz al que llamó los Zetas, cuyos
miembros originales eran desertores de los Grupos Aeromóviles de Fuerzas Especiales
(GAFES).14 Al mando de Cárdenas, los Zetas llegaron hasta la frontera noreste de Chiapas
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con Petén, en Guatemala, para gestionar y custodiar la recepción de cocaína enviada
desde Colombia.15

Pero otras cosas ocurrían en Guatemala también. En 1997, la policía capturó al
exteniente coronel Ochoa Ruiz, que el ejército de Guatemala dio de baja cuatro años
antes por su «mal comportamiento». No fue el único exmilitar metido en este combo.
Eso bastó para que la prensa guatemalteca acuñara el término «narcomilitares».

Para entonces, los decomisos de droga estaban focalizados: la mayoría de
cargamentos grandes (de 500 kilos para arriba) caían en Izabal, que colinda con
Honduras sobre la costa del Atlántico, la zona de influencia del cártel del Golfo. Aun así,
de los grandes socios del cártel en esa zona, la familia Mendoza, no se oía ni pío.16 La
droga aparecía en fincas remotas. A finales de 1997, un enfrentamiento con policías del
Departamento de Operaciones Antinarcóticas (DOAN) resultó en tres mexicanos muertos.
La policía fotografió los cadáveres todavía con los fusiles de asalto al lado o en la mano.
También incautó cerca de 950 kilos de cocaína en la finca donde ocurrió la balacera.

La droga también emergía en barcos de carga procedentes de Colombia vía Panamá.
Este dato era de cajón. No quería decir que por allí se traficaba más, sino que quienes
daban los chivatazos conocían mejor esa ruta. El entonces DOAN, de la Policía Nacional
Civil (PNC), presentaba los hallazgos como el resultado de sus investigaciones. Era vox
populi que el gran hallazgo salía de un chisme de soplón, un informante de la DEA. ¿De
qué otra forma iban a saber qué contenedor revisar entre los miles transportados en los
barcos que anclaban en el Puerto Santo Tomás de Castilla donde, por cierto, ni había
sistema de rayos X?

La coca, en diferentes presentaciones: en ladrillo, despozolada, en perfectas tortas
redondas o hasta teñida de negro, aparecía adentro de calentadores industriales soldados
en fábrica, reproductores VHS, pantallas de televisión, tubos de carreolas de bebé, ollas de
cocina con doble fondo y, una vez, hasta dentro de los neumáticos de un tráiler.17

Pero de las avionetas que aterrizaban en Petén y Zacapa, nada. Allí parecía ir el
grueso de la carga. Las pocas avionetas halladas hacia finales de la década de los
noventa, aparecían incineradas en zonas remotas. La policía sólo encontraba un
esqueleto quemado, ninguna evidencia útil. Hubo una excepción: una avioneta averiada
que apareció varada en la playa del Pacífico en Jutiapa, frontera con El Salvador. Nadie
capturado, nada incautado. La sospecha lógica: narcotráfico. Esta era la zona de
influencia del cártel de Sinaloa. Detalles así quizá no llegaban a oídos de El Chapo. En
esa época, lo ocupaban otros menesteres.

UNA PUERTA SE CIERRA, UNA VENTANA SE ABRE

Mucho más ocurrió en 1997. El Señor de los Cielos murió sobre una mesa de
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operaciones, mientras le practicaban una cirugía plástica. Hacía años que su vínculo con
El Chapo estaba roto. No hay indicios de que hubiera contacto entre ambos después de
que le ordenó a El Chapo largarse a Nayarit en mayo de 1993. Si a Carrillo Fuentes le
irritaba que El Chapo fuera innecesariamente llamativo para la organización, debió
enfurecerle que lo desobedeciera y se marchara a Guatemala. No está claro si le ordenó
ir a Nayarit justo antes del escándalo por la muerte del cardenal Posadas, o recién
ocurrido, para que se refugiara allí mientras se enfriaba la situación. El Chapo ni había
cruzado la frontera con Guatemala cuando Carrillo Fuentes levantó las manos y se
desentendió.

El Chapo no se detuvo a lamentar el abandono de El Señor de los Cielos, ni su
muerte. «Recibía fuertes cantidades de dinero de los hermanos Beltrán Leyva, mientras
él estuvo en Puente Grande», revela Vigil. Ese vínculo era conocido. Los hermanos se
independizaron por poco tiempo después de la muerte de Carrillo Fuentes, pero luego se
aliaron a El Chapo.18 El exagente especial de la DEA dice que manejaban una gran parte
del transporte de cocaína desde Sudamérica hacia México (el viejo empleo de El Chapo),
y la producción y distribución al mayoreo de mariguana y heroína en México para el
cártel.

Los Beltrán Leyva también le ofrecían el servicio de cobro de deudas a los socios
colombianos del cártel de Sinaloa, mientras El Chapo estuvo preso. Arturo Beltrán
Leyva también tenía el encargo de atender a Vicente Castaño Gil, líder de las
contrainsurgentes Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). Desde 2001, en la
administración de Fox, se dedicó a cobrar en México una deuda de 7 000 000 de dólares
en nombre de Castaño.19 En 2003, las AUC se desmovilizaron. Algunos miembros fueron
capturados y extraditados a Estados Unidos por narcotráfico. Otros, como Castaño Gil,
formaron el grupo Águilas Negras, que mantuvo el vínculo con el narcotráfico hasta que
se unió a otra organización similar, a finales de la década. El paradero de Castaño Gil se
desconoce.

JEFE QUE NO ABUSA DE SU AUTORIDAD…

En Puente Grande, el estatus del Chapo era obvio. Así lo advirtió José Antonio Ortega,
el abogado del arzobispado de Guadalajara, cuando lo entrevistó en la cárcel en 2000.
Sentado frente a El Chapo, y acompañado de un fiscal federal, observó a un Chapo no
esposado, apacible, de buenos ánimos, a quien los guardias trataban como a un jefe,
mientras colocaban café y una selección de pastelillos sobre la mesa. «Así ves el poder
del Chapo en la cárcel», dijo el abogado. Ortega debió esperarle más de ocho horas, para
de entrada escuchar una cándida explicación: se había demorado porque tuvo una visita
íntima, luego se dio un baño turco, hizo la siesta, y hasta entonces estuvo listo para
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atender al abogado. El Chapo habló con el terso acento de la sierra y llamó al abogado
Licenciado y «siñor», pero se mantuvo alerta y controló la entrevista. Desinfló cualquier
emboscada verbal que Ortega le tendió.20

El Chapo fue más cortés con otros visitantes. Entre 1995 y 2001, cuando no se
entretuvo con visitas íntimas, o amenazando guardias o internos, jugó al ajedrez. Nexos
publicó que «las autoridades del penal lo consideraban un hábil ajedrecista».21 Compartía
la mesa con los sujetos que le salvaron la vida: los mismos que lo sacaron sin un rasguño
de la refriega en el aeropuerto de Guadalajara, en mayo de 1993, en el hecho en que
murió acribillado el cardenal Posadas. Tres de ellos acompañaron a El Chapo en El
Salvador, cuando celebraron haber sobrevivido a la balacera, y también figuraban entre
los cinco capturados junto al capo en Guatemala: Martín Moreno Valdez, Baldemar
Escobar Barrasa (o Barraza), y Antonio Mendoza Cruz. Las autoridades los identificaban
como sus lugartenientes. Al menos dos de ellos jugaban ajedrez con El Chapo en calidad
de visitantes, no de internos. Otro acompañante de El Chapo en su vuelta a El Salvador y
Guatemala, Manuel El Meño Castro Meza, sí estuvo en Puente Grande como interno.
Salió en 1996, pero se desconoce si volvió al penal para compartir juegos de mesa con El
Chapo.

En diciembre de 1997 Escobar Barrasa fue absuelto, según La Jornada.22 Es incierto
el paradero actual de Moreno Valdez. Mendoza Cruz, también conocido como El Primo
Tony, permaneció detenido en el Reclusorio Preventivo de Guadalajara tres años
después de su captura en Guatemala. Fue absuelto en 1996 de homicidio y contrabando,
pero lo recapturaron en México en marzo de 1999 por posesión ilegal de armas de fuego
y por disparar al aire con un fusil de asalto en la vía pública. Trató de huir en un vehículo
blindado y sobornar a la policía con 67 000 dólares. Después de dos meses en la cárcel,
un juez decidió que su detención fue ilegal y lo excarcelaron. Mendoza Cruz se
reincorporó al cártel de Sinaloa en 2001, poco después de la fuga de El Chapo en enero
de ese año.

MIENTRAS TANTO, EN GUATEMALA…

La PNC no tiene memoria de las andanzas de los narcotraficantes en Guatemala en 1993.
Asegura que carece de registros estadísticos de decomisos de cocaína, dólares
estadounidenses, pesos mexicanos, o capturas de colombianos o mexicanos en conexión
con el narcotráfico. Dice que ni tiene un registro de las capturas de los guatemaltecos.23

Puede ser porque la Dirección de Inteligencia (D-2) controlaba las operaciones
antinarcóticas ese año. Dos años después, estas operaciones parecían no haber tenido
mayor efecto.

Hubo un gran incremento en la incautación anual de cocaína; subió 1 000 por ciento:
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de 956 kilos en 1995,24 hasta casi las 10 toneladas (9 959 kilos) en 1999.25 Pero en
términos reales, aquello era como quitarle un pelo a un gato. En ese entonces, Estados
Unidos estimó que por Guatemala pasaban entre 200 y 300 toneladas de cocaína al año.
Lo incautado en 1999 apenas era 4 por ciento de ese estimado.26 Una nada. Para mayor
inri, en 2001 estalló un escándalo en las bodegas del DOAN: algunos policías habían
robado cerca de 25 por ciento de la cocaína almacenada.27 Ese año se conoció también
que, en julio de 2000, 21 policías habían participado en el robo de al menos 5 000 000 de
dólares ocultos en un contenedor transportado desde México hacia Honduras vía
Guatemala. Aparentemente, el chofer del tráiler que llevaba el contenedor (el cual tenía
el dinero oculto en toneles de plástico) desconocía qué transportaba cuando hombres
armados y vestidos de particular lo detuvieron en la carretera, lo bajaron de la cabina, lo
abandonaron amarrado en medio de unos matorrales, y se llevaron el tráiler. El chofer
logró desatarse, y reportar el robo a una comisaría de la PNC. El dato curioso: los policías
habían comenzado a buscar el tráiler dos horas antes de que el chofer reportara el robo.28

El caso del tráiler lo investigó la Oficina de Responsabilidad Profesional de la PNC,
pero ningún policía señalado hizo un día de cárcel por este caso. Uno de ellos hasta llegó
a ser director de este cuerpo policiaco. El Ministerio de Gobernación, del cual depende la
PNC, desmintió el hecho por completo. Por eso no hay datos del origen o el destino del
dinero, sólo la sospecha de que eran narcodólares. El caso era otra raya para el tigre. En
2000, el decomiso anual de cocaína se desplomó a 1 584 kilos: 0.6 por ciento del
estimado trasiego anual.

En 2001, Guatemala incautó 4 103 kilos con 37 gramos, una mejora leve, porque la
incautación cayó de nuevo en 2002. Para enero de 2003, los estadounidenses golpearon
la mesa: descertificaron al país y lo ubicaron en la lista negra de aquellos que hacían
esfuerzos nulos en la lucha contra el narcotráfico. Pero para los narcos, era el paraíso.
Para El Chapo, la mesa estaba servida.

CUANDO EL RÍO SUENA…

En enero de 2000, un año antes de la fuga de El Chapo, la Comisión Estatal de Derechos
Humanos (CEDH) y la Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH) sabían que en
Puente Grande ocurrían desmanes: corrupción e indisciplina. Los problemas comenzaron
con la llegada desde Sinaloa, entre otros estados, de varios comandantes de los custodios
que pretendían obligarles a ser dóciles ante El Chapo y sus amigos. La fuga de El Chapo
los hizo reaccionar, según Proceso. El mismo subsecretario de Seguridad Pública, Jorge
Tello Peón, dijo: «no se escapó, lo sacaron» (Tello Peón trabajaba para el general
Carrillo Olea en el momento en que este recibió a El Chapo en la frontera México-
Guatemala el 9 de junio de 1993). Otra versión indica que durante las rutinarias salidas
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de El Chapo de la cárcel decidió no volver.29

El exfiscal federal contra el crimen organizado, Samuel González Ruiz, dijo que el
plan de El Chapo se gestó durante cuatro años, que este envió a un cuñado a negociar
con el gobierno de México y con la DEA para intentar hacer un trato. «Hubo
negociaciones serias, presiones serias», dijo. Les ofreció entregarles a los Arellano Félix
y Estados Unidos aceptó, según este exfuncionario. Los funcionarios estadounidenses lo
desmienten.30

El Chapo dejó caer pistas de sus planes cual migajas de pan, a lo Hansel y Gretel.
Pero eso sólo lo supieron personas de su confianza. Una de ellas era Zulema, quien
después las reveló en una entrevista con el periodista Julio Scherer, fundador de
Proceso.31 Una gran pista estaba en una carta de amor que el narcotraficante le envió,
escrita por otro reo. El Chapo le ofrecía sacarla de la cárcel antes que él saliera. «Aunque
me quede unos días más» en la cárcel, le explicaba, ella recuperaría su libertad. Zulema
pensó lo obvio: «El Chapo se va a escapar». En otra ocasión, le dijo esto: «Cuando yo
me vaya vas a estar mejor; te voy a apoyar en todo. Ya le di instrucciones al abogado».32

Las cartas a Zulema, en las que le explicaba que hacía gestiones para verla, que le
prometían el permiso, y le fallaban a última hora, harían creer que no tenía autoridad
total en la cárcel. Sin embargo, el intenso multitasking de El Chapo le impedía dedicarle
las 24 horas del día a Zulema, y quizá él necesitaba solapar sus ausencias de alguna
forma.

No sólo tenía otras actividades como los juegos de mesa, los deportes y, sobre todo,
manejar el negocio. El Chapo atendía a un verdadero harén. Estaban su esposa,
exesposas, las novias, las amantes y las prostitutas, que no le bastaban. Si le gustaba una
mujer, se encaprichaba. No admitía un no, afuera o en la cárcel. Afuera, antes de caer
preso, a su segunda esposa la raptó y retuvo durante meses hasta que ella se casó con él.
Adentro, en Puente Grande, las reclusas no tenían ni a donde correr. «Trató de
conquistar a una prisionera de una agrupación guerrillera», dijo Hernández de El Chapo.
«Primero llegó por la buena, que a conquistarla, a cortejarla. La chava esta dijo “no, no
quiero nada”, y es violada tumultuariamente de una manera terrible por El Chapo
Guzmán y sus compañeros de celda».33 Ninguno fue juzgado por estos hechos.

Y aun así, pasó casi seis años en Puente Grande sin fugarse, ni intentarlo siquiera.
Zulema le explicó a Scherer que El Chapo demoró en escapar porque sus enemigos lo
esperaban en la calle. «Sabía que si escapaba estaba expuesto a que lo mataran», dijo
Zulema. «Él sabe que en este negocio se está expuesto a perder a toda la familia. Y sabe
a lo que se iba a enfrentar. No es tan fácil decir, “yo me voy a fregar” y ya. Porque es
toda la vida huyendo, es toda la vida escondiéndote, es toda la vida despierto».34

Días antes de la fuga, Jorge Tello Peón estaba preocupado por la situación de El
Chapo. En esos días, la Corte Suprema anunció que los criminales juzgados en México
podían ser extraditados de manera más fácil a Estados Unidos. Pero además, el 15 de
enero, recibió una llamada de la CNDH con datos alarmantes: «las condiciones en Puente
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Grande se deterioraban con cada día transcurrido. Debía transferir a El Chapo de
inmediato a otro sector de la prisión, un paso previo a transferirlo a otra prisión». Nunca
ocurrió.35

Puente Grande era una prisión con 508 internos. Era una de las tres de máxima
seguridad en el país. Tenía 128 cámaras de circuito cerrado operadas desde afuera de la
cárcel. Nadie adentro tenía control sobre ellas. Las puertas estaban controladas
electrónicamente y se abrían una a la vez. Hasta que alguien cortó los circuitos. Era el 19
de enero de 2001.

El custodio Jaime Sánchez Flores hizo su ronda y observó a El Chapo en su celda a
las 9:15 p.m. Cuando hizo su siguiente ronda a las 10:35 p.m., El Chapo no estaba. Lo
reportó en seguida, pero la noticia demoró en llegar.

Mientras tanto, según la versión oficial, el guardia Francisco Camberos Rivera, El
Chito, lo sacó de la cárcel en un carrito de lavandería, oculto bajo un promontorio de
trapos, como en una película. Ambos se alejaron del penal en un Chevrolet Monte Carlo.
En las afueras de Guadalajara, El Chito se bajó a comprar algo de beber; en el momento
en que regresó, encontró el vehículo vacío.

El jefe de la prisión, Leonardo Beltrán Santana, recibió el aviso por teléfono: «El
Chapo no estaba en su celda». Eran las 11:35 p.m. Le avisaron a Tello Peón hasta cinco
horas después. El escándalo reventó hasta la mañana siguiente. El recién electo
presidente Vicente Fox y el sistema carcelario fueron el hazmerreír (como le tocaría a
Peña Nieto con la fuga de El Chapo de julio de 2015).36

Hay al menos dos versiones de la fuga de «Puerta Grande», como en broma se le
llamó a Puente Grande después de que El Chapo se hizo humo. Una revela que su
escapatoria fue fortuita, que vio el cielo abierto en el carrito de lavandería que empujaba
un custodio cerca de su celda; puro y llano momentum. Pero esto era poco probable,
dado el plan para cortar los circuitos de las puertas, la prevista destreza para burlar las
cámaras —lo que requería horas de estudio— o el dinero que cambió de manos para
apagarlas —eso requería osadía y muchos dólares—, y los mensajes no tan subliminales
de El Chapo a Zulema. En esta otra versión, el plan de El Chapo no dejó nada al azar.

Vigil sospecha que lo del tal carrito de lavandería fue una farsa y que salió
caminando por la puerta principal. De hecho, la periodista Anabel Hernández afirma que
El Chapo lo hizo disfrazado de policía. Mientras tanto, Univisión, que cita fuentes
cercanas al narcotraficante, sostiene que El Chapo salió disfrazado de mujer, «con
peluca, falda y tacones» y «con la complicidad de varios funcionarios; las cámaras
fueron apagadas».37

Si en algo se parece su fuga de 2001 a su captura de 1993 en Guatemala es que sólo
hay un hecho inamovible: en un caso, lo capturaron; en otro, se fugó. Y ya. Se fue
debiéndole 12 años de cárcel a la justicia mexicana. El cómo todavía es nebuloso.
También cumplió lo que le dijo a Carrillo Olea el día que este lo recibió de manos de los
militares guatemaltecos: «no estaba derrotado».
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CAPÍTULO 9

Trece años viendo sobre
su hombro: escena I

Zulema Hernández sabía lo que decía cuando le explicó al periodista Julio Scherer por
qué El Chapo no huyó antes de 2001: «porque es toda la vida huyendo, es toda la vida
escondiéndote, es toda la vida despierto».1 El Chapo no estaría derrotado, pero sus
primeros meses como prófugo no fueron plácidos.

La revista Nexos publicó que,

en los meses que siguieron a su fuga del penal de Puente Grande, Joaquín El Chapo Guzmán saltaba desesperado de
una ciudad a otra. Un grupo especial de la Policía Judicial Federal, a cargo del entonces director Genaro García Luna,
y al menos 500 agentes de diversas corporaciones, le mordían los talones. Las autoridades sostenían que El Chapo
realizaba la huida prácticamente sin recursos materiales: disponía sólo de cuatro vehículos, cuatro pistolas, algunos
rifles AK-47, y un trío de escoltas.

Un fiscal que dirigía las investigaciones aseguraba que lo tenían «bastante
reducido».2 No tenía idea de que permanecería prófugo 13 años más.

El Chapo debió aprender una lección o dos de su fuga anterior de Guadalajara a
Guatemala en 1993: cero uso de tarjetas de crédito y débito, y cero uso de teléfonos
conocidos. Tampoco era buena idea cruzar una frontera internacional a la vez que su
fuga era noticia fresca. Pero resultaba clave tener cerca a alguien en quien confiar: ese
alguien fue su esposa Griselda López Pérez (con quien se casó antes de que lo capturaran
en 1993). La Procuraduría General de la República (PGR) reveló que «por lo menos
durante el primer año en que el capo del cártel de Sinaloa vivió a salto de mata, López
Pérez estuvo a su lado». En noviembre de 2001, un exlugarteniente de El Chapo declaró
que ella lo acompañó nueve meses en Puebla;3 no obstante, las autoridades no la
capturaron hasta nueve años después por lavado de dinero para el cártel de Sinaloa.
Cuando se enteró la prensa, ya la habían soltado.

Una vez en libertad, El Chapo cobró viejas deudas: necesitaba dinero para moverse.
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También se cobijó con los Beltrán Leyva. El Mayo Zambada le devolvió la estafeta sin
chistar, según Michael Vigil. El Chapo de inmediato volvió a su tierra, la región
montañosa de Sinaloa, donde se sentía seguro. «Es muy difícil montar una operación
efectiva en esa zona tan remota y escarpada, donde también lo protege la gente», afirma
el exagente de la Agencia Federal Antidrogas (DEA, por sus siglas en inglés).

RETORNO A GUATEMALA

Pese a que El Chapo parecía afanado en cobrar viejas deudas y en ocultarse, el
expresidente de Guatemala, Otto Pérez Molina, no descarta que el ataque armado que su
hija Lissette Pérez sufrió el 21 de febrero de 2001 fuera una represalia por la captura de
El Chapo en 1993.4 El atentado ocurrió en la capital de Guatemala un mes después de
que El Chapo se fugara de la cárcel en México.

Era el segundo año de Alfonso Portillo en el gobierno (2000-2004) en Guatemala.
Un exoficial militar que permanecía en el círculo de Pérez Molina en esa época sospecha
que el atentado no había constituido una venganza del narcotraficante, sino una
advertencia de los enemigos del recién retirado general: le querían informar que no
resultaba bien recibida la fundación de su partido político, el Partido Patriota (fundado el
13 de marzo de 2001, tres semanas después del atentado).

En 1999, el todavía candidato presidencial Portillo supuestamente le ofreció a Pérez
Molina convertirlo en su ministro de la Defensa; pero llegada la toma de posesión en
2000, aquel incumplió. Entonces Pérez Molina entendió que sólo podría volver al
gobierno con su propio partido político (llegó a la Presidencia en 2012).

El exoficial cercano al general sabía que la idea había causado escozor. Por eso
advirtió que el ataque contra la hija de Pérez Molina era un «susto» solapado de intento
de robarle su vehículo. Ella no tenía escoltas, y El Chapo no parecía dado a enviar
advertencias. En un ataque vengativo con su firma, los sicarios no habrían fallado. A
pesar de que la hija del exgeneral resultó con una herida de bala, ella misma condujo su
vehículo hasta un hospital. Casi simultáneamente, la esposa del exgeneral, Rosa Leal,
escapó de una colisión en otro vehículo y otra zona de la capital. La coincidencia entre
ambos incidentes inclinan al exoficial a sospechar que todo era una advertencia por la
creación del partido político.

Vigil asegura que El Chapo no regresó a Guatemala una vez que escapó de la prisión
de Puente Grande en 2001. Pero un expolicía guatemalteco que investigaba casos de
narcotráfico en esa época asegura que El Chapo llegó a Petén ese año, al norte de
Guatemala (frontera con Chiapas, Tabasco y Quintana Roo). No es descartable que lo
hiciera después de salir de Puebla. El exdetective dice que lo protegía un grupo de
militares. No era extraño que El Chapo se ocultara en Guatemala de nuevo. La
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administración de Portillo no fue precisamente el bastión contra el narcotráfico que
Estados Unidos esperaba.

MULTITASKING DE EL CHAPO

Mientras El Chapo huía de nuevo, los Arellano Félix escogieron otro blanco. El 10 de
febrero de 2002, Ramón Arellano Félix —el más cabreado de los hermanos— decidió
que era hora de que muriera El Mayo Zambada en su territorio y se fue a Mazatlán a
matarlo. Supuestamente varios policías en la planilla de pago de El Mayo sorprendieron
al intruso en la Zona Dorada, a bordo de un vehículo. Primero le pidieron su
identificación y, cuando huyó a pie, lo acribillaron; en 15 minutos murió. Estados
Unidos dijo que El Mayo lo atrajo a su área y le pagó a los policías para matarlo, pero el
gobierno mexicano negó el involucramiento de El Mayo. Esa muerte desplomó al cártel
de Tijuana. Un mes después, sin disparos de por medio, los GAFES (por su antiguo
nombre: Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales) capturaron en Puebla (una de las
guaridas de El Chapo) a otro hermano, Benjamín Arellano Félix.5 Proceso publicó que
detrás de la captura estuvo la mano de El Chapo.6 El cártel de Tijuana no daba una.

Los Arellano Félix salieron de escena debiéndole dinero a los proveedores
colombianos. Y eso lo aprovechó el cártel de Sinaloa para mejorar sus relaciones con los
colombianos. El Mayo y El Chapo vieron el vacío y se metieron. Pese a algunas
diferencias entre ambos, y que El Chapo era seis años menor, no rompieron filas.7

Para 2003 El Chapo no le respondía a nadie, ni siquiera a El Mayo, según Beith,
porque contradijo sus disposiciones y atacó las plazas del cártel del Golfo y a Cárdenas
Guillén. Pero antes de que hiciera mayor daño, las autoridades mexicanas capturaron a
este último el 14 de marzo, una captura que le bajó perfil a la búsqueda de El Chapo
cuando ya cumplía 26 meses prófugo.8

Después de quitarse a los Arellano Félix de encima, y saber a Cárdenas Guillén
detenido, El Chapo cumplió su palabra a Zulema. La expolicía sinaloense salió de
Puente Grande, aunque se integró a una pandilla pequeña de narcotraficantes y fue
detenida en 2004. Otra vez, los abogados de El Chapo fueron a su auxilio.9 El Chapo
tampoco descuidó los negocios. En la cárcel comenzó a traficar con el cártel del Norte
del Valle pero en los años en que extraditaron a los hermanos Rodríguez Orejuela de
Colombia a Estados Unidos (a uno en 2003, y al otro, en 2004),10 retomó sus negocios
con el cártel de Cali de la mano del guatemalteco Otto Roberto Herrera García. Mientras
esto ocurría, en enero de 2003, Estados Unidos descertificó a Guatemala. El país acabó
en la lista negra de los países que menos colaboraban para erradicar el narcotráfico.

Un ex alto jefe de la Dirección de Inteligencia (D-2) admite que en 2003 había
rumores de que El Chapo se ocultaba en Guatemala y había echado raíces. «Es
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información no verificada, pero aparentemente El Chapo dejó familia aquí en
Guatemala», dice el exoficial.

En 2001, «vivió con una guatemalteca con quien tuvo una hija», que ahora tendría 15
años de edad, «en una colonia por allí por Tikal Futura, que le decían “Las Majaditas” o
algo así. Dicen que había dos casas, que las casas estaban interconectadas por un túnel, y
que estuvo instalado allí viviendo en Guatemala como dos años».

Pero El Chapo tenía otros lazos con el país. Conocía a Otto Herrera desde principios
de los noventa, por contactos mutuos. Para finales de la década, Herrera era famoso por
sus buzones o caletas de cocaína y armas de fuego, propias y de sus socios
narcotraficantes, según Vigil, y también tejía relaciones públicas, para asegurar lealtades
y comprar silencio. Cuando el huracán Mitch, ya degradado como tormenta tropical,
anegó el nororiente de Guatemala en noviembre de 1998, Herrera envió insumos de todo
tipo a varias de las comunidades más abandonadas. Cuando una de sus casas fue cateada
al poco tiempo, un detective encontró una carta de agradecimiento firmada por un alto
funcionario del Ejecutivo.11 El detective supo luego que la carta se extravió del lote de
evidencias. Y El Chapo necesitaba a alguien así: con poder, contactos y protección en
Guatemala.

EL BRAZO GUATEMALTECO DE EL CHAPO: 
ESCENA II

En abril de 2003, la policía encontró 14.4 millones de dólares en efectivo en una casa de
la zona 14 de la capital guatemalteca, un lujoso sector residencial. Ladrillos de billetes
ocupaban gavetas completas de muebles metálicos para archivos de oficina; el dinero
estaba oculto en una casa perteneciente al guatemalteco Jorge Mario Paredes Córdova
(vinculado al narcotráfico en años posteriores). La casa estaba en alquiler a nombre de
Otto Herrera. En una residencia contigua, la policía halló a dos colombianos sospechosos
de custodiar el dinero: Carlos Eduardo Rodríguez Monar y José Fernando Arizabaleta
Lenis. Tenían 5 720 dólares encima cuyo origen no pudieron explicar, además de armas
de fuego y computadoras con información de pagos y cargamentos de droga enviados
desde El Salvador hacia Guatemala y México.12

El Ministerio Público acusó a los colombianos de lavado de dinero. Pero casi dos
años después, con el delito modificado a uno con la pena de cárcel conmutable por
multa, pagaron esta y salieron libres. Lo que no supo el Ministerio Público es que uno de
los colombianos, Arizabaleta Lenis (alias Zimber), era sobrino de Phanor Arizabaleta
Arzayús (alias El Rey Arizabaleta), el último jefe activo del cártel de Cali. Zimber era el
encargado de vigilar los negocios del tío afuera de Colombia. El tío cumplía una
sentencia de 15 años por secuestro en prisión domiciliar por una afección renal, pero
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seguía con el tráfico de cocaína.
Cuando Estados Unidos recertificó a Guatemala,13 en septiembre de 2003 (tras haber

mantenido al país en la lista negra durante nueve meses), El Chapo, Herrera y los
colombianos siguieron traficando. Nada había cambiado. Herrera dirigía una
megaoperación internacional de transporte para El Chapo, que implicaba trasiego por vía
aérea, marítima y terrestre, con contactos en Panamá, El Salvador, Guatemala y México.
Los contactos de Herrera recibían la droga de los Arizabaleta, la transportaban a través
de Centroamérica y la entregaban al cártel de Sinaloa en México. La operación comenzó
cuando El Chapo persuadió a Phanor Arizabaleta de utilizar los servicios de transporte
que pertenecían a Herrera.

El hallazgo de documentos y el dinero en abril de 2003, en Guatemala, sí tuvo una
consecuencia: la captura del exdiputado salvadoreño Eliú Martínez, el contacto que
recibía la cocaína en la costa sur salvadoreña y la enviaba por tierra a los Lorenzana en
Guatemala. El brazo del Departamento de Justicia estadounidense alcanzó a Martínez en
Panamá en noviembre de 2003. El exparlamentario acabó extraditado a Estados Unidos.

Pero nadie extrañó a Martínez. Los Lorenzana también recibían la cocaína por vía
aérea, o por vía marítima en la costa sur de Guatemala. Mientras que el canciller Edgar
Gutiérrez hacía gestiones para que Guatemala regresara al regazo del país del norte, con
la recertificación, los Lorenzana manejaban un narcoaeropuerto en sus fincas en Zacapa.
Y ellos sólo eran un grupo de transportistas. En el primer semestre de 2003, Estados
Unidos rastreó 41 vuelos irregulares en Guatemala. Las autoridades locales sólo
investigaron 10 casos (algunos produjeron decomisos de cocaína). Del total estimado
que se trasegó en el país en 2002, el gobierno estadounidense estimó que Guatemala sólo
incautó 5.6 por ciento. El país del norte, con más territorio que cubrir en sus fronteras,
incautó 12.2 por ciento.14

Mientras tanto, el guatemalteco Herrera le servía a El Chapo en varios frentes.
Herrera, el colombiano Jorge Milton Cifuentes Villa y Otto Javier García Girón (cuya
nacionalidad no aparece identificada en la porción disponible del expediente),
manejaban una red de envío de giros en dólares desde México a su vecino del norte.
Proceso publicó que Cifuentes Villa también «estableció en México al menos seis
empresas para lavar dinero producto del narcotráfico» a partir de 2002. Su patrimonio
incluía 40 empresas en Colombia, Panamá, Ecuador, España y Estados Unidos.15 En esa
época, las autoridades estadounidenses sospechaban que Cifuentes Villa también era
financista de Vicente Castaño Gil, excomandante de las Autodefensas Unidas de
Colombia (AUC) en Colombia16. Para entonces, en México, los Beltrán Leyva (aún aliados
del cártel de Sinaloa) servían a Castaño Gil de «cobradores» de una deuda de 7 000 000
de dólares por suministro de cocaína.

El Chapo no tenía ese problema. Entre 2003 y 2006, el dinero salía de varias casas de
cambio en México; llegaba a un banco en Miami, Florida, y después al Bank of America
en Oklahoma City, Oklahoma, a cuentas bancarias de empresas fabricantes de aviones.
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En 2006, también salió dinero del banco HSBC en México e involucró a una sucursal en
Estados Unidos. El dinero pagaba la compra de aeronaves que pilotos privados volaban
hacia Colombia o Venezuela, donde se cargaban con cocaína, y la transportaban hacia
Guatemala o México. De estas transacciones surgió parte del escándalo, en 2010, del
Bank of America y el HSBC por lavar millardos de dólares del narcotráfico.

En esos menesteres, Herrera encontró un mentor en un expiloto de Pablo Escobar,
Francisco Iván Cifuentes Villa o Pacho Cifuentes (hermano de Jorge Milton). Pacho
Cifuentes se unió al cártel de Cali luego de la muerte de Escobar, y le enseñó a Herrera
cuanto necesitaba saber acerca de los aviones; ambos eran couriers de droga para El
Chapo y El Mayo Zambada. Herrera, quien tenía contacto frecuente con Pacho y El
Mayo,17 también organizaba la compra de las aeronaves, y con El Chapo como jefe, no
tenía margen de error. Le compró al menos 13 aviones; El Chapo parecía querer seguir
los pasos de El Señor de los Cielos y su flota aérea.

DIME CON QUIÉN ANDAS…

Herrera, según la policía, huyó hacia México después del hallazgo de los 14 400 000 de
dólares en la casa que alquilaba en Guatemala. El 21 de abril de 2004, las autoridades
mexicanas lo capturaron en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México. La PGR

lo vinculó al cártel de Cali. El Departamento de Justicia estadounidense anunció con
gran pompa que estaba tras las rejas uno de los 41 narcotraficantes y lavadores de dinero
más buscados del mundo. Lo quería extraditar para sentarlo en una corte de Estados
Unidos, pero pasaron los meses y Herrera permanecía internado en el Reclusorio
Preventivo Varonil Sur de la Ciudad de México.

El 13 de mayo de 2005, el gobierno mexicano debió anunciar la fuga de Herrera;
algunos reportes de prensa indican que la fuga se informó dos días después de ocurrida.
Al menos 13 custodios fueron detenidos. Vigil reveló que Herrera era tan importante
para el cártel de Sinaloa, que los jefes de este reunieron 2 000 000 de dólares para pagar
por su fuga. Su escapatoria puso fin a un año de reclusión como un preso VIP, con
privilegios similares a los que tuvo El Chapo en Puente Grande.

El diario El Universal publicó que Herrera se escapó por la puerta principal
disfrazado de policía.18 Esta fue la misma explicación que Anabel Hernández obtuvo en
su investigación sobre la fuga de El Chapo en 2001 (que desechaba la versión de su
escape en un carrito de lavandería). ¿Sería casualidad? Los paralelismos con la fuga de
El Chapo de Puente Grande, en 2001, no eran pocos.

¿CUÁL ESCARMIENTO?
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Herrera no perdió el tiempo. Una fiscalía de Florida descubrió que se reintegró al
engranaje de las transferencias de México a Estados Unidos en junio de 2006, un año
después de su fuga. Ese año, la red todavía utilizó el HSBC, pero en 2007 cambió de
banco y de casas de cambio, y el destino final del dinero fue la cuenta de una empresa de
aviones en Naples, al suroeste de Florida. Herrera empleó a su hermano Guillermo
Vinicio, que también se convirtió en un hombre clave para El Chapo. Tanto así que la
fiscalía de Florida inició una acusación por lavado de dinero contra los hermanos
colombianos Cifuentes Villa, los Herrera y el propio Chapo Guzmán.

La acusación en Florida se sumó a una acusación contra Herrera por narcotráfico en
una corte de Washington, D. C., que inició una fiscalía especial del Departamento de
Justicia. En este caso (expediente 03-CR-00331-CKK) también aparecían acusados los
Lorenzana y los Arizabaleta, cuyas actividades datan de finales de los noventa hasta
2002.19 La fiscalía de la Florida acusó formalmente en un mismo caso (expediente 07-
CR-20508-JAL) a El Chapo, los Herrera y los Cifuentes Villa. La acusación contra los
Herrera aparece en el documento número 3 del caso, del 4 de mayo de 2010, y la
acusación contra los Cifuentes Villa y El Chapo están en el documento número 48, del 8
de noviembre de 2010. El único nombre repetido en ambos documentos es el de Otto
Javier García Girón, a quien la fiscalía identifica como un sujeto que hizo giros en
dólares para Otto Herrera, de México a Estados Unidos en 2003, 2006 y 2007. El
proceso ya estaba en marcha cuando Herrera se instaló a vivir en Bogotá, Colombia, en
algún momento entre su fuga de 2005 y principios de 2006. El 8 de junio de 2006, el
Departamento de Justicia estadounidense le pidió a las autoridades colombianas su
captura con fines de extradición.20

Y A HERRERA SE LE ACABÓ LA CUERDA

El 17 de abril de 2007, Pacho Cifuentes (el mentor de Herrera) fue asesinado en
Colombia. Si esto era un mal augurio, al guatemalteco lo pasó por alto. Al cabo de dos
meses, el 20 de junio, la policía colombiana lo capturó en un centro comercial en
Bogotá. Según los agentes, Herrera les ofreció cerca de 1 000 000 de dólares para que lo
dejaran escapar, como El Chapo lo hizo en Guatemala. Pero tampoco le funcionó.
Colombia lo extraditó a Estados Unidos a principios de 2008, según reportes de prensa
de ese país. El documento número 14 del expediente muestra que apareció «capturado»
por el Cuerpo de Alguaciles estadounidenses en Florida el 23 de octubre de ese año.
¿Qué hicieron con él los primeros 10 meses del año? No se sabe.

La fiscalía especial de Washington, D. C., que llevaba el caso de narcotráfico,
absorbió el caso por lavado de dinero en Florida. Y todo el proceso fue sellado: fue
imposible saber qué declaró Herrera en Estados Unidos, pero sí fue posible saber que el
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Buró Federal de Prisiones de aquel país lo envió a una prisión en Carolina del Norte.
Además, lo identificó como elegible para salir en libertad definitiva, o condicional, en
2017. Un juez le había dictado una pena de prisión mínima de 10 años. ¿Quiere decir
esto que habló de Paredes? ¿Habló de El Chapo y de los Arizabaleta? Quizá; colaborar le
permitía evadir una larga condena de cárcel.

En enero y mayo de 2008, el brazo de la justicia estadounidense alcanzó a una socia
de Paredes en Panamá y a Paredes mismo en Honduras. En 2009, la fiscalía que logró la
extradición de Herrera acusó de manera formal en una corte de Washington, D. C., a los
socios de El Chapo: los Lorenzana y Arizabaleta. Ese año, por primera vez la policía
guatemalteca y la DEA intentaron capturar a los Lorenzana en Zacapa. El operativo fue
ridículo: salieron con varios helicópteros y numerosos vehículos desde la capital. Los
residentes de la aldea La Reforma, donde viven los Lorenzana, bloquearon la calle de
acceso. Así pagaron sus gestos de Robin Hood (la generación de empleo, el patrocinio de
fiestas, funerales, canchas deportivas, viviendas e incluso clínicas médicas). Cuando la
policía logró entrar a una casa de la familia, sólo encontró al único hermano que no tenía
orden de captura y un arsenal imposible de incautar: todas las armas de fuego estaban
registradas.

En 2009 y 2010, la policía colombiana capturó con fines de extradición a Estados
Unidos a Zimber Arizabaleta Lenis y a su tío, el Rey Arizabaleta, aunque este, en teoría,
había permanecido en prisión domiciliar durante años. Los extraditaron en 2011. La
corte en Washington, D. C., condenó al tío a cinco años. Al año siguente, el tío estaba de
vuelta en Colombia por su estado de salud; ya tenía 74 años, pero regresó a enfrentar la
justicia en su país por varios delitos.

La sentencia contra Herrera no parecía liviana, pero lo era en contraste con la de
otros narcotraficantes, a quienes los estadounidenses asignaban un estatus mucho menor.
Uno de ellos era el guatemalteco Paredes Córdova: acusado en Nueva York de traficar
265 kilos de cocaína hacia esa ciudad, una jueza lo condenó a 31 años de cárcel. El
exdiputado salvadoreño, que trabajaba para Herrera, también salió mal librado: un juez
lo condenó a 29 años de cárcel.

MIENTRAS TANTO EN MÉXICO…

En México también hubo capturas a raíz del hallazgo de los giros electrónicos de
millones de dólares hacia Estados Unidos. Pero la red era sólo una de las múltiples
avenidas que El Chapo controlaba para lavar dinero; otros asuntos también requerían su
atención.

El 11 de septiembre de 2004, para repeler los ataques de los Zetas, El Chapo formó
un escuadrón de la muerte que llamó Los Negros. Para que lo dirigiera, los Beltrán
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Leyva designaron a Edgar Valdez Villareal, alias La Barbie, quien era un texano
recolector de deudas, con proclividad a la ropa de marca, en particular las camisas Polo.
Los Negros y los Zetas se dedicaron a intentar su mutuo exterminio.21 Los Negros
mataron además a Rodolfo Carrillo Fuentes (hermano y sucesor de El Señor de los
Cielos) por decisión de El Chapo, los Beltrán Leyva y El Azul Esparragoza. A Rodolfo
lo sucedió otro hermano, Vicente Carrillo Fuentes, El Viceroy. Pero el cártel de Juárez
no levantó cabeza. Dominó la plaza tres años más hasta 2007, año en que comenzó la
influencia del cártel de Sinaloa.22 Cerca de 3 000 personas murieron en Ciudad Juárez
entre 2003 y 2008 desde que El Chapo intentó tomar la plaza, y al menos otras 2 600
morirían en 2009. La violencia afectó a otras zonas del país también;23 se incrementó la
presencia militar.

En noviembre de 2004 aparecieron los Zetas en Acapulco. Para entonces, ya tenían
socios guatemaltecos. La policía encontró fusiles de asalto, armas cortas, munición y
granadas en la cajuela de un taxi colectivo. También consignó al guatemalteco Ricardo
Takej Tiul, que pertenecía al cártel del Golfo y llevaba el armamento para atacar a La
Barbie.24 Al final del año, el 31 de diciembre, un hermano de El Chapo, Arturo Guzmán
Loera, fue asesinado en el penal La Palma.25 La sospecha recayó en los Zetas. No
obstante, las operaciones del cártel de Sinaloa no se detuvieron.

EFECTO ELVIS

Pese a que el cártel de Sinaloa enfrentaba una guerra, El Chapo tenía un efecto «Elvis»:
esa serie de absurdos rumores y teorías de conspiración en Estados Unidos que aseguran
que Elvis Presley está vivo y se aparece en los sitios más insólitos, sorprendiendo
incautos. Lo mismo ocurría con El Chapo: «Todos creen que lo ven», dijo Blancornelas
en 2005. «En un solo día recibí pistas de personas que aseguraban haberlo visto en
Nuevo Laredo, Mochicaui, Badiguarato, Mexicali, Caborca y Agua Prieta.»

Muchos veían a El Chapo, pero los que caían eran otros. Sólo semanas después del
asesinato de su hermano, las autoridades capturaron a su hijo Iván Archivaldo Guzmán
Salazar, alias Chapito, el 13 de febrero de 2005, en Zapopan, Jalisco, y en junio, a su
hermano Miguel Ángel Guzmán Loera, alias El Mudo. Ambos fueron vinculados
criminalmente a El Chapo. Chapito, procesado por lavado de dinero, salió libre porque le
conmutaron la pena. Miguel fue condenado a 13 años por lavado de dinero y portación
ilegal de armas de uso exclusivo militar.

En agosto de 2005, Castro Mendoza (uno de los sujetos que acompañó a El Chapo a
Guatemala en 1993) formaba parte del grupo de 11 narcotraficantes que eran
investigados por la Procuraduría de Sinaloa.26 Una nota de Agencia Reforma lo identificó
como «mensajero en los negocios de droga» de El Chapo.27 Ya le llevaban el lazo corto.
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El ya reducido cártel de Tijuana también fue golpeado. En 2006, la Guardia Costera
estadounidense, alertada por la DEA, encontró a Francisco Javier Arellano Félix, alias El
Tigrillo, en un yate en aguas internacionales frente a Baja California Sur (otras versiones
indican que estaba en aguas mexicanas, pero igual lo detuvieron). Lo trasladó a Estados
Unidos, y una corte lo condenó a cadena perpetua por crimen organizado y lavado de
dinero. Pese a este tipo de capturas, El Chapo siguió desafiando a las autoridades y
paseándose en público.

En 2006, «las cámaras del sistema de seguridad de la ciudad de Durango grabaron a
El Chapo cuando conducía una cuatrimoto».28 En 2007, un testigo aseguró que vio a El
Chapo en un restaurante en Culiacán. Relató que el capo le estrechó la mano a todos los
comensales, a la vez que expresaba un deferente «a sus órdenes». Nadie pudo salir
mientras El Chapo sostuvo una reunión de dos horas en un apartado. Todos debieron
entregar sus teléfonos celulares; se los devolvieron luego de que El Chapo pagara la
cuenta de todas las mesas y se fuera. Los meseros y el personal del restaurante negaron
estos hechos.29

GUERRA Y NEGOCIOS: 
DIVERSIFICACIÓN Y OUTSOURCING

El Chapo extendió sus negocios hacia las metanfetaminas. Creó sus propios contactos
con China, Tailandia e India para conseguir los precursores químicos necesarios. En
Guatemala, la falta de relaciones diplomáticas con China e India dificultó las
investigaciones cuando las autoridades locales decomisaron cientos de toneles de
precursores que se transportaban de contrabando en buques que llegaban a la costa del
Pacífico. En 2009, Guatemala ratificó la prohibición de la comercialización de la
pseudoefedrina, pero el contrabando continuó, igual que en Belice, El Salvador y
Honduras.

En México, los contactos de El Chapo y El Mayo sobre la costa del Pacífico
facilitaron el trasiego. Esta división del negocio la encargó a un antiguo cómplice,
Ignacio, Nacho, Coronel Villareal, que fue tan efectivo que se ganó el mote de Rey del
Cristal.30 Fue una relación duradera. Emma Coronel Aispuro, una sobrina de Nacho
Coronel, se convirtió en la cuarta esposa de El Chapo el 2 de julio de 2007 en La
Angostura, un municipio de Canelas, Durango.

El Chapo conoció a Emma Coronel a finales de 2006, seis meses después de que
Zulema quedó en libertad. Los abogados de El Chapo lograron sacarla después de dos
años en la cárcel.31 Para entonces, Zulema tenía un lustro de no verlo: desde que se fugó.

En esa coyuntura, el 19 de enero de 2007, tras la toma de posesión de Felipe
Calderón como presidente,32 México extraditó a 10 sujetos por diversos delitos hacia
Estados Unidos. En el grupo estaban Osiel Cárdenas, jefe del cártel del Golfo, y El
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Güero Palma.33 La ironía: esa fecha era el sexto aniversario de la fuga de El Chapo de
Puente Grande. La puerta del penal fue una ruta de escape para El Chapo, pero para El
Güero sólo se abrió para que lo llevaran a suelo estadounidense.

LA FUNCIÓN DEBE CONTINUAR: ESCENA III

La incautación de drogas en Centroamérica,34 el asesinato de Pacho Cifuentes, y la
captura de Herrera en 2007 tampoco afectaron las operaciones del cártel de Sinaloa. En
parte, porque la viuda de Cifuentes, María Patricia Rodríguez Monsalve, se encargó de
algunas de las funciones del marido y de Herrera: la compra de los aviones y la
administración de las pistas de aterrizaje (después de pagar, con varias propiedades en
Colombia, 2 000 000 de dólares que su marido le debía a El Chapo).35 Esta red era una de
muchas. En 2003, 2006 y 2007, envió 3.3 millones de dólares a Estados Unidos. Entre
2006 y 2008, sólo el HSBC movió en total 1.1 millardos de dólares del cártel de Sinaloa al
país del norte.36 Tampoco frenó al cártel la irrupción de los Zetas en Guatemala.

En diciembre de 2007, un comando de los Zetas ingresó a Guatemala para ejecutar a
un guatemalteco en el territorio de los socios de Sinaloa, en Zacapa, frontera con
Honduras. El blanco había matado a dos Zetas en Honduras y había robado un
cargamento de cocaína. El 25 de marzo de 2008, los Zetas ocuparon titulares de prensa
por primera vez por hechos ocurridos en Guatemala: una masacre que dejó 11 muertos,
incluidos al menos dos mexicanos y el blanco: Juan León, alias Juancho. En un inicio
corrió el rumor de que El Chapo estaba entre los muertos. El presidente Álvaro Colom lo
desmintió: «Estuve con el equipo investigador esta mañana y creemos que Guzmán está
en Honduras», le dijo a Proceso.37

Colom no fue el único que dijo que El Chapo estaba en Honduras. Entre 2008 y
2011, la prensa de ese país publicó información extraoficial que lo ubicaba en territorio
hondureño: lo habían visto vacacionar en un pueblo cerca de la frontera de Guatemala,
un lugar de narcos donde ni la policía entra.

Resulta curioso que, si Zacapa era feudo de los Lorenzana (socios del cártel de
Sinaloa), estos no se enfrentaran con los Zetas. Las autoridades sólo podían especular
que los Zetas entraron con la venia de los Lorenzana, y que hicieron un pacto de no
agresión. Los Lorenzana sabían escoger sus peleas. Para ellos, Juancho y sus robos de
droga eran un estorbo. Y así, los Lorenzana siguieron traficando para el cártel de
Sinaloa, los Zetas siguieron transitando la zona, y ambos se dejaron estar. No ocurría lo
mismo en otras partes del país, donde los Zetas atacaron a socios de El Chapo y a socios
del cártel del Golfo, cuando se separaron de este.

El 20 de junio de 2008, un blog privado producido en El Salvador publicó que «el
director de la Fundación Educativa para la Prevención del Consumo de Drogas (PREVEE),
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Carlos Avilés» dijo que era necesario «alertar» al gobierno de El Salvador acerca de la
posible presencia de El Chapo en el país desde 2007. Lo citó diciendo esto:
«Recordemos cuando se habló de grandes bacanales que organizó Otto Herrera y
Guzmán, donde se mencionó que hasta caballos regalaron a sus colaboradores».38 Esto,
que debió ser antes de la captura de Herrera en Colombia en junio de 2007, indicaba que
ambos se reunían en Centroamérica y que El Chapo volvió a El Salvador.

Apenas ocho meses después de la matanza en Zacapa, otra masacre dejó 19 muertos
en Agua Zarca, Huehuetenango, frontera con México. En Guatemala no se veía algo así
desde el conflicto armado. Fue el resultado del choque de los Zetas con Los Huistas, un
grupo socio del cártel de Sinaloa, en una finca donde presenciaban una carrera de
caballos. Un exgobernador de Huehuetenango dijo que en realidad hubo casi 60 muertos;
mexicanos, la mayoría. Los cadáveres fueron llevados a su país, mientras que a los
heridos los trasladaron en helicóptero. En algunos árboles quedaron colgadas bolsas de
suero, gasas y vendas. Según el exgobernador, los Huistas acorralaron a los Zetas. Luego
mataron a quien no pudo dar fe de su identidad ni su filiación con los narcos sinaloenses.

A los 11 días de la matanza en Agua Zarca, el 11 diciembre de 2008, y en una
reunión posterior en México, los grandes cárteles acordaron un cese al fuego hasta el 30
de enero de 2009, que excluía el saldo de cuentas pendientes. Asistieron a la segunda
reunión los sobrevivientes hermanos Arellano Félix por el cártel de Tijuana; Vicente
Carrillo Fuentes, por el cártel de Juárez, así como El Chapo y los Beltrán Leyva, La
Familia Michoacana y los representantes del cártel del Golfo.39

En los dos años siguientes, las matanzas continuaron en Guatemala. Los Zetas se
atribuyeron el secuestro, asesinato y desmembramiento del fiscal Allan Stowlinsky, en
supuesta represalia por un decomiso de cocaína en Alta Verapaz, centro norte del país.
Ese mes también asesinaron y desmembraron a 27 campesinos que trabajaban en Petén,
en la finca de un sujeto que supuestamente traficaba para el cártel del Golfo.

MUERTE SOSPECHOSA DE FUNCIONARIOS

En julio de 2008, el helicóptero que transportaba al ministro de Gobernación de
Guatemala, Vinicio Gómez, se estrelló cuando volaba desde Petén a la capital: se
desplomó y se hizo pedazos. No explotó. No se incendió, pero todos fallecieron, desde el
experimentado piloto hasta los pasajeros, entre ellos el viceministro de Gobernación,
Edgar Hernández Umaña. Carlos Menocal, ministro de Gobernación (2010-2012), dice
que la investigación nunca arrojó resultados concluyentes. Él sospechaba de una mochila
que dejó en el helicóptero un comisario de policía que se bajó a última hora. Se excusó
diciendo que debía atender unos asuntos y haría el viaje por tierra. La mochila nunca
apareció, aunque Menocal reconoció que era difícil que apareciera dado el daño de la
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aeronave y el terreno escarpado donde ocurrió el percance. El radio donde quedaron los
restos era bastante amplio y de difícil acceso.40 Un investigador que trabajó con Gómez,
en años previos a que fuera ministro, sospecha que el equipo de vuelo, en particular el
indicador de combustible, fue saboteado. Gómez llevó una lucha frontal contra policías
corruptos, como los vinculados al narcotráfico; cree que ellos le pasaron la factura a
Gómez.

En noviembre de 2008 (apenas habían pasado cuatro meses), en otro percance aéreo
en México, Distrito Federal, murió el secretario del interior Juan Camilo Mouriño, de 37
años. Entre las víctimas también estaba José Luis Santiago Vasconcelos, un fiscal contra
el crimen organizado; quien dirigía el programa de extradiciones. El Chapo fue el blanco
de las sospechas. «El Chapo es uno de los más listos que nos hemos encontrado», dijo el
funcionario poco antes del percance. Las investigaciones no revelaron evidencias de que
el accidente fuera provocado.41

¿Era coincidencia que los dos percances ocurrieron en un término de cuatro meses y
que involucraran a las más altas autoridades en materia de seguridad de Guatemala y
México? Otro misterio. En el caso de Guatemala, la lucha antinarcótica se estancó. Las
capturas importantes comenzaron dos años después.

LAS VENDETTAS

La frecuencia con que caían los líderes del cártel de Tijuana en México hacía creer que
las autoridades tenían una «ayudita». El 25 de octubre de 2008, la policía capturó en
Tijuana a Eduardo Arellano Félix, alias El Doctor (porque estudió medicina, aunque no
ejerció), al término de una prolongada balacera con las fuerzas de seguridad. Acabó
extraditado a Estados Unidos, y la DEA anunció el cierre del capítulo de los Arellano
Félix; se rumoreó que con apoyo de El Chapo.42 Pero si los hermanos lo sospechaban, ya
no podían hacer algo al respecto. Muchas cosas habían cambiado desde aquella balacera
en mayo de 1993 en el aeropuerto de Guadalajara.

A El Chapo no le faltaron rivales. Con él se cumplía el viejo adagio: «no hay peor
astilla que la del propio palo». Los Beltrán Leyva se volvieron sus enemigos a muerte,
porque sospechaban que El Chapo dio a las autoridades información que llevó a la
captura de Alfredo Beltrán Leyva, alias El Mochomo, en enero de 2008. Viajaba en un
BMW con un AK-47, nueve pistolas, 900 000 dólares y 11 relojes de lujo.
Supuestamente, su manía de llamar la atención ya enfurecía a El Chapo desde 2007. Esto
resultaba irónico, considerando que, años atrás, El Chapo causaba el mismo efecto en El
Señor de los Cielos. Y en la misma forma, El Chapo habría entregado a El Mochomo
para apaciguar al gobierno, y que fingiera que perseguía al cártel de Sinaloa. Para
entonces, El Mochomo ya no era imprescindible.43
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La Barbie (distanciado de El Chapo y capturado en México en agosto de 2010)
confirmó que la situación con los Beltrán Leyva se deterioró desde 2008, después de la
captura del Mochomo. También acusó a El Chapo de comenzar a matar a gente de los
hermanos Beltrán Leyva y atacar posiciones del cártel de Juárez y de Vicente Carrillo
(hermano de El Señor de los Cielos),44 cuando Carrillo se unió al cártel del Golfo y a los
Beltrán Leyva.

Para retomar el control de Guerrero, Oaxaca, Yucatán y Quintana Roo, los Beltrán
Leyva también se unieron con los Zetas (aún aliados de El Golfo) y deshicieron la
Federación (un pacto anterior con el cártel de Sinaloa). La DEA confirmó la ruptura entre
el cártel de Sinaloa y los Beltrán Leyva,45 cuando estos mataron en Culiacán a un hijo de
El Chapo, Edgar Guzmán López (de 22 años de edad), el 8 de mayo de 2008.

El 27 de diciembre de 2008, el cadáver de Zulema apareció en Ecatepec, Estado de
México. Varias partes de su cuerpo estaban marcadas con una letra zeta. Era una
aparente venganza de los Zetas contra El Chapo, quien para entonces ya tenía un año y
medio de casado con Emma Coronel. Pero no se cruzó de brazos.

El 16 de diciembre de 2009, murió Marcos Arturo Beltrán Leyva, el Barbas, en un
enfrentamiento con las autoridades en Cuernavaca, Morelos. Dos semanas después, la
policía capturó a Carlos Beltrán Leyva. Se cree que El Chapo filtró la ubicación.46

La enemistad entre El Chapo y los Beltrán Leyva también tenía otra causa: la lealtad
de los gemelos Pedro y Margarito Flores. Ambos lideraban una importante red de
distribuidores para el cártel de Sinaloa en Chicago (y la costa oeste estadounidense),
aunque también operaron en México. Tanto los Beltrán Leyva como El Chapo esperaban
exclusividad, aunque al final ninguno la tuvo. Los hermanos Flores se entregaron en
Estados Unidos en noviembre de 2008, y en la actualidad cumplen una condena de 14
años de cárcel.47

EFECTO CUCARACHA

La DEA fortaleció su presencia en Centroamérica y Sudamérica. En Colombia, se
confiscaron propiedades de narcotraficantes valoradas en 50 000 000 de dólares. Pero en
Centroamérica, la prohibición de comercializar productos farmaceúticos con
pseudoefedrina llevó a estos grupos a usar Argentina en 2009 como trampolín para
Europa, igual que África, por sus estados fallidos y movimientos rebeldes.48 Eran las
mismas condiciones que atrajeron a los cárteles de Cali y Sinaloa a Guatemala en 1993.

En 2009, los traficantes mexicanos tenían influencia en Centroamérica por medio de
grupos locales. En México, varias pandillas que trabajaban para El Chapo cometían
desmanes, pero con el crecimiento de La Familia Michoacana y los Zetas, la atención
sobre El Chapo parecía diluirse.49 Sus socios no tenían la misma suerte.
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En julio de 2009, uno de los sujetos que acompañaron a El Chapo en su gira por
Guatemala y El Salvador, Mendoza Cruz, fue recapturado en Zapopan, Jalisco. Lo
identificaron como «chofer y operador» de El Chapo. «Negociaba la compra de
cargamentos de cocaína y pseudoefedrina principalmente en Quintana Roo, Jalisco y
Sinaloa», según la Policía Federal Preventiva. La policía también capturó a otros siete
mexicanos y un colombiano relacionados con Nacho Coronel, entonces operador del
cártel de Sinaloa en Jalisco.50

La suerte tampoco estaba del lado de los juniors. El 19 de marzo de 2009, Vicente
Zambada Niebla, alias El Vicentillo, el hijo de El Mayo Zambada, fue capturado en
México, Distrito Federal; y extraditado y juzgado en Chicago, Illinois. El 1 de abril del
mismo año también capturaron a Vicente Carrillo Leyva, hijo de El Señor de los Cielos.
Pese a ser mucho más inconspicuos que sus padres, con ropa de marca, sin cadenas de
oro, ni pistolas incrustadas de diamantes o apliqués de plata, los juniors no pasaban
inadvertidos.

Al año, pese a la captura de su hijo, El Mayo Zambada hizo algo insólito: buscó al
periodista mexicano Julio Scherer, y se dejó fotografiar con él. La imagen fue la portada
de la revista Proceso en abril de 2010. «Tenía mucho interés en conocerlo», le explicó el
capo, cuando estrechó la mano de Scherer al encontrarse. Conversaron con la grabadora
apagada.51

Scherer le preguntó por Vicentillo. El Mayo respondió: «Le digo ‘mijo’; también es
mi compadre», «Lo lloro». No quiso decir más, pero sí le habló de El Chapo. «El Chapo
Guzmán y yo somos amigos, compadres, y nos hablamos por teléfono con frecuencia»,
admitió. El Mayo tenía 60 años de edad. El Chapo, 54. Le aseguró que las fiestas eran
una excepción en sus vidas. «Si él se exhibiera o yo lo hiciera, ya nos habrían agarrado.»
Un augurio. El Mayo tenía contadas las veces que sintió al ejército mexicano cerca:
cuatro. Admitió que para El Chapo eran más. «A mí me agarran si me estoy quieto, o me
descuido, como al Chapo», agregó. Otro augurio. Se confesó temeroso todo el tiempo.

Pese a las bajas recientes, ese año Estados Unidos anunció que «el cártel de Sinaloa
ganó» la guerra, y que «era el cártel más grande». Pero un exagente de la DEA creía que
la captura de El Chapo era cuestión de tiempo: le daba 90 días para caer,52 aunque nadie
reportaba haberlo visto en dos años. El Chapo se movía mucho, sólo con un chofer que
hacía las veces de guardaespaldas, para no llamar la atención. No confiaba en nadie más
que en El Mayo. En 2011, seguían cogobernando el cártel.53

AMAPOLA GUATEMALTECA, 

MONOPOLIO DE EL CHAPO

En 2010, cuando Menocal tomó posesión como ministro de Gobernación (el quinto de la
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administración), descubrió que los productores de amapola en Ixchiguán y otros
municipios de San Marcos eran proveedores de un solo comprador: el cártel de Sinaloa y
El Chapo Guzmán. Con seguridad, esta no era la idea de los médicos que le hicieron un
diagnóstico psicológico a El Chapo en 1995 en Puente Grande, y escribieron en un
reporte: «ha establecido proyectos de vida en los cuales se visualiza reorganizando su
persona, familia y desarrollándose laboralmente en actividades agrícolas».54

El déjà vu era inevitable. En 1993, cuando El Chapo se paseaba por San Marcos,
Guatemala, ya existía un próspero negocio de amapola. La Agencia Central de
Inteligencia de Estados Unidos (CIA, por sus siglas en inglés) registró que la guerrilla lo
protegía.55 El producto era para compradores mexicanos. Eso también podía explicar el
interés de El Chapo en Guatemala desde entonces. Nunca lo perdió. Las estadísticas
oficiales de incautación de matas de amapola demuestran que la cosecha se mantuvo y
prosperó desde entonces.56 La Policía Nacional Civil (PNC) reveló que en 1999 incautó 23
000 matas; 11 000 en 2001, durante el gobierno de Portillo. Sin embargo, un menor
decomiso no implicaba una menor producción. Las incautaciones no eran periódicas.

Proceso publicó que «intermediarios llevaban la semilla de amapola a Guatemala
desde Chiapas y la vendían a campesinos de los municipios fronterizos de Tejutla,
Ixchiguán, Tajumulco, y San Miguel Ixtahuacán»,57 San Marcos, según fuentes militares
y de la PNC. Los productores en esos municipios vendían el opio por onza o kilo a los
intermediarios mexicanos. Ellos lo trasladaban en mulas por caminos de terracería hasta
México, para convertirlo en heroína negra en los laboratorios; la incapacidad de
Guatemala para vigilar la frontera oeste permitía esto, ayudada por la ausencia de
autoridades del lado de México, según una fuente militar le dijo a la revista.

La PNC reporta que en 2011 incautó 757 000 000 de matas. Menocal afirma que en
esa época las plantaciones producían al menos cuatro cosechas anuales, y que se
incrementaron los operativos de incautación con ayuda de Estados Unidos

En junio de 2013, cerca de Ixchiguán, se estrelló una avioneta con cinco mexicanos
(el piloto y los pasajeros) y un venezolano a bordo. Todos fallecieron. El plan de vuelo
registrado no incluía Guatemala.58 Las autoridades no lo vincularon al narcotráfico, pero
un experto forense que llegó al lugar del percance reveló de manera extraoficial que en la
aeronave había droga y una fuerte cantidad de dólares.

En 2015, la incautación de matas de amapola equivalió sólo a una tercera parte de lo
incautado en 2011: 211 000 000 de matas. Los operativos de incautación continuaron,
pero parecía haber una reducción en la producción guatemalteca.

UN RESIDENTE ITINERANTE EN GUATEMALA

En la primera mitad de 2011, los servicios de inteligencia guatemaltecos y de Estados Unidos ubicaron a El Chapo
por lo menos cinco o seis veces en el norte y el noreste del país, muy cerca de la frontera con Honduras. «La última
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vez que se le vio aquí en Guatemala fue en Semana Santa (abril) en la zona de Puerto Barrios», aseguró en entrevista
con Proceso el ministro de Gobernación, Carlos Menocal.59

Proceso publicó que, según el ministro, «en tres de esas ocasiones existe la certeza
de la presencia de El Chapo porque en los lugares donde estuvo se encontraron
documentos y dinero, y se detectaron comunicaciones». Dijo sustentarse en información
de la DEA y de la Secretaría de Inteligencia Estratégica del Consejo de Seguridad
Nacional de Guatemala.

Menocal dijo a la revista que las autoridades trataron de capturar a El Chapo, «pero
por incompetencia del ejército guatemalteco» llegaron «tarde». Proceso publicó que una
de las fuentes de inteligencia civil, que habló de forma anónima, dijo que «en febrero y
marzo del año pasado (2010) se le ubicó en el complejo residencial Majadas, donde tenía
dos o tres casas. Desde ahí operó un buen rato». La revista publicó que era un
fraccionamiento lujoso con garitas y guardias de seguridad con radios de
telecomunicación. Pero en realidad, no se diferencia mucho de otros en la capital,
incluyendo el sector donde la policía halló los 14 000 000 de dólares en 2003.

Si era cierto lo que dijo el exoficial de Inteligencia respecto a que el narcotraficante
tenía una hija con una mujer guatemalteca, era natural que aprovechara este hogar
clandestino como escondite. La fuente de inteligencia civil dijo a Proceso que El Chapo
se desplazaba entre la capital y el noroccidente del país, y que lo cuidaban «militares
mexicanos, guatemaltecos y hondureños», además de contar con «protección policial en
las zonas donde se mueve. En frontera con El Salvador, sureste», había «equipos de
escuchas que trabajan para él». Dijo que también utilizaba los Transportes Aéreos de
Guatemala, y que quien lo llevaba era Gregorio Valdez (O’Connell), representante de la
empresa helicópteros Piper.60 Valdez O’Connell fue financista de la campaña política de
Colom, y luego contratista del gobierno cuando Colom llegó al poder.61

Un exjefe de la D-2 dice hoy que «con la precariedad económica de la gente, y el
enriquecimiento ilícito que puede pasar desapercibido en algún momento, no hay razón
para dudar que El Chapo entró y salió de Guatemala cuantas veces quiso».

En una entrevista en noviembre de 2015,62 Menocal aseguró que nunca declaró que
El Chapo tenía propiedades en la capital guatemalteca, pero que sí dijo que Juan Ortiz,
alias Chamalé, un socio guatemalteco del cártel de Sinaloa, tenía propiedades en Las
Charcas, el occidente de la capital (cerca del fraccionamiento que Proceso identificó). El
exfuncionario reveló que Ortiz también tenía varias residencias en la zona 18 capitalina,
al norte de la ciudad, donde ocultaba caletas con cocaína y dinero. Menocal no descarta
que El Chapo se haya ocultado en las casas de Ortiz, pero dijo que no tuvo ningún
indicio de la presencia del narcotraficante mexicano en Guatemala entre 2010 y enero de
2012.
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CAPTURAS À LA CARTE

Menocal dice que cuando tomó posesión como Ministro de Gobernación, en marzo de
2010, no encontró en los archivos de la policía antinarcótica ni una sola página de
investigación sobre los jefes del narcotráfico en el país. Pero conoció sus nombres
porque aparecían en una lista que el entonces embajador de Estados Unidos, Stephen
McFarland, le entregó a Colom después de espetarle un «¡tengo dos años de estar
pidiendo esto!». McFarland se refería a los primeros dos años de la administración de
Colom, durante los cuales cambió cuatro veces de ministro de Gobernación (la primera
de ellas, por la muerte de Gómez). A juzgar por los archivos vacíos, estaba claro que
nadie en el Ministerio de Gobernación tenía prisa por combatir el narcotráfico.

El 2 de octubre de 2010, el gobierno comenzó la cacería de los socios del cártel de
Sinaloa. El primero en caer fue Mauro Salomón Ramírez, requerido por narcotráfico por
una fiscalía de Tampa, Florida. La información que ofreció llevó a la captura de
Chamalé Ortiz. Eran socios; luego, rivales.

El 30 de marzo de 2011 cayó Chamalé Ortiz en Quetzaltenango, el mismo estado
donde el ejército infiltró la estructura de El Chapo en 1993. Allí Ortiz se creía un
miniChapo. Le atribuían la pertenencia de grandes propiedades en ambos lados de la
frontera Guatemala-México (ahora confiscadas), a nombre de testaferros, y al menos un
corrido que un grupo norteño compuso en su honor. La fiscalía de Tampa, Florida,
también lo acusaba de narcotráfico. Cuando supo que Ramírez lo había hundido, dijo
que a su exsocio había que enviarlo pronto «a conocer a Dios».

Un comando élite de la PNC capturó a Ortiz, pero lo dejó bajo custodia militar un par
de minutos mientras se esperaban refuerzos policiales para llevarlo a la capital. Y Ortiz
no perdió el tiempo; como no estaba esposado ni le habían quitado su celular, telefoneó a
quienes pensó podían sacarlo de aquel apuro: el ministro de la Defensa, Abraham
Valenzuela, y Gloria Torres, la hermana de la entonces primera dama, Sandra Torres.
Menocal dice que, cuando regresó con los agentes policiales, le quitó el celular a Ortiz,
revisó el registro de llamadas y se fue de espaldas.

El ministro de la Defensa fue removido del cargo, pero la policía y la fiscalía no lo
investigaron. Tampoco investigaron a Gloria Torres, quien más adelante enfrentó
acusaciones de corrupción y lavado de dinero, por las que nunca llegó a juicio. Antes de
que acabara el gobierno, ella se afilió al Partido Patriota de Pérez Molina y se perdió en
el mapa. En 2014, Ortiz fue extraditado de Guatemala y condenado a 21 años de cárcel
en Estados Unidos.

El 26 de abril de 2011, la policía capturó en El Progreso, Guatemala (a unas dos
horas de Honduras) a Waldemar Lorenzana Lima, de 71 años, jefe de la familia
Lorenzana y socio de El Chapo. Esta vez, la policía se encargó de todo. Menocal dijo
que no querían militares cerca del detenido por temor a que pudieran dejarlo escapar.63

Algunos militares parecían hablar con cierta admiración de sujetos como Ortiz y los
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Lorenzana. «Estos cabrones tienen más huevos que uno», dijo un oficial que había
sorprendido algunos en un retén: cuando los narcos llegan a un puesto de registro, «te
preguntan el nombre, casi te ordenan “Pasáme el teléfono”, y luego preguntan “¿quién
está al mando?” y uno sólo se queda (pensando) “¡puta!”. No sabe uno si matar(los) o
qué».

El expediente de los Lorenzana en Estados Unidos revela que la familia tenía una
fuerte influencia en la policía y algunos grupos de militares desde mediados de los años
noventa. Un testigo protegido en el caso, que era uno de los proveedores de cocaína para
la familia (el único conocido era Herrera), dijo que en ocasiones la policía y los soldados
custodiaban los cargamentos. Cuando dos de los hijos de Lorenzana Lima fueron
capturados en posesión de un alijo de armas, el padre pagó 40 000 dólares a la policía
para sacarlos de la cárcel. El mismo Lorenzana Lima (ya extraditado en 2014) dijo en
una corte en la capital estadounidense que sus hijos traficaban cocaína con los hermanos
Otto y Guillermo Herrera (también claves para El Chapo en 2006).

Las capturas continuaron con un socio de Herrera, prófugo desde 2003. La policía lo
capturó el 8 de junio de 2011. Era Byron Gilberto Linares Cordón, otro extraditable. Lo
habían capturado un mes después del hallazgo de los 14.4 millones en la casa que
alquilaba Herrera, pero un juez lo excarceló bajo fianza. Cuando el Ministerio Público
protestó, y otro juez revirtió la medida, el tipo se había esfumado.

Otro hijo de Lorenzana Lima, Eliú Lorenzana Cordón, cayó detenido el 8 de
noviembre de 2011. Fue extraditado igual que el padre. Para entonces, Herrera tenía
cuatro años en una cárcel estadounidense. Hacía un año, en febrero de 2010, la policía
colombiana había detenido a la viuda de su mentor, Pacho Cifuentes. María Patricia
Rodríguez Monsalve delató a sus cuñados. Primero cayó en Colombia Dolly Cifuentes
Villa, el 6 de agosto de 2011, por narcotráfico y lavado de dinero; le siguieron sus
hermanos Jorge Milton, en Venezuela (noviembre de 2012), e Hildebrando Alexander,
en México (a principios de 2014, semanas antes que El Chapo).

PACTO NEGRO

La lista de solicitud de capturas con fines de extradición que Estados Unidos exigía
incluía a Miguel Ángel Treviño, alias Zeta 40, quien fungía de subjefe de los Zetas, y en
2010 se desplazaba sin problemas en Guatemala. También extraditables eran el número
uno de los Zetas en México, Heriberto Lazcano, alias El Lazca, y su socio más
importante en Guatemala, Walter Overdick; este último cobijó a los Zetas en Alta
Verapaz.

En abril de 2010, un exagente federal del Servicio de Aduanas de los Estados Unidos
dijo que el Zeta 40 era «el número uno del narcotráfico en Guatemala». Reveló además
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que escuchó de un narcotraficante guatemalteco que un alto funcionario del gobierno de
turno en Guatemala en 2008 recibió 13 000 000 de dólares de los Zetas a cambio de
protección. Decía que no era Colom, sino su secretario privado, Gustavo Alejos (a quien
la Comisión Internacional contra la Impunidad en Guatemala [CICIG] identificó como uno
de los «recaudadores de financiamiento ilícito» que han tenido «una fuerte influencia en
el estado»).64 En octubre, un alto funcionario del ejecutivo describiría a Treviño
exactamente con las mismas palabras que el exagente federal estadounidense: «el
número uno del narcotráfico en Guatemala». Se quejaba de que siempre «casi, casi» lo
tenían, pero lograba escapar.

En diciembre de 2010, cuando el gobierno decretó estado de sitio en Alta Verapaz,
principal feudo de los Zetas, estos tomaron por asalto tres estaciones de radio y, con
amenazas de muerte, obligaron a los locutores a leer un mensaje al aire: un reclamo por
la persecución a los Zetas pese al pago de 11.5 millones de dólares al gobierno a cambio
de protección. La administración lo negó ofreciendo como muestra el dato de la captura
de un centenar de Zetas ese año; no obstante, dos tercios eran guatemaltecos y ninguno
representaba una pieza clave para la estructura en Guatemala o México.

Un exfuncionario de la administración de Colom no descarta que el dinero fluyera,
pero asegura que no llegó al presidente. Entre 2011 y enero de 2012 aparecieron
narcomantas de los Zetas acusando a Alejos y Colom de traición. El Zeta 40 distribuyó
su tiempo entre Guatemala y México, hasta la muerte de El Lazca en 2012. Sucederlo en
la jefatura lo retuvo en México. Su captura en 2013 contribuyó, entre otros factores, a
bajar el perfil de los Zetas en Guatemala.

Alejos fue vinculado a una red de corrupción en 2015. Permaneció prófugo durante
varios meses y se entregó a la justicia en diciembre de ese año. Hoy no enfrenta ninguna
acusación por narcotráfico.

RÍOS DE DÓLARES E IGLESIAS EVANGÉLICAS

Mientras las autoridades de Guatemala investigaban a Ortiz, descubrieron una compleja
red de lavado de dinero entre iglesias evangélicas de Guatemala y México. Según
Menocal, iglesias guatemaltecas en el suroccidente y occidente guatemalteco enviaban
cientos de miles de dólares a unas 130 iglesias mexicanas en Sinaloa y Jalisco, y otros
lugares de influencia de El Chapo. «En una sola operación, descubrimos el movimiento
de 4 000 000 de dólares», dice el exministro.

En Guatemala, las iglesias estaban en San Marcos, tierra de Ortiz, zona que El
Chapo conocía bien, y donde se hacía referencia a aquel como Hermano Juan, generoso
benefactor de las iglesias. Algunos reportes de prensa indican que era pastor de su propia
iglesia. El exministro asegura que en 2011 Colom le trasladó la información de la red de
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lavado al presidente mexicano de turno, Felipe Calderón, con la expectativa de compartir
y coordinar el trabajo de inteligencia con autoridades mexicanas y desmantelar la red.
Pero Menocal asegura que, hasta que Colom dejó la presidencia en enero de 2012, las
autoridades mexicanas no se comunicaron para tratar el caso.

Una publicación de NPR (National Public Radio) reveló en mayo de 2010 que el
cártel de Sinaloa era el menos afectado por las capturas en la administración de Calderón
(2006-2012).65 Esta organización de medios analizó las capturas entre diciembre de 2006
y abril de 2010. Descubrió que de 2 600 detenidos, sólo 12 por ciento eran cómplices de
El Chapo. Sin embargo, Calderón negó que fuera blando con el cártel de Sinaloa, y quiso
argumentar que también valía la calidad de las capturas de un hijo y un hermano de El
Mayo (Vicente Zambada Niebla y Jesús Zambada García), y la de Arturo Beltrán Leyva
(cuando era socio de El Chapo),66 entre otras.

En octubre de 2011, Calderón le dijo a The New York Times que suponía que El
Chapo vivía en Estados Unidos, pues no podía explicar otra razón por la que su esposa
Emma Coronel hubiera dado a luz ese año a sus gemelas en el hospital Antelope Valley,
de Lancaster, California. «Aquí lo sorprendente es que él o su esposa están tan tranquilos
en Estados Unidos», y «si El Chapo estuvo en Los Ángeles, yo me pregunto: ¿los
americanos, por qué no lo atraparon? No sé si estuvo en Los Ángeles, pero son preguntas
para mí».67 Otra vez, el efecto Elvis…

Calderón sospechaba que el «área de influencia» del capo en México (la Sierra
Madre Occidental, entre Chihuahua, Durango y Sinaloa) le permitía «una gran movilidad
y que cualquier operativo» para capturarlo, él tenía «manera de detectarlo a decenas de
kilómetros de distancia, a horas de distancia». Mientras tanto, el gobierno en Guatemala
pensaba que El Chapo hacía desafiantes y furtivas visitas a su país.

En la administración de Pérez Molina (2012-2016) nadie divulgó tales indicios. No
hubo seguimiento a las evidencias de lavado de dinero vía las iglesias evangélicas, o al
menos no se hizo público. Además, la prensa reveló que los hermanos de Ortiz habían
retomado el trasiego de cocaína. Uno de ellos, Rony Ortiz López, fue capturado en
agosto de 2015.

Pérez Molina siempre negó tener relación con el narcotráfico, o actividad ilícita
alguna. Sin embargo, un exgobernador de Huehuetenango (frontera con Chiapas) afirma
que en 2012 uno de Los Huistas le presumió que recibirían protección durante la
administración del general retirado. Esta vinculación nunca se ha probado en una corte.

Las únicas pistas están en el desarrollo cronológico de los hechos. En la
administración de Colom, los principales jefes del narcotráfico local capturados con
fines de extradición a Estados Unidos eran socios del cártel de Sinaloa, no del cártel del
Golfo ni de los Zetas. Pero el 3 de abril de 2012, sólo dos meses y medio después de que
las nuevas autoridades tomaran posesión de la nueva administración, la policía capturó a
Overdick, quien hasta el momento había sido intocable. El principal socio de los Zetas
no peleó su extradición y fue enviado al país del norte antes de que finalizara el año.
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En junio de 2012, cayó uno de los líderes de los Huistas, Walter Alirio Montejo,
alias El Zope, a quien, según la versión del exgobernador (sustentada en contactos de su
natal Huehuetenango), habían capturado «los canchitos» (un modismo guatemalteco
similar al modismo mexicano «güeritos»); es decir, agentes estadounidenses que lo
«entregaron» a autoridades guatemaltecas del Ministerio de Gobernación para que
oficializaran la captura; no tuvieron más remedio que cumplir. En septiembre de 2013,
presuntamente bajo presión de Estados Unidos, según una fuente militar, la policía
capturó a otro hijo de Lorenzana Lima, Waldemar Lorenzana Cordón, que fue
extraditado también.

En 2013, cuando Univisión entrevistó a Pérez Molina, el entonces mandatario se
quejó de lo inútil que resultaban las actuales políticas antinarcóticas. La entrevista
ocurrió al cumplirse dos décadas de la captura de El Chapo en Guatemala, y cuando ya
cumplía 12 años como prófugo. «Pusimos en riesgo vidas importantes, vidas humanas,
para lograr que la lucha contra las drogas fuera exitosa», dijo el general retirado, quien el
año anterior intentó promover la discusión de la despenalización de las drogas,
impopular entre la mayoría de mandatarios del resto del hemisferio. Es frustrante, dijo,
que 20 años después «no hemos tenido el éxito que hubiéramos querido, sino al
contrario; la razón es muy sencilla: hay mucho dinero que viene del norte, armas que
vienen del norte». La dedicatoria para Estados Unidos era evidente. Pero Pérez Molina
no admitió que, de no haber sido por la DEA, quizá la D-2 nunca habría capturado a El
Chapo en 1993. Tampoco admitió que una razón por la que no funciona la lucha contra
las drogas es porque suficientes autoridades policiales y militares se meten al bolsillo
esos dólares que vienen del norte.

COINCIDENCIA DE HECHOS ELOCUENTES

La serie de reportajes de Univisión por el 20 aniversario de la captura de El Chapo en
Guatemala, los siete años de cárcel y los 12 de fuga estaban en producción cuando
ocurrieron dos hechos importantes. Era octubre de 2013.

En Los Cabos, Baja California, un sujeto disfrazado de payaso le disparó a matar a
Francisco Rafael Arellano Félix, el mayor de los hermanos, quien tenía cinco años en
libertad después de purgar condenas carcelarias en México y su vecino del norte.68 Así, el
asesino selló el ataud del cártel de Tijuana. Eso debió darle a El Chapo más espacio para
respirar, pero antes que acabara el mes, tuvo un mal augurio.

El Buró Federal de Prisiones de Estados Unidos divulgó que había excarcelado a
Otto Herrera el 8 de octubre de 2013, después de cumplir seis años de prisión; salió
liberado de toda responsabilidad penal. La fiscalía estadounidense que llevó su caso no
quiso opinar. Un portavoz dijo que se reservaban el derecho de comentar acerca del caso.
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Lo mismo dijo una portavoz de la embajada estadounidense en Guatemala. La noticia
sorprendió al gobierno de Pérez Molina. El ministro de Gobernación, Mauricio López
Bonilla y el canciller Fernando Carrera dijeron que pedirían explicaciones a aquel país
de por qué no se les notificó; pero si tal solicitud se hizo y se concedió, ello no se hizo
público.69

Una fuente del gobierno estadounidense reveló extraoficialmente que no había
registros de la salida de Herrera de Estados Unidos, cuando el procedimiento usual es
que todo extranjero que cumple una condena carcelaria es deportado de inmediato a su
país de origen. Estos datos hacían pensar a Vigil que Herrera había colaborado con la
justicia estadounidense. Para quedarse en Estados Unidos después de haber cumplido su
condena, o salir del país con otro nombre, tendría que haber ingresado al programa de
testigos protegidos. La conclusión sólo apuntaba a una cosa: Herrera siguió colaborando
con la justicia de Estados Unidos y era un hombre libre cinco meses antes de la captura
de El Chapo en Mazatlán, en 2014.

No surgió otro indicio de que El Chapo estaba en Guatemala hasta que estalló la
noticia de que el narcotraficante había muerto acribillado en Petén, a finales de 2013. Era
una falsa alarma. La noticia la difundió Francisco Cuevas, el entonces portavoz del
mandatario Pérez Molina. En los días posteriores se supo en círculos periodísticos, de
forma extraoficial, que en un afán de humor negro, dos reporteros que cubrieron la
refriega en Petén le filtraron a Cuevas que uno de los muertos era El Chapo. El portavoz
no verificó la noticia con las autoridades policiales para replicarla, y el resto es
historia… La falsa primicia corrió a México como llama en pólvora, hasta que se
confirmó que El Chapo seguía vivito y prófugo, aunque no por mucho tiempo.

Para entonces, el efecto mediático de El Chapo era perceptible incluso en Petén. El
dueño de una cafetería de la estación de autobuses de Santa Elena, la capital del estado,
tenía atrás de una vitrina de vidrio la popularizada foto de El Chapo presentada a la
prensa mexicana en junio de 1993: con gorra y abrigo marrón claro. Al pie de la imagen
se leía en un rótulo: «No se da fiado».

El dueño de la cafetería era un nicaragüense que decía trabajar para un coyote
guatemalteco radicado en Tamaulipas. Su trabajo consistía en coordinar el envío de
migrantes desde Santa Elena a la frontera sur mexicana, o acompañar a menores de edad
enviados a reunirse con sus padres en Estados Unidos (un servicio de puerta a puerta).
También delataba a quienes partían hacia la frontera sin pagar a un coyote, un blanco
anunciado para secuestradores, extorsionistas y tratantes de personas en México.

La estación de autobuses es una parada obligada para cientos de jóvenes de
Honduras y El Salvador que viajan rumbo a la frontera con México, vía El Naranjo (del
lado guatemalteco) y El Ceibo (del lado mexicano), para emprender el viaje
indocumentado a Estados Unidos. Muchas personas llegan sin un centavo porque los
asaltan en el camino. Los que no logran que los turistas de paso, que visitan las ruinas
mayas de Tikal en Petén, les regalen alguna moneda o billete arrugado, deben pedir
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fiado, rogar por comida gratis, o aguantar el hambre. Para mayo de 2014, la policía tenía
órdenes de prohibir a los migrantes que permanecieran en la estación. La municipalidad
derribó las bancas de cemento donde dormían la siesta, sueño imposible de dormir en las
horas y los días de viaje que tenían por delante.

En mayo de 2014, a los tres meses de la captura de El Chapo, la foto y el rótulo
permanecían tras la vitrina de la cafetería. Poco después de que El Chapo se fugó, en
julio de 2015, la cafetería cambió de dueño. Del coyote nicaragüense no quedaron
rastros, tampoco de la foto de El Chapo en la vitrina.
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CAPÍTULO 10

Último acto de magia

Si las capturas de El Chapo son una galería de sus debilidades, en el tablero de ajedrez
que son las cárceles mexicanas las fugas le permiten alguna ventaja; El Chapo no sólo
anticipa jugadas, sino el juego completo. El jaque mate sorprende al adversario con los
pantalones en las rodillas.

El 10 de junio de 1993, Tello Peón pensaba que El Chapo sería un suceso pasajero
en su vida. Tenía 37 años de edad y, como asistente del general Carrillo Olea y director
del Centro de Planeación para el Control de las Drogas (CENDRO),1 también coordinó las
llamadas telefónicas en las que este general mexicano informó a la Procuraduría General
de la República (PGR) que tenía a El Chapo en sus manos, luego de su captura en
Guatemala. Pero el 19 de enero de 2001, como subsecretario de seguridad de la
Secretaría de Gobernación, a Tello Peón le tocó decir que El Chapo se le había ido de las
manos.

Anabel Hernández publicó que Tello Peón había sido instrumental para la fuga.2

Carrillo Olea dice que, respecto de la seguridad, fue «responsable por no montar un
esquema, y no porque le haya abierto la puerta, había una corrupción terrible que
permitió la escapatoria».3 Vigil asegura que nunca supo de que existiera acusación
alguna por corrupción en contra de Tello Peón, con quien dice que colaboró para
optimizar el uso de radares y rastrear aeronaves en el espacio aéreo mexicano y regional.4

No obstante, Tello Peón quedó marcado para siempre. La misma suerte correrían otras
autoridades penitenciarias 15 años más tarde.

Después de la recaptura de El Chapo en Mazatlán, el 22 de febrero de 2014, el capo
confesó que permaneció en esa ciudad para ver a sus hijas antes de volver a la Sierra.
Pero lo que constituía algo normal en la vida de cualquier padre, para él significaba
exponerse. Y así, pasar unas horas con sus gemelas y su esposa Emma Coronel le puso
fin a una fuga de 13 años.

Para entonces, El Chapo había dejado tras de sí un rastro de túneles por los que huyó
en las semanas previas a la captura en Mazatlán. Los túneles comunicaban varias casas
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en la ciudad. La entrada a dos de ellos estaba debajo de dos tinas. El Chapo seguía dando
pistas del sendero que dejaba tras de sí. Parecía que nadie se daba cuenta. Ya superaba la
década como prófugo y mantenía los mismos hábitos que después de su fuga en 2001:
moverse con poca gente para no llamar la atención. Por esta razón un equipo élite de la
Secretaría de Marina lo encontró con un escolta. Ninguno tuvo tiempo para reaccionar.
Los soprendió en el número 401 del condominio Miramar, frente al malecón de
Mazatlán.

Mientras tanto, los expedientes de El Chapo engordaban con evidencias y
documentos. Cuando escapó de Puente Grande en 2001, la PGR comenzó 66
averiguaciones en su contra. Los expedientes abarcan los años en que permaneció
prófugo, desde 2001 hasta 2013, y contienen acusaciones por delincuencia organizada,
delitos contra la salud, violación a la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos y el
uso de recursos de procedencia ilícita. Se sumaban los 12 años de cárcel de la sentencia
que le dictaron en 1993, y que se fue debiendo cuando huyó de Puente Grande.

Varias fiscalías en Estados Unidos, desde California a Nueva York, también se
disputaban su extradición por delitos relacionados con narcotráfico. Esto incluía una
acusación de 2009 en Chicago, quizá viculada a Vicentillo Zambada Niebla y a los
gemelos Flores, y la acusación por lavado de dinero en Florida. Para 2012, sumaba 14
acusaciones federales.

Su captura de 2014 cumplió la orden de detención que, el 7 de julio de 2009, giró el
Juzgado Quinto de Distrito de Procesos Penales Federales en el Estado de México. La
orden era por los delitos de delincuencia organizada y delitos contra la salud, en la
modalidad de posesión con fines de comercio y con base en la hipótesis de venta de
clorhidrato de cocaína.

Entonces, lo devolvieron al Penal del Altiplano, en el municipio de Almoloya de
Juárez, Estado de México, adonde llegó recién capturado en 1993 y donde permaneció
dos años. Nadie imaginaba que, después de su captura en 2014, permanecería menos
tiempo aún. ¿Por qué sólo necesitó un año y medio en Almoloya para lograr cuanto hizo
en seis años en Puente Grande (1995-2001)? ¿Había refinado el arte de la fuga? Si la
construcción del túnel requirió un año y se fugó un año y medio después de su captura,
quiere decir que en seis meses El Chapo aseguró las lealtades necesarias para excavar un
túnel de kilómetro y medio y desplazar 3 250 toneladas de tierra, sin llamar la atención
de las autoridades que no estaban en su planilla. Este era el túnel más largo que se le
había descubierto. Quién sabe cuántos más hubo, si la misma Agencia Federal
Antidrogas admitió que sólo los podía ubicar por medio de informantes.

Pagó por la construcción profesional, a manos de ingenieros, topógrafos, mineros y
tuneleros de un pasadizo de 1 500 metros hacia la libertad, y esperó.5 Si en la fuga de
2001 logró que apagaran las cámaras y cortaran los circuitos eléctrónicos de las puertas
de las celdas, en 2014 necesitó algo más simple y rudimentario: osadía. Las cámaras sí
grabaron su actitud oscilante, su desasosiego parecido al de una pantera impaciente
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moviéndose de un extremo a otro de la jaula. De pronto, se pone de pie casi de un
brinco, como obedeciendo un reloj interno. Ya es hora. Lo sabe. Camina hacia la ducha
y desciende otra vez hacia la vida de prófugo.

Los guardias que debían estar con las pupilas pegadas a las pantallas de las cámaras
de vigilancia, jugaban Solitario para matar el aburrimiento, según un recuento de The
Daily Mail.6 Cuando adviertieron la fuga, era tarde. Pero, ¿qué había de los martillazos
que alguien debió de escuchar mientras algunas manos rompían el suelo de la ducha, el
acceso al túnel de El Chapo? Quizás algunos reos en las celdas vecinas pensaron que la
sordera fingida era un salvavidas. Por eso se rumoreó que desafiar esa norma le había
costado la vida a El Canicón, Sigfrido Nájera Talamantes, uno de sus vecinos en
Almoloya.

Pero la necropsia de Talamantes no reflejó una muerte provocada. El dictamen
oficial reveló que murió por un paro cardiorrespiratorio debido a los ataques de epilepsia
que padecía. Sin embargo, El Canicón tenía cinco años de estar en esa prisión por delitos
contra la salud, portación ilegal de armas, tráfico de personas, entre otros, y nunca tuvo
problemas. No debió ayudar que era un ex-Zeta encerrado a pocos pasos del cacique del
cártel de Sinaloa.7 Sólo eso le habría bastado para intuir que le convenía dormir con un
ojo abierto. Sus familiares luego denunciaron su sospecha de que murió por
envenenamiento. Entre los otros vecinos de El Chapo figuraban exjefes de los Zetas, del
cártel del Golfo y al menos un Beltrán Leyva, pero ninguno de ellos tuvo problemas.

Otros reos no sólo reportaron el ruido, sino que también se quejaron, porque el audio
de los videos de vigilancia registró que el sonido de los martillazos y el taladro se
escuchaban las 24 horas, durante varios días. Asumían que el escándalo provenía de una
construcción organizada por la administración del penal, y no por uno de sus internos
más famosos. Pero los sonidos no sólo eran escuchados por los internos y el personal del
penal, sino en otras ubicaciones remotas, supuestamente por personal designado para
garantizar la seguridad del lugar.

Con el correr de los meses, la hazaña de El Chapo se convirtió en un espejismo. Pese
a los múltiples reportajes del túnel por el cual las autoridades aseguraron que huyó, hay
quienes dudan de la versión, igual que ocurrió con la historia del carrito de lavandería y
su fuga de Puente Grande.

Martínez-Amador cree que la historia del túnel es falsa. «Guzmán Loera salió por la
puerta principal», afirma. Que El Chapo fuera famoso por la construcción de túneles, y
que ello no despertó alarmas en las autoridades mexicanas, apunta a una conspiración,
según este analista sinaloense. «Al conocer el historial de construcciones subterráneas,
esta es la mejor explicación del escape», dice convencido. «Y la única razón por la cual
no creo la historia del túnel es porque es la versión oficial.» Algunos testimonios de
personal del penal, y de varios internos, indicaron que la influencia de El Chapo era tal
en el Altiplano, que incluso podría haber huido por la puerta principal.
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EFECTO DOMINÓ

Recién ocurrida la fuga del 11 de julio de 2015, las autoridades mexicanas alertaron a las
centroamericanas correspondientes, acerca del posible desplazamiento de El Chapo hacia
la región. Otro déjà vu de la fuga en 1993. La presencia del capo en el istmo, real o
imaginada, ya no era inusual. Pero esta vez, nadie encontró a El Chapo. En cambio, en
las 72 horas posteriores a la fuga, en el istmo ocurrieron otras cosas casi igual de
llamativas:

1. El 13 de julio en la mañana, la policía y soldados guatemaltecos capturaron a seis
mexicanos en Nentón, Huehuetenango,8 Guatemala. Poco antes, las autoridades de este
país habían recibido una llamada anónima que las alertó de un grupo de sujetos armados
que se desplazaba en la zona. El grupo portaba cuatro fusiles de asalto y tres pistolas, y
viajaba en dos relucientes pickups Chevrolet. Una tenía placas de Sinaloa. Otra, de
Chiapas.

Uno de los detenidos, César Vicente González Pérez, se identificó como «encargado
de la Policía Federal Ministerial de la PGR en Comitán de Domínguez, Chiapas»;
Francisco Javier Díaz de la Rosa y Ewin Yanic Campos Sánchez dijeron que trabajaban
para la PGR de México. Las autoridades guatemaltecas comprobaron que era verdad. Pero
José Almanza Ramírez, Mauricio Salamanca Murillo, José Dolores Ornelas Reyes y un
cuarto sujeto sólo se identificaron como «agentes». Otros reportes de prensa indican que
se identificaron como mecánicos, y las autoridades no lograron corroborar sus
identidades.

El grupo viajaba en la ruta de Gracias a Dios, que conecta con Chiapas, una zona de
influencia del cártel de Sinaloa y de los Huistas. Los detenidos explicaron que
investigaban un caso en Lagos de Colón, en La Trinitaria, Chiapas, pero que cerca de un
centenar de personas les bloqueó el paso y el grupo decidió internarse en Guatemala para
buscar una ruta que los llevara de regreso a su país. Dijeron que, durante ese desvío, los
detuvo la policía guatemalteca. Pero no dijeron por qué en un operativo de investigación
requerían la compañía de mecánicos y por qué no tenían documentos que comprobaran
que investigaban el citado caso en Chiapas.

La policía entregó al personal de la PGR a un juzgado, oficialmente capturado por
portar armamento de uso exclusivo del ejército (los fusiles) y armas cortas sin el permiso
legal.9 Pero la fiscalía no presentó cargos en su contra y quedaron libres. Los supuestos
mecánicos fueron llevados a una oficina de migración (para su presumible deportación).
Todos eran corpulentos, con inmaculada apariencia, más de «guardaespaldas» que de
investigador de la Procuraduría o mecánico: el torso delineado bajo las camisetas,
ceñidos pantalones de mezclilla o pantalones tipo comando, con bolsillos a un costado de
la rodilla.

Después de enterarse de la fuga de El Chapo, Mérida, el coronel retirado, dijo que la
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incursión de los mexicanos parecía un equipo de avanzada, para abrir paso o explorar el
terreno. ¿De quién? Se desconoce. Las autoridades no divulgaron más información del
caso.

2. El 14 de julio la policía capturó a dos guatemaltecos con 600 000 pesos mexicanos
(unos 35 000 dólares) encima, en El Peñón, Playa Grande, Quiché,10 colindante con
Huehuetenango y con Chiapas, México. Viajaban en un vehículo con placas
guatemaltecas. El dinero estaba oculto en una mochila, repartido en 13 paquetes y no
pudieron explicar su origen. La proximidad de la frontera hace sospechar que se dirigían
hacia México por un paso ciego o ilegal.

3. El 14 de julio aparecieron los cadáveres de cinco sujetos guatemaltecos adentro de un
vehículo abandonado al fondo de un barranco en San Luis, Petén, al sur del estado, cerca
de la frontera con Chiapas, México.11 El barranco hacía las veces de vertedero municipal
de basura. Una de las víctimas era un exmilitar,12 en una zona donde no es extraño que
entre los escoltas de los narcotraficantes haya exmilitares o expolicías. Sin embargo, las
autoridades no revelaron el móvil de las muertes ni las vincularon con el narcotráfico.

4. El 16 de julio, el diario mexicano La Jornada publicó que El Chapo podría haber
huido hacia Zitácuaro, Toluca, o hacia el Distrito Federal. Las autoridades mexicanas
buscaron a El Chapo en el aeropuerto de Toluca.13 Pero ese mismo día, un avión con
matrícula mexicana procedente de Toluca aterrizó en Roatán, Honduras. La tripulación
cumplió con todos los requisitos para el aterrizaje y para que la aeronave permaneciera
en el aeropuerto local durante una semana. Pero después de que aterrizó, el piloto y el
copiloto abordaron un vuelo hacia El Salvador y volvieron a México. El único pasajero,
Víctor Alberto Calderón Cortés de Monterrey, dijo que tenía el encargo de vender la
aeronave a un contacto en Honduras. Aunque la policía no encontró rastro de
estupefacientes en la aeronave, investigó al pasajero por una posible vinculación con el
trasiego de drogas. Calderón Cortés fue detenido el 29 de julio de 2015 en el aeropuerto
de San Pedro Sula, cuando pretendía salir del país a pesar de que un juez le había
ordenado permanecer en Honduras durante la investigación de este caso.14

LUPA EN EL CONO SUR

En noviembre de 2015, la policía también buscaba a El Chapo en Argentina. Un
corresponsal de BBC Mundo en Buenos Aires dijo que no eran nuevos los rumores de su
presencia en el país. Antes de que fuera atrapado en 2014 «se pensaba que el capo podría
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esconderse aquí», reveló el periodista Ignacio de los Reyes.15

Pero había otros antecedentes: el cártel de Sinaloa «amplió su campo de operaciones
hacia las provincias más pobres del norte de Argentina», «para la producción, acopio y
distribución de drogas», según Proceso. Edgardo Buscaglia, investigador del Instituto
Tecnológico Autónomo de México, reveló en 2011 que el cártel utiliza las iglesias
evangélicas «y el trabajo social que impulsan» como uno de sus ejes de desplazamiento.16

Es decir, El Chapo replicaba simultáneamente su modus operandi en México, Guatemala
y el Cono Sur, o tal vez se trataba de una sola operación para mover dinero desde
Sudamérica a México con escala en Guatemala; esto llamaba la atención, en especial si
el cártel de Sinaloa usaba a Argentina como puente para el trasiego en Europa: enviaba
drogas y, a cambio, recibía millones de dólares. Otro experto sospecha que los vuelos de
avionetas con droga sintética salían del norte de Argentina en 2009 hacia México, con
escala en Centroamérica, Guatemala incluida.17

Para la segunda semana de noviembre de 2015, la policía argentina anunció que allí
no había ningún Chapo, que se había tratado de una falsa alarma y que el capo nunca
entró al país. Las autoridades en la frontera con Chile habían recibido una llamada con el
dato,18 y la policía capturó a la persona que hizo la llamada. Días después, hubo reportes
similares menos creíbles en Bolivia, aunque el rumor tenía algo de fundamento. En
septiembre de 2011, un reporte de Univisión que cita «documentos de inteligencia»
boliviana indica que El Chapo estaba o estuvo en Bolivia antes de esa fecha.
Supuestamente lo amparó un grupo de militares y policías corruptos que también
protegía a uno de sus hijos y a otros miembros del cártel de Sinaloa.19 Pero en noviembre
de 2015, el alboroto se desinfló. Aquello no era más que el efecto Elvis: El Chapo estaba
en todas partes y a la vez en ninguna.

EN GUERRA AVISADA…

Una razón para las capturas de los mexicanos en Guatemala en julio de 2015 fue el
estado de alerta tras la fuga de El Chapo. Las autoridades no descartaban que huyera de
nuevo a Guatemala. Al parecer, lo mismo pensaban en Honduras (como hace 23 años) y
en Bolivia (como en 2011). Una diferencia importante con Bolivia es que, mientras altos
funcionarios de ese país sí fueron investigados por narcotráfico, y al menos uno fue
extraditado a Estados Unidos por ese delito, ninguno en Honduras, El Salvador ni
Guatemala ha corrido con esa suerte.

En Guatemala, las capturas de alto perfil con fines de extradición parecieran haber
cesado, por ahora. La última captura de un narco local extraditable fue la de Jairo
Orellana, en abril de 2014. Orellana fue recluido en una cárcel militar (el Cuartel de
Matamoros) en la capital. Su reclusión no evitó que pocos días después se casara en la
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cárcel con una prófuga: Marta Julia Lorenzana Cordón, a quien Estados Unidos requiere
por su vinculación al cártel de Sinaloa. Ella es hermana de los hermanos Elio y
Waldemar Lorenzana Cordón, capturados y extraditados a Estados Unidos, e hija de
Waldemar Lorenzana Lima, exsocio del guatemalteco Otto Herrera y de El Chapo
Guzmán.

Al parecer, este tipo de libertades dentro de los muros de la prisión le costaron el
puesto al entonces ministro de Gobernación, Héctor Mauricio López Bonilla, un militar
retirado y, por mucho tiempo, hombre de confianza del general retirado Pérez Molina.
Información extraoficial indica que López Bonilla fue resposable de permitir los lujos
que Orellana tenía en la cárcel (una televisión de plasma y muebles dignos de una suite
de hotel)20 y que visitó al narcotraficante al menos una vez. Sin embargo, nadie ofreció
evidencias de estos hechos ni lo acusó de manera formal ante el Ministerio Público, por
lo que se deslizó del gobierno hacia la vida privada sin problemas legales.

Mientras tanto, Orellana tenía un año de torpedear su extradición cuando de pronto,
el 13 de julio de 2015, anunció que bajaba los brazos: se dejaría llevar a Estados Unidos
para enfrentar cargos de narcotráfico en ese país, justo dos días después de la fuga de El
Chapo. En Guatemala, una fuente extraoficial que pidió el anonimato dijo que Orellana
aceptó su extradición de manera repentina porque le debía dinero al capo mexicano. Ya
en México, reportes de prensa indicaban que El Chapo, prófugo de nuevo, empezaba a
cobrar dinero que le debían, dinero en efectivo que necesitaba para moverse sin dejar
rastros.

Era posible que Orellana tuviera una deuda con El Chapo tan grande e imposible de
pagar como para que quisiera huir. El Estado había inmovilizado 15 propiedades a su
nombre y en el momento en que fue capturado, Orellana supuestamente traficaba cocaína
con los Zetas en una zona de influencia del cártel de Sinaloa. Un año y medio antes de su
captura, en noviembre de 2012, Orellana salió del anonimato cuando escapó a un intento
de asesinato en la capital guatemalteca. Sus siete escoltas tuvieron menos suerte. Todos
murieron acribillados.

La fuente que habló de la deuda de Orellana, también reveló que, en agosto de 2015,
entre los grupos de narcotráfico en Guatemala había un fuerte movimiento de dinero
(cerca de 2 000 000 de dólares) relacionado con la reciente fuga de El Chapo. Su
versión: era dinero que dejaron de pagar mientras el capo estaba en la cárcel, y que
debían reunir para saldar la deuda ahora que El Chapo había vuelto a la calle.

¿QUÉ CAMBIÓ DE 2001 A 2015?

Volver a la clandestinidad tras su fuga de 2001 quizá no fue lo mismo que en 2015. Sólo
cinco años antes, para El Mayo Zambada, El Chapo todavía era su compadre. Pero luego
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algo cambió, según Martínez-Amador. «Desde la muerte del Macho Prieto», Gonzalo
Inzunza Inzunza, en diciembre de 2013, «es claro que la facción de Guzmán Loera ya no
era popular para Zambada», dice el analista. El Macho Prieto murió en un
enfrentamiento con las autoridades mexicanas. Trabajaba bajo las órdenes de Zambada y
El Chapo. El primero lo contrató como su jefe de seguridad. Sin embargo, algunos
reportes de prensa indican que Zambada lo entregó porque desobedecía sus órdenes:21 lo
mismo que El Señor de los Cielos habría hecho con El Chapo en 1993, y que
supuestamente El Chapo hizo con el Mochomo Beltrán Leyva en 2008.

Pero además, si para Zambada El Chapo ya era impopular desde 2013, ¿qué hacían
sus escoltas más cercanos compartiendo la zozobra de prófugo con El Chapo y
exponiéndose en Culiacán en 2014? Esto era justo lo que El Mayo procuraba evitar,
según le dijo en 2010 a Scherer. Ese año, las autoridades tal vez hasta se acercaron a
Zambada. El 13 de febrero capturaron a su jefe de seguridad, Jesús Peña, alias El Veinte,
en Culiacán, Sinaloa. Ante la pregunta de si tenía otro sobrenombre, respondió: La
Última Sombra, porque «rara vez se despegaba de El Mayo Zambada».22 Tanto se le
acercaron. A Peña lo buscaron en siete viviendas en Culicacán conectadas por túneles o
drenajes de la ciudad. Hubo más escoltas capturados.23 Nueve días después, mientras El
Mayo se hizo humo, El Chapo se reunió con sus hijas y su esposa en Mazatlán, y pagó
por ello.

La siguiente vez que El Chapo escapó de la cárcel, en 2015, Martínez-Amador no
descartó que su «visibilidad» como jefe del cártel de Sinaloa (ante lo cual Zambada no
protesta) fue también una forma de entregarlo, de hacerlo vulnerable.

El analista insiste en que la conducta de El Chapo permite plantearse «si este es un
capo útil para ser la vitrina, pero desechable». Para este analista, «un capo que termina
siendo entregado a las autoridades, amarrado en una cajuela (en 1993), y luego lo
arrestan en el baño de su apartamento», en Mazatlán, en 2014, «o es idiota o…». «El
hecho de andar a salto de mata es una vergüenza para cualquier capo», dice Martínez-
Amador.

«El cártel de Sinaloa mantiene un liderazgo viejo, intocable, prácticamente no
fragmentado, pero esto no es de gratis», afirma.

Creo que Zambada permite que el gobierno Federal juegue al gato y al ratón con El Chapo, y así justificar algún logro
fuerte en materia de seguridad, legitimarse. Quizá el error es que hicimos del Chapo un mito y en realidad tenía pies
de barro. Lo que da un patrón medible con respecto a Guzmán es que nunca ha sido una pieza importante para la
organización. Nunca ha sido una pieza real importante.

En 2015, este experto concluyó que la forma expedita en que la PGR le confiscó
cuentas y operadores nuevos en Puebla, que «le sostenían la posibilidad de tener dinero
para su huida, demuestra que se le cae el poder y la protección». Pero en 2010, El Mayo
admitiría que ningún capo es indispensable para la supervivencia del narcotráfico, ni
siquiera él. Scherer escribió que un Zambada fantasioso le dijo que, si un día decidía
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entregarse a las autoridades, «al cabo de los días vamos sabiendo que nada cambió».
Además, añadió esto: «El problema del narco envuelve a millones. ¿Cómo dominarlos?
En cuanto a los capos, encerrados, muertos o extraditados, sus reemplazos ya andan por
ahí». También reconoció que no se ocupaba en el narcotráfico de tiempo completo, sino
también a la agricultura y a la ganadería. Luego añadió, cándido: «Si puedo hacer un
negocio en los Estados Unidos, lo hago». Cinco años después, el mismo Chapo diría (en
la famosa y furtiva entrevista con Sean Penn que Rolling Stone publicó en enero de
2016) que ni su captura ni su muerte detendrían el narcotráfico.24

Héctor Rosada cree que El Chapo no busca ser el primero ni el único, pero que los
líderes de los otros cárteles «sí creen que busca ser el primero y el único». Así se explica
la persecusión de quienes, se supone, «quedan en su lugar» mientras él está preso y que
su encarcelamiento hace a otros cárteles en México creer en la posibilidad de cambios.
«Sinaloa se gana el odio de quienes pretenden ser los primeros cuando hay una crisis en
la narcoactividad en México», afirma, refiriéndose a la enemistad de este cártel con el
del Golfo, los Zetas, los Beltrán Leyva y los Caballeros Templarios, entre otros, en
diferentes épocas.

«Estos no son enemigos chiquitos», dice Rosada, refiriéndose a los rivales de
Sinaloa, pero «hay que tener algo muy claro: En México siempre hay un cártel
protegido. La presidencia protege a un cártel. Y durante muchos años protegió a Sinaloa.
Y Sinaloa va a hacer lo que tiene que hacer, pero no pone en problemas al gobierno. Y el
gobierno se encarga de tener en jaque, o controlados, al resto».25

Vigil ha dicho que cuanto ocurre con El Chapo y el cártel de Sinaloa ocurría con
Escobar y el cártel de Medellín, porque a Escobar le interesaba figurar y a los Ochoa de
Medellín eso les venía bien: la atención se fijaba más en Escobar que en ellos, aunque al
final también cayeron. Pero mientras la atención del cártel de Sinaloa se centra en El
Chapo, otros capos mantienen un perfil bajo, como El Mayo Zambada y el Azul. Y si a
alguien desfavorece la captura de El Chapo es a ellos, porque se vuelven el centro de
atención.

No obstante, la captura de El Chapo en 2014 no fue apocalíptica para el cártel de
Sinaloa, si en realidad es una corporación de estructuras hilvanadas con holgura pero con
objetivos comunes, como dice Vigil. La captura de El Chapo, el pasado 8 de enero de
2016, no tendría por qué ser distinta.

En Guatemala, las estructuras asociadas al cártel de Sinaloa tampoco se desbarataron
pese a las capturas y extradiciones de 2011 a la fecha. Los grupos locales siguen
traficando a manos de los familiares o socios de los extraditados. Algunos se atomizaron,
pero el trasiego no se detiene. El contraste entre la reducción en las incautaciones de
cocaína y el incremento en el decomiso de dinero vinculado al narcotráfico son un
indicativo. Mientras que en 1999 se incautaron casi 10 000 kilos de cocaína y 63 000
dólares, en 2014 (cuando El Chapo estuvo detenido) la incautación anual se redujo a 5
000 kilos de cocaína y se disparó a 13 000 000 de dólares. De haberse reducido el
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trasiego, también se habrían reducido las ganancias. Pero las incautaciones reflejan que
lo variable es la efectividad de las incautaciones. En 2015, la policía decomisó 5 395
kilos y 3.3 millones de dólares.

ÚLTIMA CAPTURA: ¿EL ACTO FINAL?

El Chapo es quizás el trofeo más escurridizo de la lucha antinarcótica para México y
Estados Unidos. Después de la captura en 2014, el gobierno de Peña Nieto no parecía
entusiasmado con la idea de extraditar a El Chapo. ¿Era orgullo? ¿Berrinche? De pronto
entretenía la idea de juzgar y condenar al capo en México. Pero el bochorno de la
segunda fuga de una cárcel de máxima seguridad, en julio de 2015, le hizo cambiar de
opinión. Ahora lo único que se interpone entre El Chapo y una cárcel estadounidense es
el bombardeo de amparos que sus abogados interponen en las cortes.

Pero, ¿cómo acabó El Chapo así? Una combinación de factores. Según Martínez-
Amador, «sus ingresos a la cárcel siempre parecen ser el resultado de su carácter
impredecible».26 Pero El Chapo no hacía algo demasiado distinto a su escape en 2001. Se
ocultó en las alturas escarpadas de la sierra en Sinaloa, pero antes vivió un año en
Puebla, una zona urbana. En enero de 2016, estaba en Los Mochis, con la única
diferencia de que esta era una zona de influencia de sus enemigos a muerte: los Beltrán
Leyva. ¿Habrían tenido alguna intervención en la entrega? No hay indicios de ello.

«No exponerse.» El Chapo no había seguido ese consejo. El Mayo le había dicho a
Scherer esto: «El monte es mi casa, mi familia, mi protección».27 Sabía que salir de allí
tenía un precio. «Me pueden agarrar en cualquier momento… o nunca», agregó. Desde
que pronunció esas palabras, han transcurrido seis años. El Chapo cayó sólo tres meses
después de hablar con Penn.

Las autoridades le seguían la pista a los intercambios vía teléfono satelital de El
Chapo con la actriz Kate del Castillo desde antes de su fuga en julio de 2015, cuando
estaba recluido en Almoloya, algo desencadenado después del famoso tuit de hace
algunos años en el que ella dijo que creía más en El Chapo que en las autoridades. El
carácter impredecible de El Chapo, decía Martínez-Amador, y su debilidad por las
mujeres y sus hijos —nada que El Mayo le envidie, con sus cinco mujeres y los
correspondientes hijos y nietos—, lo devolvió a Almoloya en 2014 y de nuevo en 2016.

En una entrevista previa con El Chapo, y que también publica Rolling Stone, pero
que es dirigida por una tercera persona no identificada, aparece descrito lo que el capo
hace de forma metódica para evitar su captura. «Evitar ciertas ciudades» estaba en su
lista. Pero no parecía particularmente angustiado por perder el estatus de prófugo. «La
libertad, la libertad es muy bonita», decía casi simpático. Pero cinco años antes, cuando
Scherer le preguntó a El Mayo si temía que lo agarraran, la respuesta fue otra. «Tengo
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pánico de que me encierren», dijo. Y de pronto ese pánico era quizás el que se asomaba
en la desolada mirada de El Chapo, sentado sobre la cama de un motel en Los Mochis,
mientras la Marina esperaba refuerzos para su traslado.

No era el primero. Ni será el último en caer por hablar por teléfono. En Colombia, en
1993, las autoridades llegaron a Pablo Escobar debido a que llamó a su hijo desde un
teléfono.28 Horas después lo acribillaron sobre un tejado en Medellín. Con El Chapo, los
que murieron fueron sus escoltas. Pero cuando lo sorprendieron intentando huir en un
vehículo, no tuvo más remedio que rendirse. El Mayo le dijo a Scherer que le gustaba
pensar que llegado el momento tendría los arrestos de quitarse la vida para evitar que lo
encierren. ¿Pensaría igual El Chapo? ¿O confiaría, en vano quizás, en su habilidad para
escaparse otra vez?

Hasta que El Chapo hable del asunto, es imposible saber si en realidad estaba
prendado de Kate del Castillo, o lo movía querer hablar de sí mismo en una película o un
documental. El mismo Mayo le decía a Scherer que mucho de cuanto publica la prensa
de los narcotraficantes son fabricaciones. Pero claro, son fabricaciones que surgen de
declaraciones de testigos, excolaboradores de narcos, e incluso de algunas autoridades.

Del Castillo dijo que los supuestos mensajes que intercambió con El Chapo y que las
autoridades mexicanas filtraron a la prensa, eran falsos. En realidad, causa curiosidad si,
como en el caso de Zulema en Puente Grande, manos ajenas escribieron los mensajes
románticos calzados con la firma de El Chapo. La misma Zulema le dijo a Scherer esto:
«él ordenaba a su amanuense, “dile que la extraño mucho” y ya el otro aventaba de su
inspiración».29 ¿Habría ocurrido algo similar con Del Castillo?

Si El Chapo tenía dificultades para expresarse verbalmente antes de 2001, ¿habría
estado leyendo CeroCeroCero de Roberto Saviano en sus días de fuga en Los Mochis en
2016? ¿Tanto avanzó su grado de escolaridad en 15 años? Las autoridades dicen que
encontraron el libro sobre su cama.30 En otro escondite dicen que le encontraron Don
Quijote de la Mancha de Miguel Cervantes. De hecho, uno de sus abogados decía que El
Chapo gustaba de leer el Código Penal y varios libros de legislación mexicana. Además,
Sean Penn señaló que el capo aprobó el texto de la entrevista. Pero entonces, ¿la leyó en
inglés? ¿O leyó una traducción? Más intentos de narrarlo. Sólo El Chapo sabe qué leyó y
qué escribió.

¿MITO CON PIES DE BARRO?

El Chapo podrá tener pies de barro como dice Martínez-Amador, pero el mito no se
sostiene por arte de magia, sino con el motor de la corrupción, adentro y afuera de
México. En Guatemala, el nuevo gobierno que tomó posesión el 14 de enero de 2016
(presidido por Jimmy Morales, electo el año anterior) tiene un panorama complicado
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ante el potencial de corrupción en las fuerzas armadas y las relaciones de estas con el
narcotráfico, según Rosada. «Una cosa es que ellos», es decir, los narcotraficantes,
«corrompan a los mandos superiores del ejército; otra cosa es que corrompan a los
mandos intermedios, y otra cosa es que los corrompan a todos… y ya llegaron al nivel en
el que corrompieron a todos», advierte el politólogo. «Este ejército ya no lo puede
controlar nadie, nadie. Nadie.» Consultado al respecto, un portavoz de las fuerzas
militares dijo que quien tuviera evidencias de que oficiales incurrían en actos ilegales,
debía presentarlas al Ministerio Público y hacer una acusación formal. Pero nadie lo
hace.

Rosada explica que «El factor político complica las cosas», pues «una cosa es que
quieran tener vínculos políticos para poder llevar a cabo su negocio, y otra es que
quieran formar parte del poder». El politólogo advierte que es necesario no perder de
vista las estructuras de poder criminal en América Latina. «El Estado es una estructura
de poder criminal», afirma.

Sólo dos meses después de que diera la vuelta al mundo la noticia de la nueva fuga
de El Chapo Guzmán el 11 de julio de 2015, fue encarcelada la única persona que de
manera pública se abroga su captura en Guatemala: el general retirado y expresidente
Pérez Molina. La acusación en su contra no tiene relación con el narcotráfico, pero la
Comisión Internacional Contra la Impunidad en Guatemala (CICIG) lo relaciona con una
estructura incrustada en el Estado que saqueó millones de dólares de las arcas públicas.
El mismo Pérez Molina y sus abogados afirman que es inocente.

El exmilitar guatemalteco cumplía cuatro meses en la cárcel, esperando que un juez
anunciara si sería enviado a juicio, cuando las autoridades mexicanas recapturaron a El
Chapo el 8 de enero de 2016. Ambos, de alguna forma, de nuevo con el destino marcado
por Estados Unidos como hace 23 años. En 1993, Estados Unidos supuestamente dirigía
los esfuerzos para capturar a El Chapo, esfuerzos codirigidos por Pérez Molina al mando
de la Dirección de Inteligencia, aunque este exmilitar nunca lo reconoció. Estos hechos
llevaron a El Chapo a vivir la temporada más larga que ha pasado tras las rejas: siete
años.

Una vez detenido, Pérez Molina se quejó de que Estados Unidos manipuló el sistema
de justicia, que le acusa de un delito que no cometió. Además asegura que Estados
Unidos es uno de los principales financistas de la CICIG, que junto al Ministerio Público
acusan al expresidente de haber liderado una red de corrupción mientras fue mandatario.
La red, no obstante, está incrustada en el Estado desde los años setenta.

En el caso de El Chapo, en Estados Unidos también se decidirá su destino una vez
extraditado. Sus abogados hacen toda suerte de maniobras legales para frenar dicha
extradición. Su destino y el de Pérez Molina es gris. En 1993, lo peor que enfrentaba El
Chapo era cumplir una pena de cárcel en una prisión mexicana, donde tenía influencias y
desde donde podía ejercer poder en la calle. Ahora enfrenta uno de los peores temores de
los narcotraficantes: acabar en una cárcel estadounidense donde lo único suyo sea el
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número de reo. Por su parte, Pérez Molina está en el limbo de un caso que lo retiene en
prisión preventiva más tiempo del previsto, complicado por el número de personas
procesadas que supera el medio centenar, los recursos legales que la defensa ha
planteado, y la enfermedad de una de las procesadas, la exvicepresidenta Baldetti. Hasta
la primera semana de febrero no había una fecha prevista para el anuncio de una decisión
judicial respecto a que el caso sea llevado a juicio. Y así, los dos esperan: uno, la
decisión del juicio; el otro, el estatus del proceso de extradición.

El expresidente no tiene lujos, salvo porque está en un recinto sólo para él, que es
mucho menos de cuanto gozaron algunos narcos recluidos en una cárcel militar (Jairo
Orellana, por ejemplo). Pérez Molina lleva meses pidiendo autorización para el ingreso
de un horno de microondas, una televisión y una mesa, para no comer con el plato sobre
el regazo, o sentado sobre la cama. Mientras tanto, El Chapo se queja de que no puede
dormir porque los perros de la unidad canina que lo vigila ladran todo el tiempo, porque
lo cambian de celda con demasiada frecuencia —¿para que no sepa en cuál construir el
túnel?—, y porque las visitas de sus abogados tienen cronómetro: no son ilimitadas
como antes. Mucho cambió en 23 años. Pero en la medida que demore su extradición,
sentado allí en ese tablero de ajedrez que es la cárcel y que conoce bien, quizá no
sorprenda que protagonice otro capítulo de su historia que nadie anticipa.
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